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RESUMEN 

El análisis de fuentes documentales y bibliografía especializada (en su mayoría foráneas) relativas a la Exposición Universal 
Internacional celebrada en París en 1855, la primera de las que con ese carácter tuvieron lugar en la capital francesa en la segun­
da mitad del fecundo siglo XIX, nos ha permitido ratificar la importancia del llamado "arte de minas y metalurgia": la industria 
extractiva ocupaba un lugar destacado en ese foro de la innovación, la educación y la técnica, que impulsaba la pujante burguesía 
gala. En ese panorama, la presencia española es interesante aunque poco conocida: expositores y productos denotan el tipo de 
actividad minero-metalúrgica nacional y su incipiente grado de desarrollo, tema que nos ocupará en otra ocasión, pero también 
nos interesa analizarla en relación con aspectos propios de la organización y gestión del evento. La ponencia recogerá esa com­
pleja trama en la que situará las figuras de comisionados, jurados y otros protagonistas (ofreciendo sus reseñas biográficas y ano­
tando sus competencias), en especial determinados ingenieros de minas y técnicos vinculados con esa sección, con el fin de con­
tribuir al desarrollo de la historia de la industria minera española por el bies de los personajes y, cómo no, de la proyección en 
el extranjero de la misma en estos acontecimientos tan representativos como poco estudiados aún desde esta perspectiva. 

La presente comunicación se inscribe en el marco del proyecto de investigación dirigido por el profesor doctor Javier Barón 
Thaidigsmann (Museo del Prado), titulado "La participación española en las exposiciones universales de París (1855-1900). 
Pintura, artes decorativas e industria", referencia MCT-OO-BHA 0429-CO 401, financiado por el Ministerio de Ciencia yTecnología. 

Palabras clave: biografías, Casiano de Prado, Cirilo Tornos, Exposición Universal París 1855, Frederic Le Play, Guillermo 
Schulz, Minería, Ramón de la Sagra, siglo XLX. 

ABSTRACT 

The analisys of the documental sources and specific bibliography (mainly foreign) related to the 1855 Paris 

Internacional Exhibition, the first or that type held in the French capital in the second half of the IT century has allowed 

... the importance of the called"arte de minas y metalurgia" (art of mines and metallurgy): the extracting industry hadan 

important place in that forum of innovation, education and technology supported by the powerful French burghers. 

In that situation the Spanish presence is interesting though little known: expositors and products show the national type 

of mining and metallurgic activity and its incipient degree of development, a matter which we will deal with, as well as we 

will analyze it in connection with the proper aspects of the organisation and management of the Exhibition. 

Our research will comment that net, situating the personalities of the commissioners, jurors and another protagonists, 

including biographic notes of them and pointing out their roles, specially certain mining engineers and professionals ¡in-

' La comunicación resulta del proyecto de investigación coordinado por el prof. Javier Barón Thaidigsmann (Museo del Prado), titulado "La participa­
ción española en las exposiciones universales de París (1855-1937). Arte, arquitectura e industria", dentro del subproyecto por él dirigido y desa­
rrollado en el Depto. de H" del Arte y Musicología de la Universidad de Oviedo, subtitulado "Pintura, artes decorativas e industria (1855 - 1900)". 
Plan Nacional de I+D+I del Ministerio de Ciencia yTecnología, reí MCT-OO-BHA 0429-CO 401. 
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ked with that section, as a contribution to the development of the history of the Spanish mining industry by means of the 
profiles of their protagonists and obviously the foreign repercussion of it in those events so representatives but little studied 
from this point of view. 

Key words: biographies, mining engineers, mining professionals, 1855 Paris International Exhibition, Spanish mining 
industry in the 19* century and the same names. 

INTRODUCCIÓN 

La definición y el éxito de las exposiciones universales del XIX son consecuencia directa de una sociedad 
europea burguesa y capitalista que en ellas se refleja y muestra sus discutibles creencias en el progreso técnico y 
social, en la competencia, en la enseñanza o carácter pedagógico, en el comercio y en la dimensión lúdica2. En 
ese contexto la naciente industria moderna adquiere el papel de protagonista, tanto en las galerías de máquinas 
como en las secciones de la llamada economía social, educando así en la cultura tecnológica y aleccionando a su 
dispar público. No es de extrañar, entonces, que España se sumara al floreciente movimiento participando en tales 
eventos y auspiciando sus propias exhibiciones3; sin duda, su faceta más relevante es la mostrada en el entonces lla­
mado arte de minas y metalurgia, porque fuimos probablemente la potencia minera por excelencia en la Europa 
decimonónica4. 

Habiendo emprendido la búsqueda y análisis de fuentes documentales y bibliografía especializada5 (en su 
mayoría foráneas) relativas a estos eventos, en el marco del proyecto de investigación mencionado más arriba, 
han quedado patentes esas señas de identidad desde la Exposición Universal Internacional celebrada en París en 
1855 -la primera de las que con ese carácter tuvieron lugar en la capital francesa-. La interesante y hasta ahora poco 
conocida presencia española será abordada, en este caso, por el bies de los personajes vinculados a la actividad 
minero-metalúrgica nacional en su aún incipiente grado de desarrollo, de quienes exponemos una reseña biográfi­
ca (formación y experiencia) y su relación precisa con aspectos de representación, organización y estudio del 
evento. 

APUNTES SOBRE LA CONVOCATORIA Y LA ORGANIZACIÓN EN LO TOCANTE A MINERÍA 

La primera Exposición Universal de París surge de la convocatoria, por decreto, de una exposición de produc­
tos agrícolas e industriales el 8 de marzo de 1853- Otro decreto reguló la exposición universal de bellas artes, el 22 
de junio de 18536- Finalmente ambas iniciativas se unificaron y transformaron en ese evento de carácter internacio­
nal y de 2a generación7; así arrancaron los preparativos no sólo en Francia, sino también en los distintos países que 
iban a participar atraídos por lo que se perfilaba como un acontecimiento de ámbito mundial. 

2 Como síntesis, puede consultarse Florence PINOT DE VILLECHENON, Les Expositions Universelles, Paris, Presses Universitaires de France (PUR), 
1992 (collection Que sais-je?, n° 2659). 

3 José SIERRA ALVAREZ, "Aportación al estudio de las exposiciones industriales:la exposición nacional de minería (Madrid, 1883)", Anales del Instituto 
de Estudios Madrileños, Madrid,! XXIV, 1987, pp. 253-266. 

* Gerard CHASTAGNAKET, l'Espagne, puissance miniére dans l'F.urope du XlXé siécle, Madrid, Casa de Velázquez, 2000. 
5 Se avanza en este sentido, como ejemplo de otros trabajos en esta línea, la obra de Miguel CALVO REBOLLAR, Bibliografía fundamental de la anti­

gua mineralogía y minería españolas, Madrid, Ubris, 1999. 
' Alfred PICARO (das),Exposition Universelle Internationale de Paris de 18S9. Rapports de Jury International, Paris, Imp. Nationale, 1890, vol. 18; 

"Exposición Universal de París en 1855", Revista Contemporánea, Madrid,Tip.-est. Perojo, 30 abril 1878, tomo XIV. 
7 Sigfried GIEDION, Espacio, tiempo y arquitectura: el futuro de una nueva tradición (1965), Madrid, Dossat, 1979, pp. 251-252. 
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Todos los productos remitidos para su exhibición fueron clasificados en ocho grandes grupos, a su vez cada uno 
dividido en clases y, dentro de cada clase, distribuidos en secciones, de forma que se determinaba no sólo la catalo­
gación de lo expuesto sino también su ubicación dentro del registro; esto permitiría una mejor comparación, estu­
dio o valoración de los productos. Dentro del primer grupo, denominado Industrias que tienen por principal obje­
to la extracción o producción de productos brutos, la primera clase se correspondió con el llamado "arte de minas 
y metalurgia" que nos interesa Las secciones en que ésta se dividió fueron: una singular, la primera, dedicada a los 
documentos oficiales y estadísticas vinculadas con la extracción de minerales y las restantes determinadas por el 
tipo de mineral que se exponía, como veremos. 

LA COMISIÓN ESPECIAL Y CIRILO DE TORNOS 

España tuvo que organizar una estructura para acudir a la Exposición y, en consecuencia, nombrar una serie de 
comisiones para atender distintos aspectos vinculados con la muestra. 

En primer lugar se nombró una comisión especial con el fin de promover y organizar la participación española 
en el certamen, teniendo en cuenta los distintos tipos de productos que allí se iban a exponer; en segundo lugar se 
formó una comisión de estudio, con el fin de analizar lo que se expusiese y dejar así constancia de la importancia 
que tenían este tipo de muestras, mostrando los avances en distintas disciplinas industriales y artísticas. También se 
nombraron jurados, en número determinado por la organización gala. 

Dentro de la citada comisión especial destaca la presencia del ingeniero de minas Cirilo de Tornos, que desem­
peñó el cargo de comisario de la clasificación de minerales, en el marco de la ya citada clase 1. 

Cirilo de Tornos8 nació en Cariñena el 8 de julio de 1828; ingresó en la escuela de minas en 1845 y en el cuer­
po de ingenieros en enero de 1851, trabajando en prácticas en Almadén. En 1857 pasó al distrito de Oviedo y tra­
bajó en esta provincia, y en Galicia, tanto desde su puesto oficial como en trabajos particulares; en marzo de 1853 
se traslada al distrito de Madrid, residiendo primero en Guadalajara y luego en la capital. 

Finalmente, como nos interesa señalar, en 30 de abril de 1855 fue comisionado por el gobierno para revisar, 
clasificar y cuidar de la colocación de los minerales de España en el palacio de la Exposición Universal de París, 
regresando después a su destino y habiendo obtenido de aquel jurado la medalla de oro de honor y la de cobre de 
segunda clase. 

En julio de 1856 fue verificado para conocer y demarcar minas en la provincia de Teruel, donde fue se­
cuestrado y posteriormente liberado. En septiembre de 1858 pasa a la Inspección de Burgos, residiendo en 
Santander, donde realizó no sólo trabajos propios de ingeniero sino que escribió distintos artículos en La 
abeja montañesa y otros periódicos locales, destacando la presencia de la pizarra bituminosa de la zona. En 
abril de 1862 es nombrado inspector de minas en la isla de Santo Domingo (que acababa de ser agregada a España), 
pero en junio de ese mismo año se le comisiona para viajar al extranjero: su misión sería el estudio de sustan­
cias bituminosas y la adquisición del material necesario para la nueva tarea. En noviembre de 1864 se le conce­
de la Cruz de Carlos III por su memoria sobre las sustancias bituminosas. Al estallar una revolución en Santo 
Domingo contra la dominación española abandona la isla pasando a Puerto Rico, donde fallece en torno a septiem­
bre de 1865. 

' Eugenio MAFFEI y Ramón RÚA FIGUEROA, Apuntes para una biblioteca española de libros, folletos y artículos, impresos y manuscritos, relati­
vos al conocimiento y explotación de las riquezas minerales y a las ciencias auxiliares, Madrid, Imprenta J. M. Lapuente, 1871-1872 (reed. facs.: 
VI Congreso Internacional de Minería, Madrid, Junio de 1970. La minería hispana e iberoamericana Contribución a su investigación históri­
ca. Estudios. Fuentes. Bibliografía, Madrid, Dpto. de Publicaciones del VI Congreso Internacional de Minería, 1970), tomo 3, pp. 196 y 197. 
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LA COMISIÓN DE ESTUDIO OFICIAL 

Dentro de la comisión de estudio oficial llama la atención la ausencia de ingenieros de minas, aunque sí que hay 
técnicos preocupados por el estudio de los minerales, aunque desde el punto de vista químico. La comisión de estu­
dio estuvo presidida por el comisario especial de la sección española, José de la Cruz de Castellanos, con Alvaro 
Reinoso como secretario', y trece miembros más que fueron el Marqués de Mos, el Conde de Ripalda, Pedro Gil, 
Fernando Guerrero, Juan B. Centurión, José López Bustamante, Ezequiel Yllán, Ignacio Vidal, Francisco Sanchiz y 
Castillo, Luis Olona, Francisco Sagrista, Ramón Torres Muñoz y Luna y Julián Bruno de la Pena10. En resumen estuvo 
formada por cargos políticos, empresarios, estudiosos de la Academia de Artillería, escritores y químicos. 

EL JURADO ESPAÑOL: RAMÓN DE LA SAGRA Y CIPRIANO SEGUNDO 

El jurado de la exposición estaba compuesto por la mitad de sus miembros de nacionalidad francesa y la mitad 
restante por extranjeros; el número que correspondía a cada país venía dado por el número de expositores que figu­
raban en dicha muestra". Este sistema trataba de determinar la participación nacional en función de su importancia 
industrial12. 

A España le correspondieron seis jurados, entre los cuales tampoco figura ningún ingeniero de minas, tal vez por­
que no nos correspondió ninguno ocupado en la clase primera; esa reducida nómina incluye a Manuel María de 
Azofra", José Araño (profesor de teoría práctica en la Escuela Industrial de Barcelona), José de la Cruz de Castellanos, 
presidente de la Comisión Especial y de la Comisión de Estudio, y Joaquín María Ferrer, jurado para las bellas artes14, 
así como las figuras de Ramón de la Sagra y Cipriano Segundo, en las que nos detendremos por su vinculación con 
el mundo de la minería. 

Ramón de la Sagra destaca en este contexto de los certámenes universales y además está relacionado con C. de 
Prado, ingeniero de minas del que nos ocuparemos más adelante. 

De la Sagra nació en La Coruña en 1789; inició sus estudios en su ciudad natal y ahí fue condiscípulo de Prado. 
Se traslada a Madrid para completar sus estudios y se inclina principalmente por la botánica, lo que culmina con su 
nombramiento en 1825 de director del Jardín Botánico de La Habana, permaneciendo allí doce años. También lle­
gará a ser Consejero Real de Agricultura en Madrid. 

En 1835 hizo un viaje a Estados Unidos quedando sorprendido por su organización social y política. Esta impre­
sión determinaría su posterior inclinación por el estudio de las ciencias sociales y económicas. Al volver a Europa 
pasa por París donde preparó la publicación de Historia física, política y natural de Cuba y donde recibió el nom­
bramiento de miembro correspondiente de la Academia de Ciencias Morales y Políticas. Participó activamente en las 
discusiones sobre la administración de las provincias de Ultramar en 1837 y, desde 1840, consagra su actividad a la 
economía política, a la que le dedica un curso en el Ateneo madrileño.Asiste al congreso internacional de Bruselas 
en 1847, donde vota a favor de las ideas del libre cambio, que él denominaba como "ideas de progreso". 

* Podría ser Alvaro REINOSO, químico cubano, autor de El cultivo de la caña de azúcar y profesor de química de la escuela preparatoria de la Habana, 
que murió en 1889. 

10 La nómina procede del Catalogue des produíts naturels, industriéis et artistiques exposes dans ¡a section espagnole de l'Expositon Universelle 
de 1855, Paris, Impr. G.A. Pinard, Dentan et Cie, 1855, pp. 3 y 4. 

" AlfredPICARD(die),Exposition Universelle...,vo\. 18,p. 125. 

" Manuel CASADO,"Exposic¡ón Universal de París en 18W,Revista Española de Ambos Mundos, Madrid, Mellado, agosto de 1855. 
" Manuel María Azorra Sáenz de Tejada (1813-70), arquitecto riojano, fue director del Real Instituto Industrial de Madrid, profesor de matemáticas en 

Valencia y de mecánica aplicada a la construcción en la Escuela de Arquitectura de Madrid, así como miembro de la Academia de Ciencias. Según 
Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-Americana, Madrid, Bspasa-Calpe, 1909, tomo IV, p. 1374. 

" El listada de jurados se localiza en Catalogue desproduits naturels..., pp. í y 4. 
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En 1841, por orden del ministro de la gobernación, visitó la exposición de productos de la industria belga, rea­
lizando un informe que fue estampado oficialmente y en el que se advierte su talante progresista; en esos años se 
dedica también a la formación de una sociedad para la plantación y elaboración de la caña de azúcar en Málaga. 

Tras caer Luis Felipe en Francia vuelve a la que consideró como "su segunda y más agradecida patria", partici­
pando en las discusiones sobre cuestiones sociales y haciéndose partidario de algunas de las doctrinas de Proudhon. 
En el capítulo de los certámenes universales, su papel es destacado en la Exposición de Londres de 1851, puesto 
que fue nombrado jurado español para la calificación de nuestros productos y estudió los objetos del certamen bajo 
todos los aspectos, redactando una extensa memoria del papel español en ese evento. 

La revolución progresista de 1854 hizo que volviera a España hasta 1856, año en el que regresa a Francia desa­
lentado por las constantes luchas de nuestro país y por sus propias ideas revolucionarias, a las que denominaba "uto­
pías y teorías revolucionarias" en vez de ideas de progreso como antaño. Fue miembro correspondiente del Instituto 
Imperial de Francia, de la Academia Real de Bruselas y de otras corporaciones extranjeras. Falleció en mayo de 1871 
en Neufchatel, lugar en el que se había retirado tras el sitio alemán a la ciudad de París, donde el rector de la 
Universidad organizó sus pompas fúnebres con grandes honores". 

Debemos destacar también a Cipriano Segundo Montesino, nacido en Valencia de Alcántara (Cáceres) en 1817 
y fallecido en 190P6. Como político, en 1839, se alistó en la milicia nacional e ingresó en el Partido Progresista; así 
contribuyó al pronunciamiento de 1840, que dio por resultado la regencia del general Espartero. 

Emparentado con éste, puede decirse que le siguió en todas sus vicisitudes políticas y de él heredaría el título 
de Duque de la Victoria. En esta dimensión pública señalaremos que fue diputado en Cortes y ocupó la dirección de 
obras públicas del Ministerio de Fomento durante la revolución de 1854, distinguiéndose por el impulso que dio a 
las carreteras. 

En cuanto a su formación y profesión, era un ingeniero que estudió en Londres y en París. Ya en España, y en el 
Conservatorio de Artes de Madrid, explicó mecánica industrial (1841-1843), física general y física aplicada a las artes; 
en el Instituto Industrial de la capital fue profesor de mecánica aplicada a la construcción y desempeñó la cátedra 
de construcción de máquinas. De 1858 a 1866 estuvo al frente de la Cía. de los Ferrocarriles de Tudela a Bilbao y 
más tarde dirigió la de los Ferrocarriles del Mediodía de España. 

LOS INGENIEROS QUE EXPUSIERON EN EL PRIMER GRUPO Y GUILLERMO SCHULZ 

Atendiendo a los expositores que acudieron a la muestra compitiendo dentro del primer grupo destaca la par­
ticipación de distintos ingenieros de minas, entre ellos en especial los inspectores de los distintos distritos mineros 
en que se articulaba el territorio español que remitían muestras propias de su zona. Hubo importante presencia en 
la sección 4a (extracción y preparación de combustibles minerales)17, en la 5a (fundición y hierros), en la 6a (meta­
les comunes y plomos) y en la sección 7a (metales preciosos, comprendiendo la extracción y tratamiento de la plata, 
del platino y del oro1"). En la 9a (productos minerales no metálicos) figuraba G. Schulz, así como otros inspectores 
de minas del país. 

15 Véase MAFFEI y RÚA FIGUEROA, op. cit., vol. 2, pp. 391-3. Señalar que su preocupación por la ciencia social le emparentó con la figura de Frederic 
Le Play, y más concretamente con el belga Adolphe Quételet (1796-1874), pionero de la estadística moral, con quien tuvo una relación de amistad, 
como expone José Ignacio GARRIGÓS MONERRIS en la obra que citaremos más abajo, capítulo 11, pp. 82 a 149. 

11 Enciclopedia Universal Sopeña, Barcelona, Editorial Ramón Sopeña, 1963, tomo 6. 
'" Catalogue desproduits nalureb.., pp. 6 a 13 y 17 a 25, detalle de productos. Es preciso señalar que los inspectores de distrito presentaban mues­

tras de minerales de algunas minas o concesiones que ya figuraban en el otro catálogo como expositores a título particular. Sobre esto, véase la comu­
nicación de las que suscriben ésta,"Arte de minas y metalurgia" en la Exposición Universal de París de 1855: datos para el estudio de la presencia 
española en las fuentes documentales, Actas del V Congreso Internacional sobre Patrimonio Geológico y Minero, Cercs, Septiembre 2004, en prensa. 

18 Léon BR1SSE, ¿litem de ¡'Exposition universelk dédié a S.A. I. Le Prince Napoleón, Paris, Bureaux de l'Abeille Impériale, 1856,1.1, p. 46. 
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Sin duda destaca la figura de Guillermo Schulz, inspector general del Cuerpo Nacional de Minas de España, que 
presentó en este foro la Carta geográfica de Asturias''', siendo el único expositor español que concurrió en la pri­
mera sección en la que se dividió la clase de arte de minas. Además participó también en la sección novena de esta 
misma clase, que incluía a los productos minerales no metálicos, enviando treinta muestras de mármol procedente 
desde distintos lugares de España20. 

Luis Guillermo Schulz Schweizer21 nació en el año 1800 en el medio minero alemán, del Landgraviato de Hessen 
Kassel, en el establecimiento de Habichtswalder donde su padre ejercía como maestro minero. Se formó en la 
Universidad de Gottingen, como alumno libre y, aunque no completara regularmente sus estudios, su competencia 
práctica le vale ser nombrado director de unas explotaciones mineras en laAlpujarra, de una compañía angloespa-
ñola, trasladándose a Granada en el año 1826. Tras cuatro años de trabajo, regresa a Alemania y entonces es recla­
mado por el Gobierno español, aceptando el puesto de Comisario de Minas. 

La tarea implica viajar, reconocer y exponer los métodos mineros aplicados enAlemania, para informar al gobier­
no español: a este informe sucedieron otros obtenidos gracias a diversos viajes por Austria, Bélgica y Francia. 

liega a Asturias a principios de la década de 1830, nombrado Comisario de Minas, al servicio de la Dirección 
General de Madrid y destinado, en 1833, como inspector al Distrito Minero de Asturias y Galicia, con sede en 
Ribadeo; se ocupó de este cargo hasta 1842, en que ascendió al de Inspector General Segundo radicado en Madrid. 
En su relación con Asturias destaca el levantamiento cartográfico y el estudio geológico del territorio, que culmina 
en 1855 con la publicación de su Mapa Topográfico de la Provincia de Oviedo22. 

Al margen de sus trabajos como funcionario riguroso, publica numerosos artículos que sientan la base del cono­
cimiento geológico y minero de esta región. Participó en la gestación de la futura Escuela Práctica de Capataces de 
Minas de Mieres, para la que redactara el reglamento y programa de estudios, de la que fue su primer director23. 

Se jubiló voluntariamente en 1861, ocupándose en nuevos trabajos científicos y falleció en Agosto de 1877 en 
Aranjuez. Era miembro de la Société Geologique de France, de la Geográfica de Berlín, de la Económica de Oviedo 
y había sido distinguido con la Cruz de Carlos III. Fue, asimismo, el presidente de una comisión encargada del levan­
tamiento del Mapa Geológico de España. 

Esta amplia participación de ingenieros de minas fue premiada por un jurado sin presencia española, presidido 
por Hie de Beaumont y compuesto por franceses (entre los que destaca la presencia de Frédéric Le Play, miembro 
de la Comisión Imperial, del jurado de la Exposición de París de 1848 y la de Londres en 1851, comisario general de 
esta Exposición, ingeniero jefe de minas y profesor de metalurgia en la Escuela imperial de Minas2*) y también ingle­
ses, prusianos, belgas y austríacos. España obtuvo la recompensa de dos medallas de primera clase, una de las cuales 
recayó en el Cuerpo de Ingenieros de Minas de España, y la otra en el Cuerpo de Artillería25. 

" Catalogue desproduits naturels., p. 5. Es preciso señalar que en Exposition desproduits de ¡'industrie de toutes les nations, 1855- Catalogue offi-
delpubliépar ordre de la Comisión Impértale, Paris, E Pañis éditeur, 1855, en el apartado de España no incluyen esta sección. 

20 Catalogue desproduits naturel..,p. 28. 
21 Su biografía es conocida por un artículo de MAFFEI inserto en la Revista Minera y resenas varias como la que le dedicó Fermín CANELLA o Ignacio 

PATAC. Destacamos la revisión de Alberto MARCOS VALLAURE, "Guillermo Schulz: su obra científica y su perfil humano", como prólogo a la 
Descripción geológica de la Provincia de Oviedo, Oviedo.Alvízoras Llibros, 1988 (reed, facsimilar del original de 1858). Entre los actos de celebra­
ción del bicentenario de su nacimiento por la en la Universidad de Oviedo, en diciembre del año 2000, se publicó un libro por parte del Colegio 
Oficial de Ingenieros de Minas del Noroeste de España, titulado Guillermo Schulz y los primeros proyectos para la enseñanza en materia de 
mínas.También figura en Ramón M.' ALVARGONZÁLEZ RODRÍGUEZ, Alemanes en Asturias, Alcobendas Thyssenkrupp, 2003, pp. 58í l . 

11 Centro Nacional de Información Geográfica, Cartografía Histórica de Asturias, Madrid, Instituto Geográfico Nacional,1995, pp. 82-83. 
" María Fernanda FERNANDEZ GUTIÉRREZ,"Apuntes históricos y arquitectónicos de la Escuela de Capataces de Minas de Mieres (Asturias)", Temas 

Geológico - Mineros, n" 31, Madrid, Instituto Geológico y Minero de España, 2000, pp. 339-356. 
M Sobre este ingeniero, su obra trascendente y su vinculación a España, puede verse: José SIERRA ALVAREZ, "Introducción: La obra social de Le Play", 

en Frédéric LE PIAY, Campesinos y Pescadores del norte de España, Madrid, Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 1990 (Edición, intro­
ducción y notas de José Sierra Álvarez; colección Clásicos Agrarios) o José Ignacio GARRIGÓS MOmW!S,Pierre<¡uillaume- Frédéric Le Play (1806-
1882): Biografía intelectual, metodología e investigaciones sociológicas,tesis doctoral de la Universidad de Alicante defendida en el año 2001, 
puede consultarse en internet en la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes. 

a Léon BRISSE (áv), Album de ¡'Exposition universelle, Paris, Bureaux de l'Abeille impértale, 1856, tomo 1, p. 415. 
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LA VALORACIÓN QUE EN FRANCIA SE HIZO DE LA ESPAÑA MINERA Y METALÚRGICA 

Los juicios vertidos sobre la participación de nuestro país en la clase dedicada al arte minero destacaron el mtvi 
de los ingenieros de minas; Léon Brisse subrayaba (por ejemplo) el Cuerpo de Ingenieros de Minas y su amplia mues­
tra de minerales, aunque se criticaban algunos aspectos como la falta de un catálogo explicativo26. 

En general, las valoraciones sobre la metalurgia española suelen subrayar la falta de máquinas. El secretario del 
segundo grupo, industrias que tienen por principal objeto el empleo de fuerzas mecánicas27, y autor de una 
memoria dedicada a la industria,Tresca28, destacaba la capacidad industrial que tenía España por contar con todos 
los elementos de una industria perfeccionada, pero le sorprendía que necesitasen importar hasta la más mínima 
máquina. Tresca acertaba a señalar el mayor problema de la industria española y reconocía que, en esta clase con­
creta, estaba más representada por materias primas que por tipos de fabricación. Destacaba que había ciento cator­
ce muestras de hulla, la mayor parte de Asturias, por lo que consideraba que España era un país rico en este mine­
ral. Se interesó por comentar las características de nuestro carbón y destacaba el concejo de Olloniego (Oviedo) 
como fuente de extracción de hulla. En lo que se refiere a otros tipos de minerales destacaba el plomo de la 
provincia de Almería, la plata de Guadalajara, el estaño de Zamora y el cinabrio de la compañía minera asturiana 
A pesar de alabar esos lugares y sus materiales, se indicaba que salvo el plomo y el mercurio, éstos estaban poco 
explotados y que el hierro, que tenía la tenacidad y ductilidad deseables, se obtenía habitualmente por conversión 
directa del mineral29. Para otros, España destacaba con sus mármoles, que eran de los mejores que había en la 
Exposición30. 

LA VALORACIÓN DE CASIANO DE PRADO 

El cualificado y crítico ingeniero de minas Casiano de Prado (1797-1866)31 también analizó la situación de España 
en este foro en una obra de gran interés: se trata de La Esposición (sic) Universal de París, editada por E.Aguado 
en Madrid el año de 185632. 

El juicio negativo general se evidencia desde las primeras líneas de la obra:"Aro hay por qué ocultarlo: ni en 
la exposición (sic) de Londres ni en la de París se ha presentado España de una manera digna, [...]. Bien sé 
yo ningún humano esfuerzo hubiera sido suficiente á hacernos parecer lo que no somos, y rivalizando con 
Francia, Inglaterra y otros Estados donde tan alto punto de perfección alcanzan la agricultura, la industria 
y las artes;pero ¿cómo, [...] no hemos procurado mostrarnos con el esmero que nos fuese posible, para que no 
se hiciese tan reparable nuestro decaimiento y desventura, allí donde todo respiraba prosperidad, todo grande­
za, movimiento y vida?" (pp. d i , p. 3)- Este párrafo, con el que el autor comienza su obra no es sólo significativo 

* Léon BRISSE (dir.), op. cit., p. 380 y 412. 
r- Léon BRISSE (dir.), op. dt , p. 40. 
" Sabemos que es secretario del segundo grupo, junto con el caballero Corridi porque aparece en Pascal ADR1EN, Visite et études del S.A. 1. le prince 

Napoleón au Palais de ¡'Industrie ou guide pratique et complet a ¡'Exposition universelle de 1855, París, Perrotin, librairie-éditeur, 1855, p. 16. 
Tresca era ingeniero, subdirector del Conservatorio Imperial de Artes y Oficios, inspector principal de la exposición francesa en Londres 1851 y 
antiguo comisario de clasificación de la Exposición de 1855; cf. TRESCA, Visite de a ¡'Exposition Universelle de Paris de 1855, Paris, Hachette & 
Cié, 1855. 

" TRESCA (dir.), op. cit., pp. 119 y 120. 
30 Pascal ADRIEN, op. cit., p. 29; yTRESCA (dir.), op. cit., p. 169. 
" Para conocer su biografía y obra, remitimos a MAFFEI, op. cit, 1.1!, pp. 5:W>0 y al articulo de J.Arciniega, "Biografía", Revista Minera. Madrid,Tomo 

XVII, 1866, pp. 448453. 
>2 "En 1855 volvió Prado a París [donde había acudido en 1851, relacionándose con insignes geólogosl con objeto de conferenciar sobre los fósiles 

que en sus excursiones había recolectado en las campañas anteriores, comisionándosele para inspeccionar y describir la Exposición univer­
sal bajo el aspecto mineralógico y geológico", ibidem. 
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en cuanto a la valoración que el ingeniero realizó, sino que muestra también su tendencia a mostrar y decir las 
cosas tal y cómo son, o más concretamente, tal y como él las percibe. Ese interés en no ocultar las cosas es desta-
cable ya que es uno de los pocos españoles que realizará una crítica negativa, lo que le vincula más con las valora­
ciones que hacen los estudiosos extranjeros. Por otra parte estas palabras nos demuestran el concepto que Casiano 
de Prado tenía de estos certámenes, una fe en que sirviesen al progreso de la industria y la vida en general; plantea­
mientos muy acordes con el espíritu que guió a las primeras exposiciones internacionales, algo que también le 
diferencia de la idea que tuvo España, que en vista de lo que envió y lo poco que se preocupó, las consideró como 
meras exposiciones de productos, al menos en estos primeros momentos. Indicaba que en la clase primera España 
no se había presentado bien en la Exposición. Llamó la atención sobre la ausencia de algunos establecimientos 
importantes, como las minas de Almadén, lo que provocaba la sorpresa de algunos de los visitantes. Por otra parte 
indicaba la necesidad de que los productos que se presentasen tuviesen el tamaño apropiado para que pudiesen 
valorarse, algo que España no cumplía a excepción de un trozo de sal de Cardona. Este problema no era achacable 
únicamente a los expositores, sino que algunas de las autoridades provinciales pusieron trabas a los productos mine­
rales de grandes dimensiones. 

CONCLUSIÓN 

Para profundizar en el conocimiento de la historia minera y metalúrgica española, tanto a través de sus datos 

objetivos como de su análisis e interpretación, la vía de las exposiciones universales fuera de nuestras fronteras se 

revela fecunda. El hallazgo y el trabajo con fuentes documentales hasta ahora ignoradas deparará resultados de gran 

interés en el futuro. 
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RESUMEN 

El 7 de agosto de 2003, se cumplió el centenario de la muerte de Wilhelm Sundheim y con tal motivo, el Ayuntamiento de 
la ciudad de Huelva le ofreció un reconocimiento en el día de la entrega de medallas de la ciudad a la labor en la provincia. Fue 
nombrado hijo predilecto de Huelva en 1880 y, ahora en el año 2004 se le ha reconocido la excelente la labor como empresa­
rio que contribuyó al engrandecimiento de Huelva a finales del siglo XIX, donde destacan la construcción de los FFCC de Huelva-
Zafra y Sevilla-Huelva, intermediario de la venta de la Minas de Riotinto a la Rio Tinto Company Limited por parte del Estado y 
la proyección turística de las playas de Punta Umbría entre otras actuaciones. 

Palabras clave: Faja Pirítica Ibérica, ferrocarriles mineros, Wilhelm Sundheim. 

ABSTRACT 

The 7 of August of 2003, the centenary of the death of Wilhelm Sundheim was marked and with such reason, the City 
council of Huelva offered a recognition to him in the day of the delivery of medals from the city to the work in the provin­
ce. It was named favourite son of Huelva in 1880 and, now in 2004 year has recognized him excellent the work like indus­
trialist who contributed to the enhancement of Huelva at the end of century XIX, where emphasize the construction of the 
Huelva-Zafra and Seville-Huelva railway, intermediary of the sale of the Riotinto Mine to the Rio Tinto Company Limited 
on the part of the State and the tourist projection of Punta Umbría beaches among other performances. 

Key words: Faja Pirítica Ibérica, miner railway, Wilhelm Sundheim. 

INTRODUCCIÓN 

Sólo la frágil memoria histórica que caracteriza a nuestra sociedad actual puede ayudarnos a comprender el 
flagrante olvido en el que ha caído la figura del alemán Wilhelm Sundheim (1840-1903). Olvido inexplicable, 
desde luego, si tenemos en cuenta el carácter extraordinario y dual de esta figura que, por una parte, resulta excep­
cional en la Huelva del siglo XTX y, por otra, se comporta como el modelo arquetípico del empresario europeo de 
su tiempo. Un empresario que, al igual que otros muchos, franceses, belgas o británicos, llegó a España atraído por 
la riqueza virgen de sus recursos naturales y se estableció aquí para contribuir de manera significativa al desarrollo 
de su economía. 

La provincia de Huelva puede dar buena fe de ello, pues de hecho en pleno siglo XIX se reveló como una de las 
más ricas en recursos minerales -claves para el desarrollo de la Segunda Revolución Industrial- y, en consecuencia, 
como una de las más ambicionadas por el capital extranjero.Tanto es así que, desde mediados de siglo, toda una olea­
da de profesionales y empresarios europeos llegó hasta la provincia para establecerse en ella como testaferros, téc­
nicos y representantes de algunas de las más importantes sociedades financieras e industriales del continente. Es 
cierto, sin duda, que nuestros mejores yacimientos -por ejemplo los deTharsis o Riotinto- fueron objeto de esta colo-
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nización externa, pero no lo es menos que, como consecuencia de ello, se inició la explotación de muchos otros con 
capital nacional y se generaron unos circuitos de negocio, inversión y comercio que, en última instancia, sacaron a 
la provincia de Huelva de un atraso secular y la catapultaron hacia unos niveles económicos, demográficos y cultu­
rales como nunca antes había conocido. 

LA LLEGADA DE GUILLERMO SUNDHEIM A LA CIUDAD DE HUELVA 

Aunque los orígenes personales de Guillermo Sundheim y Giese -nombre castellanizado con el que se le cono­
ció en España- siguen estando envueltos en una cierta nebulosa documental, sabemos hoy día, a ciencia cierta, que 
había nacido el 3 de julio de 1840 en la localidad alemana de Giessen, perteneciente al Gran Ducado de Hesse 
Darmstadt, en el seno de una importante familia vinculada al comercio y las finanzas. Tras una breve estancia en 
Inglaterra, lo encontramos documentado en la villa de Huelva por primera vez en 1865 junto a su socio, el también 
alemán Heinrich Doetsch, y como fundador de la casa de comercio Sundheim y Doetsch, sostén jurídico y finan­
ciero de la mayor parte de sus iniciativas empresariales a partir de ese momento. 

Además, muy pronto, Sundheim se encontrará integrado en el ambiente social de Huelva gracias a su matrimo­
nio con Justa de la Cueva y Camporredondo, hija de Fernando de la Cueva, un propietario y banquero de origen 
palmerino (La Palma del Condado) y de gran renombre en la provincia, con la que tendrá tres hijos: Guillermo, 
Carlos y Justa. 

PRINCIPALES ACTIVIDADES ECONÓMICAS 

Sobre estas bases personales y utilizando siempre como cauce su control sobre la citada casa comercial, 

508 



E.M. Romero Matías y Ma.A. Peña Guerrero 

Sundheim construirá todo un entramado empresarial que se caracterizará no sólo por el volumen de sus inversio­

nes, sino, sobre todo, por la diversificación y altura de éstas. Desde luego, el ámbito de acción prioritario de ambos 

socios fue siempre la minería, sector en el que llegarían a alcanzar un protagonismo irrecusable: monopolizaron 

prácticamente la producción y comercialización del manganeso e intervinieron decisivamente en la venta de las 

minas de Río Tinto a un consorcio financiero presidido por el británico Hugh Matheson que daría lugar a la Rio Tinto 

Company Limited en 1873. Pero, aun siendo ésta una actividad prioritaria y constante a lo largo de toda su vida 

empresarial, Sundheim intervino en otros muchos sectores de la economía provincial, llegando a convertirse, ade­

más, en un factotum imprescindible en la vida social y cultural de la ciudad de Huelva: adquirió una gran cantidad 

de propiedades agrarias e inmobiliarias, ejerció como banquero, promovió la instalación en el municipio de Huelva 

de establecimientos fabriles para la producción de mármol, aceite, harinas, ladrillos, vinos, e tc . , mejoró los abaste-

Figura 3- Patio de la Casa Colón actualmente (Foto: E.R.M.). 

cimientos de agua potable de la ciudad, instaló una empresa de baños flotantes en la ría del Odiel, construyó el famo­

so Hotel Colón para la celebración del IV Centenario del Descubrimiento de América (conmemoración que él 

mismo organizó valiéndose de su influencia en las cúpulas políticas madrileñas), incentivó el desarrollo turístico de 

Punta Umbría, fundó "La Atlántica" una moderna sociedad pesquera, etc.. 

Especial importancia tuvo Sundheim en el desarrollo ferroviario de la provincia, interviniendo decisivamente en 

la construcción de las líneas de Minas de Río Tinto a Huelva (inaugurada en 1875), de Sevilla a Huelva (inaugurada 

en 1880, tras su venta a la MZA) y en la de Zafra a Huelva (inaugurada en su tramo alto, Valdelamusa-Zafra, en 1885 

y en su tramo bajo,Valdelamusa-Huelva, en 1889). 
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COLUMBUS HOPE 

Figura 4. Invitación a los actos commneniorativos del IV Centenario celebrados en el Hotel Colón. 

Figura 5. Casas de los ingleses en Punta Umbría (Foto: I.N.). 
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INFLUENCIA SOCIAL Y CULTURAL 

A excepción de la política, actividad que nunca pudo ejercer por no renunciar a su nacionalidad alemana, 
Sundheim participó en los principales movimientos de carácter social y cultural de su época. Tras cada iniciativa 
destinada a contribuir al progreso económico, al bienestar social o a la mejora de los niveles culturales de la pobla­
ción, Sundheim aparece brillando con luz propia. La lista de foros en los que participó y proyectos que estimuló es 
interminable, por lo que sólo citaremos los más importantes. En el terreno de lo económico, podemos destacar 
su vinculación como la Junta de Obras del Puerto en calidad de presidente y su contribución para la constitución 
de la Cámara de Comercio de Huelva. En el ámbito de la cultura, Sundheim apadrinó la creación de una Escuela 
de Bellas Artes e hizo valer, como ya hemos mencionado, sus poderosas influencias en la capital madrileña para traer 
a Huelva las celebraciones del IV Centenario del Descubrimiento de América. Del mismo modo, su figura aparece 
vinculada estrechamente a la fundación de la Real Sociedad Colombina y a la revitalizacion de la Real Sociedad 
Económica de Amigos del País de Huelva. En un orden de cosas similar, también lo encontramos directamente 
implicado en la fundación del club decano del fútbol español, que hoy día permanece vigente como Real Club 
Recreativo de Huelva. 

Como reconocimiento a toda su intensa labor en pro de los intereses ciudadanos, el Ayuntamiento de Huelva lo 
reconoció como su hijo adoptivo en 1880. 

LOS ÚLTIMOS AÑOS DE GUILLERMO SUNDHEIM 

Curiosamente, el pujante empresario que había dinamizado en Huelva el sector de la minería y que había 
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Figura 7. Nombramiento de Hijo Adoptivo de Huelva en 1880 (Foto: C.S.L.). 

LA PROVINCIA 

t R. I. I P. A. 

D. Gtf&LEKMO SUHDHEIM T SESE 

Doña JUSTA DE LA CUEVA Y CAMPO-REDONDO 

Falleció el Viernes 7 de Agosto de 1903. á las ocho de la mañana. 

B O G A D A. DIOB P O K S U A b M A 

Duelo Onukense 

£ ^ £ 

?4~¡&~ ¡ • ~~4?~-r.„~r-

Ksrsassir rtrwxtt 

Figura 8. Esquela en el diario "La Provincia". 
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• inaugurado la era de los grandes ferrocarriles de la provincia, el hombre que había atraído hacia la provincia 
capitales procedentes de la gran banca europea, el burgués rico por excelencia que había tenido incluso el honor 
¿le recibir en su casa a Alfonso XII y a grandes hombres de estado, no acabaría sus días precisamente rodeado de 
esplendor. Una acumulación de factores, entre los que cabe destacar la necesidad de redimir las deudas de su sue­
gro, Fernando de la Cueva, o el propio fracaso de algunas de sus inversiones ferroviarias, acabaron menguando su 
fortuna y convirtiéndolo en un hombre solitario, apartado de la vida social y ensimismado en sus recuerdos. Desde 
luego, una buena parte de responsabilidad tuvo el fallecimiento de dos de sus seres más queridos: su socio Enrique 
Doetsch y su esposa Justa de la Cueva. Sin sus grandes apoyos personales y emocionales, el Sundheim de finales del 
siglo XK no era ya el mismo. Su olfato inversor y su inquietud por los negocios le hicieron ganar mucho dinero, 
pero su extremado gusto por el riesgo empresarial y sus osadas iniciativas financieras también le llevaron a perder­
lo con facilidad. 

Su vida, a la que puso fin una imprevista enfermedad el 8 de agosto de 1903, fue la vida de un caballero victo-
nano que, sin olvidar su educación y sus raíces teutonas, supo sintonizar a la perfección con el carácter y la forma 
de ser del español. 
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RESUMEN 

En el pueblo de Rodalquilar (Almería), hay una mina que empieza la explotación del plomo y la plata a mediados del siglo 
XK y la explotación del oro unos pocos años mas tarde. Esta mina fue la mas importante de Rodalquilar a lo largo de un siglo y 
tiene una historia especial. 

Palabras clave: Almería, Las Niñas, oro, plomo, Rodalquilar. 

ABSTRACT 

In Rodalquilar town (Almería), there is a mine which starts the exploitation of the lead and silver in the middle of the 
XIX century and the exploitation of the gold a few years later. This mine was the most important mine in Rodalquilar 
along one century and has a special history. 

Key words: Almería, gold, Las Niñas, lead, Rodalquilar. 

INTRODUCCIÓN 

A mediados del siglo XLX aparecen las primeras minas de plomo y galena argentífera en el pueblo de Rodalquilar 
(Almería), siendo la mina "Las Niñas" el principal exponente de ellas. Esta explotación estará en actividad durante 
un siglo, desde mediados del XIX hasta mediados del XX, demostrando una capacidad camaleonica para sobrevivir 
al agotamiento de sus menas, a los cambios políticos, a la falta de medios económicos y seguir siendo una de las 
minas más importantes de Rodalquilar durante alrededor de cien años. 

LOS INICIOS 

Durante el siglo XTX en la provincia de Almería se explotaron un gran número de minas de plomo y de hierro. 
En la zona de la Sierra del Cabo de Gata existían dos focos mineros: el más antiguo en los alrededores del pueblo de 
San José y el más moderno en los alrededores del pueblo de Rodalquilar. 

Fue en las cercanías de San José donde a comienzos del XLX aparecieron las primeras explotaciones de plomo 
y galena argentífera. Más tarde se fueron extendiendo por la Sierra y llegaron a la zona de Rodalquilar, donde se 
comenzó a trabajar en la segunda mitad del siglo XIX. Estas minas metálicas de Rodalquilar, eran propiedad de peque­
ños mineros locales, los cuales disponían de medios muy limitados para su laboreo y obtenían unas producciones 
pequeñas. A todo esto había que añadir las dificultades en el transporte de sus menas debido a la inexistencia de 
redes de comunicación, utilizándose las bestias para el transporte del mineral. 
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Un siglo de historia contemporánea en la mina metálica "Las Niñas" (Almería) 1 

Figura 1. Situación geográfica de Rodalquilar. 

Será en el año 1864 cuando se inicie un seguimiento muy especial a una de estas minas, debido a algunos rumo­
res provenientes de las fundiciones murcianas a donde se enviaban sus menas y que aludían a la presencia de oro 
en sus filones, pero los motores de su explotación siguieron siendo los minerales de plomo y plata, estando repre­
sentada la ganga por el cuarzo. Esta mina era "Las Niñas", con número de registro 1.376 y situada a menos de un 
kilómetro del pueblo Rodalquilar, concretamente en el Barranco del Lobo.Tras los rumores de 1864 se continuará 
con la extracción de plomo y plata hasta que sea patente el agotamiento de estas menas y entonces se concentre la 
atención en una nueva mena: el cuarzo aurífero. 

La primera referencia oficial escrita, haciendo mención al descubrimiento de oro en Rodalquilar, aparece en la 
Estadística Minera y Metalúrgica de España correspondiente al año de 1883. Este documento lo realizó un organis­
mo oficial, que era la Junta Superior Facultativa de Minería, y fue publicado por la Dirección General de Agricultura, 
Industria y Comercio. En esta publicación, se puede encontrar en las páginas 76 y 77, correspondientes a la infor­
mación anual sobre la provincia de Almería, el siguiente texto: 

"La Sierra del Cabo de Gata, la de Alhamilla y los demás cantones mineros de esta provincia, (Almería), 
continuaron en el mismo estado que en el año anterior, sin que en ellos se hiciese descubrimiento alguno 
de importancia, pues aunque en la primera y en el sitio denominado Rodalquilar y mina titulada "Las Niñas" 

se presentaron en un filón de cuarzo partículas de oro, por falta de labores de investigación no puede 
apreciarse la importancia que este criadero tenga: pero desde luego la ley de oro de las muestras obtenidas 
es tal que merece llamar la atención y emplear, con esperanzas de buen éxito, el capital necesario para la 
investigación". 

El análisis de las 3 muestras tomadas en la citada mina de Rodalquilar y que demostraron la existencia de oro, 
fue realizado por el ingeniero de Almería D. Bernabé Gómez, en su laboratorio químico. Los resultados, fueron los 
siguientes: 
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Figura 2. Ruinas mineras en el Barranco del Lobo o Barranco de Las Niñas. Fue en este paraje donde en el año 1883, 
se detectó la presencia de oro en los filones de la Sierra del Cabo de Gata. Previamente a este año, 

ya existían rumores y noticias de la existencia de oro, en el crestón del filón de la mina "Las Niñas", situado en este barranco. 

Figura 3. Entrada principal de la mina "Las Niñas". Se puede decir que esta es la decana de las minas metálicas de Rodalquilar 
entre las que han alcanzado relevancia y también que es la que más años ha sido explotada para extraer diferentes metales (plata, plomo y oro). 



Un siglo de historia contemporánea en la mina metálica "Las Niñas" (Almería) 

-
Muestra número 1: La primera muestra, era cuarzo aurífero de un filón. El análisis dio 1'16 onzas de oro en quin­

tal castellano de 46 kilogramos. Esta cantidad de oro es espectacular (más de 700 gramos de oro/tonelada) y 

además es la mayor de las tres muestras. 

Muestra número 2: La segunda muestra, se cogió en el mismo lugar que la primera y era tierra del filón. El aná­

lisis dio 00325 onzas de oro en quintal castellano de 46 kilogramos y 0'12 onzas de plata. 

Muestra número 3: La tercera muestra, era cuarzo ferromanganesífero y se cogió en otro filón diferente a unos 

100 metros de las dos primeras muestras. Los análisis de esta última muestra, dieron 0' 10 onzas de oro en quin­

tal castellano de 46 kilogramos y 0'22 onzas de plata en quintal. 

Onza - Peso que equivale a 287 decigramos (28'7 gramos). Es una de las 16 partes iguales del peso de la libra. 

Quintal - Peso de cien libras, equivalente en Castilla a 46 kilogramos aproximadamente (45 '920 kilogramos). 

£ 
Figura 4. Fotografía tomada desde la puerta de entrada de la mina "Las Niñas", en la que se puede ver parte del interior del socavón y su estado 

de conservación. Este socavón de entrada, ha visto pasar por él, a varias generaciones de mineros de Rodalquilar, durante los siglos XIX y XX. 

RUMORES PREVIOS AL DESCUBRIMIENTO DEL ORO 

La presencia de oro en Rodalquilar, parece ser que era ya conocida antes de 1883 por la compañía Stolberg 

y Westfalia, la cual se encontraba explotando fundamentalmente los filones de plomo de la Sierra del Cabo de 

Gata. Esta presencia de oro habría sido detectada por alguna persona en el crestón del filón de la mina 

"Las Niñas". 

También es un hecho probado, la existencia de un artículo escrito por el ingeniero del Cuerpo de Minas, D. 

Bernabé Gómez Iribarne en 1902. En este artículo, reconocía que en su día no se le dio crédito a los comentarios 

del ingeniero químico, de una fundición del Levante español, donde se enviaban los minerales del Cabo de Gata, y 
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Figura 5. Lugar donde se encontraban el parque de mineral durante la etapa de la minería aurífera estatal (años 1943 a 1956). 

Figura 6. Restos de la red de transporte de mineral aurífero construida por Adaro para conectar la mina "Las Niñas")' la planta "Dorr" de cianuracion, 
en la década de los años cuarenta. Este tramo se construyó en la roca de la ladera del cerro y es el tramo más elevado de los dos que constituyen 

la citada red. En este camino, es donde estaban instalados los raíles sobre los que se desplazaban las vagonetas con el mineral aurífero. 
Al final de este tramo, (al fondo de la imagen), es donde está el plano inclinado por el que bajaban las vagonetas hasta el segundo tramo 

que constituía la red de transporte y que se encuentra a una menor altura topográfica. 
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que decía que esos minerales tenían contenido de oro. Según palabras del señor Gómez Iribarne, esto ocurrió mucho 

antes de que se descubriera el oro en la mina "Las Niñas" en el año 1883. 

IA MINERÍA AURÍFERA 

Durante los años finales del XIX y los iniciales del XX, se estuvo explotando el cuarzo aurífero de esta mina de 

Rodalquilar, enviandolo por barco hasta las cercanas fundiciones de la provincia de Murcia, principalmente a 

Mazarrón y alguna vez a Cartagena, para utilizarlo en el proceso de obtención del plomo. 

Figura 7. Plano inclinado de la red de transporte de mineral de "Las Níftas"y las minas de sus alrededores. Se construyó para salvar las diferencias 
de altura existentes entre el nivel de la mina "Las Niñas"}' el socavón "300". Las vagonetas llegaban al citado socavón, tras cruzar la rambla 

de Rodalquilar, y a través suyo, accedían a las galerías de la mina "Consulta", para después alcanzar al pozo maestro y ser elevadas hasta la superficie 
para empezar el tratamiento metalúrgico en la planta "Dorr". De esta manera, las vagonetas de mineral iban en un plano horizontal todo el camino 

excepto en este plano inclinado, en el que se bajaban y subían con ayuda de motores, situados en la parte superior del plano. 

El cuarzo tenía una pequeña ley de oro que se extraía en el rocambolesco proceso que empezaba en la provin­

cia de Murcia, cuando se obtenía un plomo con contenido aurífero, y acababa en Amberes, donde se separaba el oro 

del resto de los productos obtenidos en lingotes en las fundiciones murcianas. En el contrato de compra del cuar­

zo, se especificaba una cláusula para pagar el oro que contuviera el cuarzo. Como se puede comprobar, el proceso 

de obtención del oro era bastante singular. 

Pero en la segunda década del siglo XX, al llegar las labores a unos 80 metros de profundidad de la superficie y 

alcanzar el nivel de las aguas, se abandonó la mina "Las Niñas". En 1918 aún está parada y se continuaron los tra­

bajos en las concesiones vecinas de "Ronda y el Resto" y "Consulta"Aunque en el citado año de 1918 la mina está 
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parada, se vuelve a hacer un muestreo en ella y se analiza el material recogido, en la Escuela de Minas de Madrid. Se 

tomó una muestra arrancando trozos de mineral de todos los frentes visibles y accesibles del interior. El resultado 

fue de 56,1 gramos de oro/tonelada.También se llega a la conclusión de que en "Las Niñas" la metalización es de 

galena argentífera, carbonatos de cobre, cuarzo aurífero y vetas arcillosas. Hay un filón principal, que es el que ha 

sido explotado hasta ese momento, y otro a unos 20 metros hacia el este y que no ha sido explotado. Los dos filo­

nes son norte - sur y buzan hacia el este. 

La actividad será irregular en el primer tercio del siglo XX y estará abanderada por pequeños mineros locales, 

como la familia Albarracín, más interesados en la especulación minera que en la explotación minera. Con el inicio 

de la Guerra Civil comenzará un período de inactividad e incautaciones sindicalistas republicanas, en toda la mine­

ría de Rodalquilar. 

Al acabar la Guerra Civil, los propietarios solicitan ayuda al Estado para poder poner en producción esta explo­

tación pero les será denegada y en el año 1940 la mina será incautada por el Gobierno de la nación. 

En 1943 la empresa estatal Adaro acondicionará las maltrechas galerías de la mina y construirá unas infraes­

tructuras de transporte necesarias para poder explotar el mineral aurífero, en una cercana instalación de cianura-

ción, recientemente incautada en Rodalquilar. Esta será la época de máximo esplendor para "Las Niñas" ya que se 

convierte, junto con la vecina mina de "Ronda y el Resto", en uno de los pilares de la minería aurífera en España. 

Aun se pueden visitar en el campo, los restos de las infraestructuras de transporte e instalaciones auxiliares cons­

truidas por el I.N.I. para el transporte del mineral (Esquema 1). 

Este momento de esplendor se prolongará hasta la década de los años 1950 cuando son descubiertos los ricos 

yacimientos auríferos del cerro del Cinto en Rodalquilar y como consecuencia de ello, la mina "Las Niñas" será 

abandonada definitivamente hasta el día de hoy. 

ESQUEMA SIMPLIFICADO DE LA RED DE TRANSPORTE DE MINERAL AURÍFERO. 
MINAS "LAS NIÑAS" Y "RONDA Y EL RESTO" - E.N.A.D.I.M.S.A. (1943 -1956) 

KSOUEMA Sl.\ ESC4L.Í 

Esquema 1. Red de transporte de mineral aurífero de "Las Niñas". 
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CONCLUSIONES 

"Las Niñas" representa en si misma la historia contemporánea de la minería de la Sierra del Cabo de Gata 
(Almería) y de buena parte de la provincia. Es una mina de pequeño tamaño que explota un yacimiento metálico, 
que utiliza medios limitados en su laboreo, que sufre la carencia de medios de transporte, que es propiedad de 
pequeños mineros durante el siglo XK pero que acaba en manos estatales al acabar la Guerra Civil, que sufre pará­
lisis temporales en momentos de conflictividad social y política pero que luego se reactiva y continúa con sus tra­
bajos. Su característica diferenciadora respecto a otras minas almerienses y españolas, es su capacidad exitosa de 
cambiar las menas objeto de explotación para poder continuar en actividad. 
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Instalaciones metalúrgicas auríferas de amalgamación 
en Rodalquilar (Almería) durante los años 1925 a 1929 

F. Hernández Ortiz 
RepsolYPF. 
fliernandezo@repsolypf.com 

RESUMEN 

1883 es el año del descubrimiento del oro en Rodalquilar (Almería). La amalgamación fue el método metalúrgico elegido, 
entre 1925 y 1929, para el primer intento del beneficio del oro. 

Palabras clave: Almería, amalgamación, metalurgia, oro, Rodalquilar. 

ABSTRACT 

¡883 was the year of the discovery of gold in Rodalquilar (Almería). Amalgamation was the metallurgy method selec­
ted, between 1925 and 1929, in the first purpose of gold benefit. 

Key words: Almería, amalgamation, metallurgy, gold, Rodalquilar. 

INTRODUCCIÓN 

£n el año 1925 se pone en funcionamiento la primera instalación metalúrgica aurífera de Rodalquilar, estando 
abanderada por el capital privado alménense. Cuatro años después se inaugurará otra instalación de características 
similares, también abanderada por empresarios mineros almerienses. El objetivo de estas dos instalaciones era explo­
tar el oro contenido en los yacimientos epitermales de las calderas de Rodalquilar y de La Lomilla, haciéndolo a pie 
de mina y rompiendo con la tradición de enviar el mineral aurífero a las fundiciones murcianas para su beneficio, 
como producto secundario, en el proceso de fundición del plomo. 

LNSTAIACIÓN METALÚRGICA DE "MINAS AURÍFERAS DE RODALQUILAR, S.A." 

En el año 1925 la empresa Minas Auríferas de Rodalquilar, S.A. pone en funcionamiento una instalación 
metalúrgica aurífera que utiliza el método de amalgamación. Las instalaciones se encuentran situadas en el paraje 
del Madroñal, en la explanada principal de la mina "María Josefa". El impulsor del proyecto es D.Juan López Soler, 
sobrino de la conocida familia minera de los Albarracín, quienes poseen diferentes minas metálicas en la Sierra del 
Cabo de Gata. 

El señor López Soler había llegado años atrás a Rodalquilar siguiendo los consejos de su tío y comenzó a 
trabajar en la mina "Las Niñas". Cuando esta mina cierra sus actividades, López Soler busca nuevos yacimientos 
que explotar y los encuentra, en el año 1915, en la mina "María Josefa", que será la mina aurífera más rica 
de Rodalquilar durante unas cuatro décadas, pero se encuentra con el problema de necesitar una instalación 
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Figura 1. Panorámica actual de la instalación metalúrgica de Minas Auríferas de Rodalquilar, S.A. 

Figura 2. Detalle del horno de cuba de la instalación metalúrgica Minas Auríferas de Rodalquilar, S.A. Este horno era utilizado para facilitar la rotura. 
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ESQUEMA SIMPLIFICADO DE LA INSTALACIÓN METALÚRGICA PARA BENEFICIO 
DE ORO POR AMALGAMACIÓN-MINA "MARÍA JOSEFA" {AÑO 1925) 

PROPIEDAD DE LA EMPRESA MINAS AURÍFERAS DE RODALQUILAR, S. A. 

t PELTER C 

(•nctgta psra ¡a planta) 

«ESAS PARA AMALGAMACIÓN 

• . 

LEYENDA 

1 - Caideo de tos cuarzos para faciWar su 
2 - Mineral aurífero caldeado 
3 - Ahmenlaoon de mineral aurífero para 
4 - Mineral aurífero triturado 
S - Mineral aurífero molido 
6 • Amalgama oro+mercurto 
7- Mercuna separado del oro 
8- Oro separado del mercurio 
9 - Oro fundido 

postenor trituración 

M 

*MMM0M 

Esquema 1. Instalación metalúrgica de "Minas Auríferas de Rodalquilar, S.A.". 
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Figura 3. Panorámica actual de la instalación metalúrgica de Explotaciones y Minas Auríferas de Rodalquilar, S.A. 
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Figura 4. Panorámica actual de una de las minas explotadas, en su día, por Explotaciones y Minas Auríferas de Rodalquilar, S.A. 

Figura 5. Acción nominal de Explotaciones y Minas Auríferas de Rodalquilar, S.A. (Fuente: Archivo Histórico del Banco de España), 
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ESQUEMA SIMPLIFICADO DE LA INSTALACIÓN METALÚRGICA 
PARA BENEFICIO DE ORO POR AMALGAMACIÓN (AÑO 1929) 

PROPIEDAD DE EXPLOTACIONES Y MINAS AURÍFERAS DE RODALQUILAR, S. A. 

LEYENDA 

1 - Rampa para elevar el minera 

4 - Mineral aurífero triturado por 
5 • Miner Jl aurífero triturado por 
6 - Mineral aurífero molido / list 
7 Mesas de amalgamación 

10 Amalgama ya separada de 
11 - Mercurio desmado </ separa 

13 Oro fundido 
14 Estériles separados de la a 

aurífero hasta ¡a machacadora 

para ser amalgamado 

os estériles 
do del oro 

«aigama 

Esquema 2. Instalación metalúrgica de "Explotaciones y Minas Auríferas de Rodalquüar, S.A." 

metalúrgica para beneficiar el oro de los filones. Durante diez años va madurando su proyecto de construcción 

de la planta de amalgamación, hasta ponerlo definitivamente en marcha en 1925 mediante la empresa Minas 

Auríferas de Rodalquüar, S.A. Un año después se reconoce el fracaso de la tentativa de beneficio del oro debido 

a problemas técnicos en el proceso de amalgamación, originados al parecer por el caldeo de los cuarzos en un 

horno de cuba. 

INSTALACIÓN METALÚRGICA DE "EXPLOTACIONES Y MINAS AURÍFERAS DE RODALQUILAR, S.A." 

En el año 1929 la empresa Explotaciones y Minas Auríferas de Rodalquüar, S.A. pone en funcionamiento una 

instalación metalúrgica aurífera que utiliza el método de amalgamación. El impulsor del proyecto es D. Antonio 

Abellán, descendiente de una familia minera con éxito en la explotación de la galena argentífera del Levante almé­

nense durante el siglo XIX. 

La planta se encuentra situada en el paraje de la rambla de Las Yeguas, a un kilómetro del pueblo de Rodalquüar, 

en los terrenos de la mina "California". La maquinaria de la instalación fue fabricada e instalada por la firma alema­

na Krupp Grusonwerk y tenía capacidad para tratar por amalgamación 20 toneladas diarias de mineral aurífero. 

La instalación metalúrgica disponía de varias edificaciones, siendo el más importante, un edificio de maniposte­

ría con dos plantas de unos 100 metros cuadrados, cada una de ellas y que en su conjunto albergaba un taller de car­

pintería (planta inferior), un almacén (planta inferior), un taller mecánico (planta inferior), un horno de fundición 

(planta inferior), una fragua (planta inferior), un salón para trabajos de gabinete (planta superior), cuatro dormito­

rios (planta superior) y un baño (planta superior). 
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En 1930, un año después de su puesta en marcha, la instalación detiene temporalmente su actividad pero la rea­

lidad será que esa parada se convertirá en definitiva, no aclarándose nunca por parte de la empresa, las causas del 

cese de las actividades metalúrgicas. 

CONCLUSIONES 

Las dos instalaciones metalúrgicas auríferas de amalgamación que funcionaron en Rodalquilar entre los años 

1925 a 1930, fueron el embrión de lo que posteriormente se convertiría en la minería aurífera más importante de 

España en los años del gobierno de Franco. Los fracasos de estos dos proyectos mineros, sirvieron de base de apren­

dizaje a los que llegaron tras ellos y no cometieron los mismos errores. Buena prueba de ello es que sólo un año des­

pués del cierre de la instalación de amalgamación de Explotaciones y Minas Auríferas de Rodalquilar, S.A., una 

empresa diferente y recién llegada a Rodalquilar, lograra el éxito en el beneficio del oro, pero mediante un método 

diferente al de amalgamación. 
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La planta Dorr: instalación aurífera de cianuración dinámica 
en Rodalquilar (Almería) durante los años 1931 a 1936 

F. Hernández Ortiz 
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RESUMEN 

El método del cianuro fue la clave del éxito en la minería del oro de Rodalquilar (Almería) en el sudeste de España. La ins­
talación metalúrgica Dorr comenzó su actividad en el año 1933 y alcanzo el éxito en el 1933. 

Palabras clave: Almería, cianuro, Dorr, oro, Rodalquilar. 

ABSTRACT 

The cyanide method was the key of success in the gold mining of Rodalquilar (Almería) in the south-east of Spain. Dorr 

metallurgic installation starts the activity in 1931 and reach the success in 1933-

Key words: Almería, cyanide, Dorr, gold, Rodalquilar. 

INTRODUCCIÓN 

En el año 1931 se pone en funcionamiento la primera instalación metalúrgica aurífera de cianuración dinámica 
en Rodalquilar, abanderada por la iniciativa británica. La introducción de esta tecnología metalúrgica supondrá el 
éxito técnico y económico en unas minas de oro almerienses que hasta ese momento sólo habían conocido los fra­
casos en el intento del beneficio del oro a pie de mina. Durante los años comprendidos entre 1931 y 1936, la plan­
ta Dorr obtendrá una tonelada de oro como resultado del tratamiento de unas cien mil toneladas de mineral aurífe­
ro proveniente de los yacimientos epitermales de la caldera de Rodalquilar. 

LA EMPRESA "MINAS DE RODALQUILAR, S.A." 

Es en la ciudad de Madrid donde se crea el 29 de octubre del año 1928, la empresa Minas de Rodalquilar, S.A., 
con el objetivo de explotar los yacimientos auríferos del pueblo alménense de Rodalquilar, situado en el centro geo­
gráfico de la Sierra del Cabo de Gata. Al año siguiente la empresa ya se encuentra presente en Rodalquilar y realiza 
investigaciones mineras en varias de las concesiones existentes, que dan como resultado el alquiler a sus propieta­
rios de unas 400 hectáreas de las minas investigadas. 

Aunque en su Consejo de Administración figuran numerosos españoles, el capital ingles es quien controla la 
compañía y los técnicos británicos son los que dirigen el día a día de las actividades mineras y metalúrgicas de la 
compañía en el pueblo de Rodalquilar y en sus minas. El Consejo de Administración de Minas de Rodalquilar S.A., 
hasta el inicio de la Guerra Civil, estuvo formado por: 
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La planta Dorr: instalación aurífera de cianuración dinámica en Rodalquilar (Almería) durante los años 1931 a 1936 
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Figura 1. Acción de la empresa Minas de Rodalquilar, S.A. (Fuente:Archivo Histórico del Banco de España). 

Figura 2. Zona del tratamiento por vía húmeda, de la planta Dorr (año 1935). 
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Presidente: D. Fernando Ma de Ibarra y de la Revilla (Marqués de Arriluce de Ibarra) 
Vicepresidentes: D. Nicolás Fuster y Romero 

D. Pedro Albarracín Segura 
Consejeros: D. Restituto de Azqueta 

D.Joaquín Chapaprieta yTorregrosa 
D.Venancio de Echevarría y Cariaga 
D.Jaime Fuster y Otero 
D. Francisco García González 
D. Remigio Jiménez y Cervantes-Pinelo 
D. Emilio Roy 
D. Basil Zaharoff 

Consejeros Delegados: D. Nicolás Fuster y Otero 
D. Ignacio Fuster y Otero 

Consejero Secretario: D. Joaquín de Aymerich y Pacheco 
Asesor Técnico: Mr. Leopold Kesseler, M. Inst. M. M. 

LAS MINAS 

La empresa británica, hasta 1933 centrará sus actividades mineras de Rodalquilar en las concesiones "Consulta", 
"Tesoro Aurífero" y "Demasía a Tesoro Aurífero" y a partir de 1935 iniciarán los trabajos en las concesiones "El 
Triunfo", "Mi Lucía" y "Nuevo Transvaal". 

Figura 3. Zona de tolvas, trituración y molienda, de la planta Dorr (año 1935). 
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La planta Dorr: instalación aurífera de cianuración dinámica en Rodalquilar (Almería) durante los años 1931 a 1936 

LA PLANTA DORR 

En el año 1930 la empresa Minas de Rodalquilar, S.A. inicia la construcción de una "fabrica de cianuración" en 
el pueblo de Rodalquilar, estando ya en funcionamiento en el año 1931 • La tecnología y los componentes son de la 
marca DORR, por lo que se le bautizará popularmente como la "planta Dorr". La instalación metalúrgica utiliza el 
método de cianuración dinámica en tanques y tiene una capacidad de tratamiento que ronda las 80 toneladas de 
mineral aurífero al día. La Dorr se encuentra situada junto al pueblo de Rodalquilar y logrará por primera vez el éxito 
técnico y económico en la minería del oro alménense, funcionado exitosamente bajo la dirección de Minas de 

Rodalquilar, S.A. desde 1931 hasta 1936, cuando detendrá bruscamente su actividad debido al inicio de la Guerra 
Civil española y las acciones que ello conllevará. 

LOS DATOS ESTADÍSTICOS 

Año 

1.931 
1.932 

1.933 
1.934 

1.935 
1.936 

TOTALES 

Año 

1931 
1932 

1933 
1934 

1935 
1936 

CONCLUSIONES 

Toneladas movidas 

4.178 
11.250 

18.241 

20.838 

20.479 
15.517 

90.503 

Total trabajadores 

196 
204 
250 
245 
123 

Sin datos 

Kg. Oro obtenidos 

65 
128 
240 
236 
242 
133 

1.044 

Obreros interior 

103 
110 
144 
173 
39 

Sin datos 

producción vendible (ptas.) 

(Sin valorar) 
562.500 

1.920.000 
1.890.928 
1.938.928 
1.203.730 
7.516.086 

Obreros exterior 

93 
94 
106 
72 
84 

Sin datos 

Desde que en el año 1883 se descubre oficialmente el oro de Rodalquilar en la mina "Las Niñas", se sucederán 
varias fiebres auríferas en la comarca, acompañadas de una serie de tramas especulativas y aventuras empresariales 
caracterizadas por la falta de medios técnicos y económicos, que irán de fracaso en fracaso hasta la llegada de Minas 

de Rodalquilar S.A., empresa que rompe con las tradicionales carencias técnicas y económicas y afronta la explo­
tación del oro alménense con verdaderas ideas empresariales y no con las tradicionales ideas especulativas. El 
éxito de la compañía será tan rotundo que la planta Dorr se mantendrá en funcionamiento durante 25 años, aunque 
la gran mayoría de ellos será tras la incautación estatal posterior a la Guerra Civil española. Pero eso ya es otra 
historia. 
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ESQUEMA SIMPLIFICADO DEL PROCESO DE PRECIPITADO, AFINO Y FUNDICIÓN (P.A.F.) 
PLANTA DORR - MINAS DE RODALQUILAR S. A . - (AÑO 1931) 
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Esquema 1. Trituración, molienda y tratamiento por vía húmeda 
en la Planta Dorr. 

Esquema 2. Precipitación, afino y fundición en la Planta Dorr. 
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Un tema de arqueología industrial poco estudiado: 
los ferrocarriles aéreos. El ejemplo de la línea 

de ventisiete kilómetros entre las minas de 
Tiergas y Calatayud (Aragón) 

Ph. Vivez 
Traducciones: Mari Carmen ROMERO SUBRA (español) y Christine VRIGNAUD-MONIOT (inglés). 

RESUMEN 

En el siglo XK, los ferrocarriles revolucionaron la organización de los transportes. Sin embargo, sólo podían subir pendien­
tes poco inclinadas y necesitaban construir puentes, viaductos y túneles para franquear los obstáculos naturales. 

A finales del mismo siglo, los ferrocarriles aéreos provocaron una revolución similar en las zonas accidentadas. Sustituyeron 
las caravanas seculares de muías, que permitían transportar mucho más rápidamente todo tipo de materiales en mayor cantidad. 

También permitieron alcanzar zonas de explotación que antes eran demasiado alejadas para ser rentables, favoreciendo así 
el desarrollo de la minería española. 

No obstante, un tema industrial tan important casi no se conoce porque le han dedicado pocos estudios. 
El ejemplo de la línea entre la mina Santa Rosa (Tierga) y Calatayud podría ser un buen tema de estudio.En 1916, era la de 

mayor longitud de España, con 26.821 m. Contaba con dos estaciones intermedias (de las que una proporcionaba la fuerza 
motriz), una estación de ángulo y siete estaciones de tensión. Franqueaba una vía de ferrocarril, tres ríos, trece caminos y carre­
teras con tantos cuantos puentes de protección.Tenia un vano (distancia entre dos caballetes) de 825 m y otro de 904. Las vago­
netas eran de cuatro ruedas, de 360 kg de peso en vacío y carga máxima de 500 kg. Circulaban 492 baldes colocados a 110 m 
de distancia con una velocidad de 2,75 m/s (10 km/h) o sea una capacidad horaria de 45 toneladas. 

Sin duda su construcción tuvo un gran impacto en Calatayud y sus alrededores. Esta realización merecería salir del olvido 
en el que se encuentra hoy. 

Palabras clave: Cables aéreos, Calatayud, minería siglo XX. 

ABSTRACT 

In the IT century, the organization of transport was revolutionized by the coming of railways. As they were able to go up 

along only gradual slopes, bridges, viaducts, tunnels had to be built up to get through the natural obstacles met on their way. 

By the end of the IT century, transport in more hilly and steep areas was similarly revolutionized by the "aerial rail­

ways". They replaced the traditional mule-drawn carts and carried all sorts of goods much faster and in greater quantities. 

However, this point of industrial archaeology has never been actually much publicized, as hardly any scientific rese­

arch has been done sofar.The example of the 2681-meter-long track running between the mines of Tierga could be a good 

subject for research and work. 

Key words: Aerial aires, Calatayud, 20"' century. 

UNA REVOLUCIÓN EN EL TRANSPORTE DE LA MINA 

Al salir de la galería de mina, la vagoneta abandona el contenido de mineral, que seguía su recorrido hasta el 

lugar donde sería tratado. Dicho recorrido empezaba por tolvas y podía continuarse por canales inclinados o ferro­

carriles, que eran de vía estrecha o de vía normal. Pero si la zona de llegada se encontraba en parajes más o menos 
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escabrosos, estos medios de transporte tendrían dificultades para franquear los obstáculos. Por este motivo, a partir 
de finales del siglo XIX, se desarrolló la técnica de los ferrocarriles aéreos, trenes de vagonetas que se desplazaban 
a lo largo de cables aéreos, técnica que llegó a ser un eslabón imprescindible en el proceso de explotación. 

Revolucionaron el transporte en las zonas accidentadas como los ferrocarriles terrestres lo hicieron en las zonas 
llanas. Sustituyeron las caravanas seculares de muías, permitiendo así el transporte mucho más rápido de todo tipo 
de materiales en cantidades mucho más importantes en terrenos quebrados. "Ninguna otra vía, en efecto, salva 

mejor que el [ferrocarril aéreo} los obstáculos naturales como valles, ríos, torrentes, etc., ni cruza más fácil­

mente vías de otra índole, como carreteras, ferrocarriles o canales, gracias a la posibilidad de instalar trayec­

tos o tiradas de hasta 1.500 metros sin un solo apoyo, ni permite tampoco salvar desniveles de tanta impor­

tancia con pendientes de hasta 50 o 60 por 100'".?or eso, "en muy pocos años [los ferrocarriles aéreos] hayan 

alcanzado la enorme importancia a que hoy llegan en todos los países, no siendo España el más atrasado en 

la materia, pues se transportan hoy por ese procedimiento, cerca de 6.000.000 de toneladas anuales de mine­

ral, en una longitud total de estas vías muy próxima a 450 kilómetros2". 

Sus capacidades de franqueamiento permitieron alcanzar zonas de explotación que antes eran demasiado aleja­
das para ser rentables, favoreciendo así el desarollo de la minería española. Este punto podría ser un interesante tema 
de estudio. 

FABRICACIÓN INDUSTRIAL, MONTAJE ARTESANAL 

El sistema de construcción de estas instalaciones (castilletes, estaciones de varios tipos, etc.) podía utilizar la 
madera o el hormigón. Pero a menudo, utilizaba una técnica similar al "meccano": se combinaban entre ellos un 
número limitado de elementos (como hierros planos, perfilados en L, perfilados en U) unidos entre ellos por torni­
llos y tuercas. Se eligió este sistema por dos razones: en esa época la soldadura no era aún suficientemente autóno­
ma como para ser utilizada en zonas de montaña así pues no se podían fabricar grandes estructuras con refuerzos 
soldados. Además, los diferentes elementos debían ser lo bastante ligeros como para ser transportados por muías o 
cargados a hombros o bien aún subidos con cuerdas a sitios poco accesibles. La elaboración y el montaje de este sis­
tema eran muy sencillos, pero se requería mucha habilidad para llegar a obtener un resultado adecuado, de lo con­
trario los castilletes se enroscarían y los rodillos no estarían alineados, lo que provocaría un desgaste rápido, inclu­
so el descarrilamiento del cable. Este tipo de construcción es pues el testimonio de una época que utilizaba los mate­
riales fabricados de manera industrial pero que requerían aún el saber y la habilidad del artesano. 

No obstante, un tema de arqueología industrial tan importante como éste, apenas se conoce, y va borrándose 
poco a poco de la memoria colectiva, porque goza de muy pocos estudios de investigación. 

EL EJEMPLO DE LA LÍNEA TIERGA-CALATAYUD 

El ejemplo de la línea entre la mina Santa Rosa (Tierga) y Calatayud podría ser un buen motivo de estudio para 
ilustrar este tema, porque fue la de mayor longitud de España con 26.821 m. 

Pero de ella sólo conocemos cinco fotos, el perfil de la línea y los siguientes datos: 

' BARÓ Fernando (1916) Estudio sobre el cálculo, trazado e instalación de los funiculares aéreos aplicados al transporte minero, legado Gómez-
Pardo, Madrid, p. 6. 

' id. 
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Hospital 
de Par-án 

Pontdu 
Moudang 

longitud: 11.000 m 

mk mm C O 

300 kg 
= cuatro horas 

Figura 1. Transporte de la galena desde el Hospital de Parzán hasta el Pont du Moudang 1912-1928. Comparación entre el transporte por muía 
y el transporte por cable aéreo (el Transpirenaico). "Los ferrocarriles aéreos sustituyeron las caravanas seculares de muías, 

permitiendo así el transporte mucho más rápido de todo tipo de materiales en cantidades mucho más importantes en terrenos quebrados". 

Figura 2. Funicular aéreo de la mina Santa Rosa (Tierga) a la estación de Calatayud. (Ferrocarril central de Aragón). 
Perfil línea. 1: estaciones intermedias (no hay símbolos para las estaciones de carga y de descarga). La primera estación intermedia 

proporcionaba la fuerza motriz. La tercera era una estación de ángulo: la dirección de la línea giraba de noventa grados a la derecha. 
2: río Aranda, río Ribota, río Jalón, vía de ferrocarriles Madrid-Zaragoza. 3: puentes de protección por encima de las carreteras. 

4: estaciones de tensión. (Dibujo de la empresa Pohlig, Colonia). 

- tricable3 Pohlig (Colonia) con: 
4 secciones 

- 3 estaciones intermedias, con una de ángulo, una con motor Siemens de 5.000 voltios y 120 H.P. 
- 7 estaciones tensoras 
- 245 apoyos metálicos 

2 vanos (espacios entre dos castilletes) de 825 y 904 metros 
- cables-vías de 32 y 23 mm, cable tractor de 18 mm 
- 492 vagonetas de cuatro ruedas, cada una de: 

360 kilogramos de peso en vacío 
500 kilogramos de carga máxima, colocadas a: 
110 m de distancia 
2,75 metros por segundo de velocidad (10 km/h) 
45 toneladas de capacidad horaria 

tricable : dos cables-vías y un cable de tracción. Sobre los fotos, soló se ve un cable-vía. 
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Figura 3. Foto antigua de la estación + foto actual.A la izquierda, podemos ver una trinchera excavada en la roca, 
el emplazamiento de la antigua vía del ferrocarril donde llegaba el mineral, y el terraplén de cargamento. 

Un edificio antiguo ha sido sobrealzado y actualmente, lo utiliza la empresa PROMINDSA. De la estación del cable aéreo sólo se conserva 
la excavación para los cimientos, en la que se destacan los pozos de los contrapesos(no visibles en la foto). 

(Foto "Compañía Aragonesa de Minas, Zaragoza, y autor). 

538 



Ph.Vivez 

La línea franqueaba una vía de ferrocarril, tres ríos, trece caminos y carreteras protegidos con nueve "puentes 
protectores'". 

Sin duda su construcción tuvo un gran impacto en Calatayud y en sus alrededores, en la vida económica y social. 
A modo de anécdota, Adolfo Cebollada Martínez, jubilado de la RENFE en Calatayud, nos contó que la almagra que 
tranportaban las vagonetas quedaba en el suelo, sobre los cables, una línea colorada de 27 km de longitud. Cerca de 
la estación de ferrocariles, un edificio, que aún puede verse al lado de la carretera, estaba situado sobre el trayecto 
y algunos lo llamaban "la casa roja". 

El estudio de los archivos y la compilación de los testimonios, todo está por hacer. 

Figura 4. Trozo de la línea y estación de tensión cerca de Calatayud. 
Foto antigua de la línea con castillo de Calatayud. Estación de tensión n° 7, antes de cruzar el río Jalón 

y llegar a la estación de descarga, (foto "Compañía Aragonesa de Minas, Zaragoza). 

A LO LARGO DE LOS CABLES DESAPARECIDOS 

En el campo, en la zona de la mina actual de almagra que sigue aún funcionando, podemos ver el emplazamiento 
de la antigua vía del ferrocarril donde llegaba el mineral, una trinchera excavada en la roca y el terraplén de carga­
mento. Un edificio antiguo se ha sobrealzado y lo utiliza actualmente la empresa PROMINDSA. De la estación del 
cable aéreo sólo se conserva la excavación para los cimientos, en la cual se destacan los pozos de los contrapesos. 
Con el fin de que los castilletes sean de poca altura, se ha excavado el suelo.Así, las trincheras que se encuentran en 
las cumbres permiten seguir el itinerario de la línea en el campo. A partir de la primera cumbre excavada, los pris­
máticos permiten observar a unos dos kilómetros y medio la cumbre siguiente en la cual se perfila una escotadura 

1 id., p. 142. 
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y una roca gorda que es, en realidad, la ruina de la choza de los vigilantes del cable aéreo. Entre las dos cumbres, la 
línea pasaba por encima de campos y almendrales, en las cuales se nota un montón de piedras singular. Al acercar­
se a este montón, se observan trozos de murallas desprendidas y cuartos de cilindros, de casi un metro cúbico cada 
uno, constituidos de un hormigón grosero, con muchas más piedras que cemento. Estos cuartos de cilindros esta­
ban encajados en una estructura metálica, formando los contrapesos de tensión de los cables. Estamos, según el dibu­
jo del perfil de la línea, en la estación de tensión n° 1. 

Al seguir el trazado de la línea en su totalidad, podría obtenerse la descripción arqueológica de la instalación. 
Además, al añadir el estudio de los archivos y la compilación de los testimonios, quizás se pudiera lograr sacar del 
olvido, en que se encuentra en la actualidad, este espectacular representante de los ferrocarriles aéreos. 

Figura 5. Foto actual de las trincheras de la línea. Desde la trinchera del "pasaje sobre railes n" II", 
mirando al norte, se adivinan los hallazgos de la estación de tensión n° 1 (1), a la orilla del almendral, 

y la trinchera del "pasaje sobre raíles n° I" (2). (Foto Yves Vignau). 
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RESUMEN 

Con motivo del proyecto de investigación de la Consejería de Educación y Cultura de la Comunidad de Madrid (en 

Humanidades y Ciencias Sociales): "Arqueología Industrial: Conservación del Patrimonio Minero-Metalúrgico madrileño (III)" 

hemos identificado decenas de hornos antiguos de yeso, en el Mioceno de la cuenca de Madrid, tal es el caso de Aranjuez, Brea 

deTajo, Ciempozuelos,Colmenar de Oreja, Chinchón, Nuevo Baztán, Pezuela de lasTorres,Tielmes,Valderacete,Valdemoro,Villar 

del Olmo.Villarejo de Salvanés, ctc.Tamhién hemos encontrado algún vestigio en relación con los yesos cretáceos (hasta hace 

poco considerados de! Paleógeno) del sinclinal delbrrelaguna. 

Esto ha venido acompañado de entrevistas a antiguos productores, todos muy mayores, en Colmenar de Oreja, Pezuela de 

las Torres, Villarejo de Salvanés o, como es este caso, Ciempozuelos. Esto nos ha permitido recuperar una serie de datos que se 

perderán cuando ellos fallezcan, que por su edad no será dentro de mucho. 

Los procesos de industrialización del país, en los años del desarrollismo, hicieron que industrias minero-metalúrgicas arte-

sanas, algunas funcionando desde épocas inmemorahles, desaparecieran para dejar paso a procesos mecanizados modernos, 

donde se reducían tiempos y costes de producción, generando la falta de rentabilidad de fábricas históricas. 

Palabras clave: Madrid, Patrimonio Minero-Metalúrgico,Yeso. 

ABSTRACT 

As a result of the research project entitled "Industrial Archaeology: Preservation of the Mining and Metallurgical 

Heritage in Madrid (IB)" we have identified tens of old kilns for gypsum in the Madrid's Miocene basin.This project is gran­

ted lyy the Council of Education and Culture of the Community of Madrid, on the branch called Humanities and Social 

Sciences. The productive areas covered have been Aranjuez, Brea de Tajo, Ciempozuelos, Colmenar de Oreja, Chinchón, 

Nuevo Baztán, Pezuela de las Torres, Tielmes, Valderacete, Valdemoro, Villar del Olmo, Villarejo de Salvanés, etc.We have also 

identified mining remnants related to Cretaceous gypsum (considered as Palaeogene till recent years) in the Torrelaguna 

syncline.All this research has been undertaken together with interviews with craftsmen, all of them very old, in Colmenar 

de Oreja, Pezuela de las Torres, Villarejo de Salvanés, or as in this case in Ciempozuelos. We have recovered important noti­

ces and histories which could have been lost for ever.The industrialisation of Spain in the peak of developing years caused 

the end of craftsmen mining's and metallurgical methods, some of the ancient. Newest techniques, more efficient both eco­

nomically and industrial were instead introduced. 

Key words: Gypsum, Madrid, Mining and Metallurgical Heritage. 

DATOS HISTÓRICOS 

Ni en las Relaciones Topográficas de Felipe II (s. XVT), ni en las de TOMÁS LÓPEZ (s. XVIII), ni en los dicciona­

rios geográficos de SEBASTIÁN MIÑANO (1826) o PASCUAL MADOZ (1847),ni en la estadística provincial de Madrid 
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de FRANCISCO JAVIER DE BONA (1868), ni en la Estadística Minera (s. XLX-XX) se menciona la producción de yeso 
en Ciempozuelos. Suponemos que esto se debe al escaso precio del producto y a su consumo local. 

Sin embargo los dos hornos morunos de D.ANTONIO DE LA TORRE (fig. 1), en la calle Capitán de Oro Pulido, 
6, de Ciempozuelos han funcionado ininterrumpidamente desdel924/26 hasta mediados de los años 70. Uno de 
ellos fue derribado en 1974, pero todavía se conserva el otro, construido hacía 1970. 

En la yesera trabajaban el padre de D.ANTONIO, la madre y sus diez hermanos (en total eran siete varones y cua­
tro hembras), así como una tía, que iba con un pollino repartiendo el yeso por el municipio. 

En Ciempozuelos también existía otra fábrica de yeso, la de D. MANUEL RODRÍGUEZ que cerró antes de la muer­
te de FRANCO. Asimismo hubo otra, propiedad de los SÁNCHEZ, que estuvo funcionando antes de la Guerra Civil. 
Todo indica la existencia de una cierta tradición en la producción yesera. 

Figura 1. D.Antonio de la Torre, el último yesero de Ciempozuelos. 

Esta tradición se extendía a los pueblos limítrofes. A mediados del siglo XX enValdemoro funcionaban ocho o 
nueve yeseras, produciendo también escayola que se vendía en parte en Madrid. En San Martín de la Vega había una 
fábrica antigua. Sin embargo, enTitulcia no había hornos. 

MINERÍA 

Pese a la abundancia de yeso en las cercanías del pueblo, las canteras estaban a 1,5 km de distancia de 
Ciempozuelos, más allá de la ermita del Consuelo. Suponemos que estamos ante una minería de acceso por el pro­
pietario del terreno y que se realizaría donde la familia DE LA TORRE tenía tierras. 
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Se trata de una minería a cielo abierto, con explotación por bancadas. Había cinco capas que, de muro a techo 
eran las siguientes: 1.-Suela. 2,-Los Solones. 3.-Getafense. 4.-De Enmedio. 5.-Espuma. Inicialmente se extraían bloques 
empleando barrenos manuales. Luego se introdujeron el compresor y el explosivo (dinamita y pólvora). Algunos 
bancos admitían mejor la dinamita que otros. 

Para conseguir explosivo hacían falta diversos papeles, tales como los certificados de penales (expedidos por el 
Ministerio de Justicia) y de buena conducta (por la Guardia Civil local). Los pedidos debían ir avalados por la Guardia 
Civil (estos se solicitaban por lo general de 50 en 50 kg). Tras la Guerra se les reclamaba a los productores mineros 
un parte de dinamita diario, pero tanto papeleo no se podía soportar y la situación duró poco. 

El explosivo lo recogían en unos polvorines situados en las afueras del pueblo de Vallecas. Se desplazaban dos 
personas a Madrid en transporte público y en el Puente de Vallecas cogían una furgoneta que hacía de autobús hasta 
el pueblo. Cada uno traía 12,5 kg hasta Ciempozuelos. Así, la dinamita viajaba en medios de transporte público sin 
ninguna medida de seguridad. En los últimos tiempos servían el explosivo a domicilio del cliente, sólo bastaba relle­
nar una Guía de Explosivos que se entregaba en el cuartelillo de la benemérita. 

Los bloques extraídos en cantera se troceaban "in situ', a mano, mediante picos y mazos. Cuando el material tenía 
el tamaño propicio se preparaba el transporte. Inicialmente se realizaba con carros, en los últimos tiempos fueron 
sustituidos por tractor y remolque. 

PROCESO DE CALCINACIÓN 

CARGA 

Existían dos hornos, situados muy próximos, con una capacidad de 28.000 y 25.000 kg de carga respecti­
vamente. El mayor de ellos fue derribado y no quedan vestigios de él. Del otro quedan buena parte de los 
muros, porque ha permanecido como pequeño almacén (fig. 2). Mientras se llenaba un horno se cocía el yeso en 
el otro. 

Empezaban por el interior del horno haciendo un cilindro, pegado a sus paredes, con trozos de piedra de yeso 
lo suficientemente gruesas. Luego, sobre éste, se iba levantando una bóveda, a base de añadir nuevos fragmentos. En 
el centro de la cúpula se introducía una piedra troncopiramidal, para su cierre y estabilidad. Este proceso de abo­
vedado se llamaba cerrar el horno y su tiempo variaba con el operario; así D. LUIS ONTPVEROS, especialista de 
Valdemoro que trabajó en estos hornos, tardaba unas 4 horas en la operación, otros menos duchos empleaban 6 
horas e incluso más. 

Por los lados de la bóveda se añadían piedras de tamaño medio (3 o 4 Kg), mientras que por el centro del horno 
se disponían las más gordas (20-25 kg, hasta 30 kg). Los huecos se rellenaban con los ripios (fragmentos con diá­
metros de 10 cm o menos). Al final, todo el espacio cilindrico del horno estaba lleno, sobresaliendo incluso algo la 
carga, a modo de cuerpo troncocónico. 

A las dos horas de cocción se añadía justo la granza, gravilla que se había obtenido por cribado antes de la carga. 
Esta se echaba por la parte superior central del horno, para cortar el fuego. A las 4 ó 6 horas se echaba por encima 
la tierrecilla, al igual que la granza (pero era más fina) y con el mismo fin. 

COCCIÓN 

El combustible era el disponible en cada momento. La cocción con carbón era más lenta y el proceso duraba 
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más de 10 horas. Con leña gorda los tiempos se reducían a 6-7 horas. Con ramón u otros elementos leñosos finos, 
tal es el caso de retamas e incluso juncos, la duración era de unas 6 horas. No se empleaba sarmiento, por su floju-
ra. La carga del combustible se realizaba por debajo del cuerpo abovedado, en el que se había dejado una puerta de 
carga (justo coincidiendo con la puerta del horno, como es obvio). 

Por los bordes del horno salía un humo grueso o espeso, mientras que por la parte central escapaba vaho (vapor 
de agua) procedente de la deshidratación del yeso. Por el humo se sabía cómo iba el proceso. 

Para comprobar el estado de la cocción un operario subía por una escalera de ladrillo (situada frente a la puer­
ta de carga) a la parte superior del horno y pisaba en el borde para ver como estaba el yeso. Luego con un pico se 
excavaba en tres puntos, separados a 90°, y sacaban un canto gordo de cada uno. Estos trozos los machacaban y en 
función de su estado se decidía si continuaba o no con la cocción. 

Cuando terminaba la cocción se tapaba todo con material menudo, para que se recociera. Luego se hundía 
el horno. 

Casi nunca se hundía el horno sólo por sí sólo, había que hacerlo de forma forzada. La actuación necesaria para 
el derribo era quitar unas barras planas que conformaban la parte superior de la puerta en la bóveda, luego se daban 
unos golpes en el muro de yeso y este caía, formándose una gran polvareda. 

Con cada horno se hacían hasta tres hornadas a la semana. En invierno se trabajaba menos y se dedicaba más 
tiempo a la cantera. Los hornos operaban todo el año.Tenían un tejado de teja árabe que los cubría, con la corres­
pondiente chimenea para dar salida a los humos, así no los perjudicaba la lluvia. 
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TRAS LA COCCIÓN 

Tras la cocción venía la molienda. 
Antiguamente se trillaba el yeso mediante un rulo o rodillo troncocónico, elaborado con piedra de Colmenar, 

tirado por dos muías. El rodillo llevaba asociado, según su eje, un cuadro de madera, con unas puntas de hierro para 
remover el yeso en el suelo. De aquí pasaba el material a paladas por una criba, con apertura de malla de 10 mm, 
por eso pasaba algún grano tamaño granza. 

Hacia 1950 este sistema se sustituyó por un molino movido por un motorcito (fig. 3). El molino solo podía reci­
bir materiales de diámetro menor a un puño, por eso los fragmentos mayores debían trocearse previamente. Con 
una cinta transportadora, de 10 m, llevaban el yeso, de tamaño correcto, desde pie de boca del horno al molino. 

Las piedras no cocidas se echaban manualmente fuera. Por ejemplo las de la puerta nunca se cocían bien. Los 
fragmentos que no habían quedado bien calcinados se mandaban a una nueva hornada. 

Del molino, el yeso, ya comercializable, caía a un 
foso. De allí se sacaba fuera gracias a una cadena de 
cangilones. El yeso se cargaba en espuertas de espar­
to, con borde reforzado (fig. 4). Diez espuertas equi­
valían a un cahíz, unidad de medida habitual de los 
yeseros madrileños (equivalente a 690 Kg) (PUCHE 
RIART et alii., 1999). Las espuertas las elaboraba un 
artesano local D. VITORIANO JIMÉNEZ. En los terre­
nos yesíferos abundan los matorrales de esparto. 

Las mejores piedras (más blancas y sin impure­
zas) se machacaban y se molían aparte. Se llevaban a 
un molino especial para "yeso blanco" que daba un 
producto más fino y con tamices de malla menor 
obtenían la escayola, empleada para enlucir las pare­
des interiores de las casas. Sin embargo lo normal 
era producir "yeso negro", más basto. 

RESTOS PATRIMONIALES 

Los restos patrimoniales son bastante moder­
nos. El horno de ladrillo macizo fue construido hacia 
1970 (fig. 5). La nave colindante, abierta a modo de 
porche hacia el Sur, se empleaba para almacén y tam­
bién cobijaba la molienda, de la queda alguna estruc­
tura, su construcción está fechada el 11 de mayo de 1928 (fig. 6). 

El horno tiene una altura de 3,50 m y 3 m de diámetro. Los muros de forma cilindrica, están formados por fila 
doble de ladrillos, con un espesor total de 0,5 m. 

Arquitectónicamente no hay un gran interés, sólo es de valor el procedimiento perdido, de un oficio artesano, 
lo que podríamos llamar el patrimonio intangible o inmaterial. La entrevista con D. ANTONIO DE LA TORRE, 
jubilado hace tiempo nos ha permitido reconstruir detalles del proceso que se habrían acabado perdiendo 
inexorablemente. 

Aun se conservan algunos bienes muebles, tales como un motor del molino, picos, espuertas, rulo, etc. (fig. 7). 

Figura 3. Motor que accionaba el molino para el yeso. 
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Figura 4. Espuerta de esparto de borde reforzado. El yeso se vendía por espuertas. 

Figura 5. Vista general de los restos del horno moruno. 
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Figura 6. Vista general de la nave de molienda y almacén. 

Figura 7. Herramientas del yesero. 
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RESUMEN 

Este trabajo está encuadrado en la tercera fese del proyecto "Arqueología Industrial: Patrimonio Minero-Metalúrgico madri­
leño (my, subvencionado por la Comunidad de Madrid. Se trata del inventario de antiguos hornos de fabricación de cal, exis­
tentes en localidades de la Sierra Norte (Rascafría, Pinilla del Valle y Lozoya). Además de la localization de estos hornos, se pudo 
contactar con Don Isidro, ya octogenario, que fue uno de los caleros que trabajaron en esta zona, la fabricación de cal por 
medios artesanales tuvo una cierta importancia en el Alto Valle del Lozoya, sobre todo con vistas a su utilización para encalar las 
fachadas de las casas o como desinfectante. Se trabajaba en grupos reducidos, comercializándose en otros pueblos cercanos. 

Palabras clave: Cal, Hornos, Patrimonio Minero. 

GEOLOGÍA 

La comarca "Valle Alto del Lozoya", encuadrada en la Hoja 5/5 presenta tres unidades morfológicas fundamen­
tales, actuando la Cordillera Central como divisoria de aguas de la Cuenca del Duero y del Tajo. El relieve actual de 
la Sierra de Guadarrama y Somosierra es el resultado de efectos mecánicos, habiéndose producido un paroxismo 
alpino al final del Oligoceno: se eleyó la actual Sierra de Guadarrama, quedando definitivamente aisladas las Cuencas 
del Duero y delTajo y la fosa tectónica que ahora es el Valle del Lozoya.A efectos del estudio en curso, interesa, sobre 
todo, localizar las formaciones calizas existentes, toda vez que así se podrán situar los principales núcleos de pro­
ducción de cal y, posteriormente, si aún los hubiera, inventariarlos convenientemente. Sirva, al menos como intro­
ducción, lo expuesto en la revista Estadística Minera del año 1921:"(...) Por último, el fondo del valle está recu­

bierto por una formación cretácea de unos dieciséis kilómetros de largo por cinco de anchura, en cuya base se 

encuentran lechos de areniscas recubiertos por capas alternantes de calizas y margas". Será, por tanto, en la 
banda caliza donde habrá que centrar la búsqueda de hornos de cal. En esta comarca, siguiendo con lo expuesto en 
el Mapa de Rocas Industriales, pueden encontrarse materiales ígneos, metamórficos y sedimentarios. Los materiales 
ígneos más abundantes son granitos y granodioritas. Entre los metamórficos destacan los gneises, micacitas y rocas 
que, apareciendo en manchas, presentan un alto contenido en carbonates y silicatos calcicos. Se cree que estos mate­
riales metamórficos provienen de antiguos sedimentos arcillosos y calcáreos de series fundamentalmente detríticas, 
fueron transformados como consecuencia de la intrusión plutonica, por lo que se les data como antehercínicos. Por 
fin, los materiales sedimentarios se distinguen en paleozoicos, mesozoicos y terciarios. Su relativa complejidad está 
contrarrestada con la abundante información que proporciona: "Si hiciéramos un estudio detenido de cuantas 

rocas se encuentran en el perímetro del Valle del Lozoya, nos encontraremos con el resumen petrográfico de la 

sierra toda". 

En los mesozoicos es donde aparecen los principales tramos de materiales calcáreos; la proporción de carbo­
nato calcico aumenta progresivamente de muro a techo con intercalaciones margosas en la base. A este conjunto 
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litológico calizo-margoso se le atribuye una edad cretácica, autores lo datan como Cenomanense y Turonense-
Senosense. El color de estas calizas es variable, siempre en función del contenido en carbonato calcico, pudiendo 
virar desde un gris oscuro o rosáceo, haciéndose más claro a medida que se aproxima al techo. En general, la caliza 
está muy fracturada, presentando, incluso, concreciones rellenas de recristalizaciones de calcita. El contenido en CaO 
varía desde 30 hasta 53 %,y el MgO desde 2,78 a 18,10 %. Esta brusca variación en su composición química de unas 
capas a otras inhabilita su empleo para fabricar cemento tipo Portland. En estas calizas se halla abundante fauna, con 
la aparición de equínidos, rudistas y ostrácodos, razón por la que se supone que el ambiente de sedimentación de 
este material es marino.También entre los materiales sedimentarios, si bien del Terciario, aparecen, dentro del nivel 
margo-arcilloso, conglomerados de caliza, procedentes de las formaciones cretácicas. Por tanto, es en los sedimen­
tos cretácicos donde aparecen las calizas en esta comarca.A este respecto, Pérez Regodón señala: "El Cretáceo aflo­
ra en la provincia de Madrid dentro del complejo cristalino del Silúrico, que le limita por el Este, y en determi­
nados parajes sirviendo de tránsito entre las citadas formaciones y el Terciario, Las superficies en las que aflo­
ra esta formación son relativamente pequeñas (...) Son testigos residuales de la extensa cobertura que debió 
tener por toda o la mayor parte de la Sierra con la transgresión Cenomanense, cuyos depósitos, además de inva­
dir lapsa tectónica del Tajo, alcanzaron elevadas cotas en el macizo montañoso del Guadarrama. Los encla­
ves del Cretáceo, dentro de la provincia son los de Pinilla del Valle (...), y los depósitos del valle alto del Lozoya, 
que se prolongan por el Norte basta las proximidades de Navarredonda y por el Sur más allá de Rascafría". 
Asimismo puede leerse en dicho texto que el afloramiento cretácico no es continuo, más bien son islotes apoyados 
directamente en el gneis, como consecuencia de la intensa erosión sufrida. De esta manera, los afloramientos sólo 
se perciben en algunos puntos en el fondo de los arroyos que desaguan por una y otra vertiente del río Lozoya. Las 
calizas cretácicas tienen disposición monoclinal con dirección N 60° E y buzamientos suaves 15°-30° al SE. Se trata 
de calizas más o menos dolomíticas con intercalaciones de margas y margas arenosas, según lo descrito en el "Mapa 
Geológico de España. Escala 1:50.000. Buitrago del Lozoya", en donde, además, se añade: "En un 90% de los casos 
han sido explotadas (las calizas) para la obtención de áridos de machaqueo, siendo generalmente poco abra­
sivos para la maquinaria de trituración. En ocasiones, parte de la producción se destinó a la industria del 
vidrio como aporte de MgO y CaO". 

En definitiva, las rocas calizas de esta comarca tuvieron su origen en el Cretácico, y se asientan sobre rocas meta-
mórficas por lo que las pequeñas áreas visibles, que ofrece la orografía de la zona, deben interpretarse como vesti­
gios o áreas residuales de lo que fue una gran extensión calcárea, actualmente erosionada o parcialmente sepultada 
por sedimentos cenozoicos. Las calizas de la Sierra Norte ofrecen un atractivo contrapunto al paisaje de esta zona. 
Los afloramientos calizos de Pinilk del Valle, Lozoya y Rascafría tienen el mismo origen que aquellos otros que van 
desde Patones y el área del Pontón de la Oliva hasta Torrelaguna y que, tras una discontinuidad, reaparecen en El 
Vellón, Redueña y Venturada, continuando hacia Guadalix y Soto del Real. 

ELEMENTOS INVENTARIADOS 

La explotación de caliza y su posterior transformación en cal ha sido una actividad menor en esta comarca, limi­
tada a trabajos esporádicos y estacionales. Según relata Zacarías Peñas en su libro "Vida y costumbres de los pue­
blos de la sierra", los hornos de cal solían situarse en las afueras de los pueblos y casi siempre en casas particula­
res: "Se hacía un pozo de unos cinco metros de diámetro con una profundidad de dos metros. Alrededor del 
pozo se hacía una pared de metro y medio de ancho, y cuando llegaba a la altura de un metro, dejaban por la 
parte de adentro una repisa de medio metro alrededor que subía para arriba por la pared, siempre dejando el 
hueco de la repisa por dentro y a la altura del suelo. Cuando empezaron la elaboración para el pozo, dejaron 
una puerta de un metro de ancho y de alto aproximadamente". 
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Esta repisa, conocida también como poyete, saliente u hornacina, era fundamental para una de las labores más 
delicadas de la preparación del horno: el encañado. El hueco interior a la repisa se empleaba para apilar la leña que 
servía como combustible. "La pared seguía hasta los tres metros de alto, y queda hecho un pozo en vacío, des­
pués estas paredes quedan recubiertas alrededor, dejando la puerta, y ya está el horno que es redondo. El refuer­
zo se hace por la parte de afuera. Para la fabricación de la cal, lo primero es arrancar la piedra que tiene que 
ser caliza. En ocasiones tenían que dar barrenos, esto lo hacían de la siguiente forma: un hombre, sujetando 
un puntero encima de la piedra y otro con una almena, que es un martillo de unos cinco kilos de peso o más. 
Le daba al puntero hasta conseguir un agujero redondo de una hondura de unos cuarenta centímetros o más. 
Según las piedras se iban echando agua en el roto, al tiempo que daban con el martillo en el puntero, y así 
salía del agujero el polvo de piedra. El del puntero movía constantemente el agua que salía por arriba, a cada 
golpe que daba con el martillo y una vez hecho el roto, le metían la dinamita correspondiente con un detona­
dor y una mecha.Este roto lo tapaban con un palo hecho a la medida del grueso del roto. Encima ponían seras 
viejas que eran de esparto y se utilizaban para el carbón vegetal y algunas maderas, para que hiciera efecto la 
explosión. Para utilizar la dinamita tenían que tener autorización. Cuando todo estaba preparado y con mucha 
precaución, avisaban que se iba a producir una explosión y desde un sitio donde no pudieran llegar las pie­
dras, gritaba uno con fuerza: ¡Fuego, peligro, barrenas!. Entonces, los que estaban al lado daban fuego a la 
mecha hasta el sitio donde comprendían que no podían llegar las piedras. Producida la explosión, se acercaban 
para ver el efecto que había hecho el barreno y partir las piedras, que si eran muy gordos, se deformaban. 
Este trabajo de los barrenos se hacía tantas veces como hiciera falta, porque para llenar de piedras una calesa 
hacían falta muchos carros de piedra, y con la yunta y el carro llevaba la piedra a la calesa". 

Aunque el autor de este libro explica que el arranque de la piedra se efectuaba con la ayuda de explosivo, no 
siempre era posible realizarlo así. En no pocas ocasiones, la piedra se extraía de la cantera a fuerza de martillo y pica. 
"Normalmente según lo llevaban lo colocaban dentro de la calesa, a esto se le llama encañar Y se hacía de la 
siguiente forma: como ya se había dejado una repisa de medio metro por taparte de adentro, desde esa repisa 
se empezaba a poner piedras que empezaban a sobresalir muy poco apoco de la repisa. Las piedras que sobre­
salían iban pilladas por detrás con otras y terminaban en bóveda". 

El encañado de la calera era un trabajo tan laborioso que había personas especializadas en el mismo. Un mal 
encañado se traducía en una reducción del equilibrio de los bloques de piedra amontonados en el interior del 
horno, e, incluso, en una cocción incompleta de la caliza. "Encima de esta bóveda se llenaba todo el hueco de pie­
dra y ya estaba lista para terminarla, pero ahora hacía falta muchos carros de leña, así que con el carro y la 
yunta se empezaba a llevar leña al lado de la puerta de la calesa, pues toda la leña valía pero hacía falta 
mucha porque tenía que estar constantemente ardiendo día y noche. Esta leña se metía por la boca o puerta y 
las llamas cubrían la bóveda cuando ya estaba cocida de cal, o sea, una vez quemada la piedra y echada la 
cal, se la dejaba unos días para que se enfriara. Después los dueños la vendían, se compraba normalmente para 
pintar de blanco las paredes, lo que se llamaba jalvegas. Entonces no había pinturas. Estos caleros, que así 
se llamaban a los dueños de las caleras, iban con el carro y la yunta, a vender la cal, a otros pueblos que no 
tenían caleros porque no en todos los pueblos de por aquí había piedra caliza. No se vendía por peso, se ven­
día por medida, por fanegas, medias o cuartillas, y érala misma medida de medir el grano, trigo, centeno, etc. 
Y sacaban un dinero aunque con mucho trabajo". 

En la zona se la Sierra Norte se han inventariado caleras en Rascafría, y Pinilla del Valle, todas ellas localizadas en 
la banda correspondiente al Cretácico, en dirección al curso del río Lozoya hasta el embalse de Pinilla.Antes de abor­
dar de manera individualizada el estudio de cada elemento, conviene destacar un hecho coincidente en todos ellos: 
la prácticamente absoluta falta de documentación histórica acerca de los hornos de cal. Esta circunstancia puede 
explicarse dado que el trabajo de albañilería, y, más en detalle, el de calero, era realizado a modo de actividad com­
plementaria de la principal, casi nunca a tiempo completo, y muchas veces esporádicamente, esto es, cuando se 
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necesitaba levantar una nueva vivienda o acondicionar alguna que estuviera en mal estado. Sin embargo, aún sin ape­
nas fuentes bibliográficas con las que contrastarlo, se piensa que las caleras funcionaban ya en el siglo XVI o en el 
XVII, permaneciendo activas, según la información obtenida en conversaciones con vecinos de estos pueblos, hasta 
los años cincuenta del siglo XX. Por tanto, tal y como ha sido dispuesto y aprobado por distintas entidades públicas, 
por ejemplo el Cabildo de las Islas Canarias, la conservación, restauración y recuperación de los hornos de cal tra­
dicionales supone el último intento de preservar un recuerdo industrial que sólo trasciende desde su realidad físi­
ca. Sin fuentes documentales que guarden el testimonio de su pasada actividad, sólo es su estructura la que puede 
proyectar en el futuro su antiguo funcionamiento. 

RASCAFRÍA 

Este municipio está ubicado en el valle del río Lozoya, al pie del puerto del Reventón. Se piensa que su funda­
ción se remonta al siglo XII, apareciendo ya citado su nombre en un documento de venta de un molino en el año 
1390. El Catastro del Marqués de la Ensenada apunta que habitaban el pueblo 206 personas. Jiménez de Gregorio, 
por su parte, en el estudio que llevó a cabo de un proyecto de censo, iniciado en 1752 y que no llegó a concluirse, 
señala que existía una calera en las proximidades del Monasterio: "(•••) Hay un molino harinero, propiedad del 
Monasterio, ahora en desuso. Un molino para fabricar papel, con ruedas, de cinco pilas cada una. Produce al 
año M.3OO rls. Dos sierras de agua, para tabla. Tejera, calera y un estanque de nieve". Años después, en 1782, al 
ser cumplimentado el cuestionario enviado por el Cardenal Lorenzana, el censo sigue siendo el mismo, señalando 
que el municipio disponía de un comercio, una taberna, una carnicería y un mesón. La industria se limitaba a dos 
molinos harineros y una tejera, que en 1788, se amplió con dos nuevos hornos. 

Las únicas referencias a la cal de este período son indirectas. En efecto, se dice que las casas estaban construi­
das con bloques de granito trabado con mortero de cal y arena, todas ellas cubiertas con tejas curvas. De esta época 
se conservan las viviendas de la calle Reyes n° 10 y, sobre todo, la situada en la Plaza de la Constitución nü 21, fecha­
da en 1726, y que pudo haber sido la Casa de Postas.Asimismo, ha de mencionarse la ermita de la Virgen de la Peña, 
construida entre 1701 y 1720, a 200 metros del Monasterio de El Paular, según se dice en la excelente obra 
"Arquitectura y Desarrollo Urbano. Comunidad de Madrid". Esta tipología constructiva hace pensar, aún sin dis­
poner de datos, que ya en el siglo XVIII debía existir alguna calera que suministrara cal a los vecinos. Durante el siglo 
XIX, la población del municipio oscila entre los 400 y los 700 habitantes, dedicándose a labores agrícolas -hortalizas, 
legumbres y frutales- y al cuidado del ganado lanar, vacuno y cabrío. Fue a finales de este siglo cuando la industria 
experimenta un desarrollo, sobre todo debido a las fábricas de papel y de vidrio, establecida esta última en el monas­
terio, así como a varias serrerías, entre las que destaca la de la Sociedad Belga de los Pinares de El Paular, fundada en 
1855. Para esta industria de vidrio pensamos que se destinaba parte de la cal. 

En el "Diccionario Geográfico-Estadístico" de Sebastián Miñano, mandado a imprenta alrededor del 1826, en el 
apartado referente a Rascafría, además de citar la fábrica de papel del Monasterio y señalar que se descubrió una 
mina de plata con ley de oro y cobre, expresa: También se encuentra en sus inmediaciones la cal primitiva, en 
depósitos más o menos considerables dentro del gneis, del granitino y de la pizarra arcillosa". 

Madoz (1845), en su célebre diccionario, se refiere a Rascafría como un pueblo en el que destaca su industria 
del papel y del vidrio; sin embargo, comunica los problemas surgidos a causa del descenso del caudal del río Lozoya. 
Aun a pesar de este inconveniente, la producción de papel alcanzaba unos valores aceptables, muy superiores a los 
que quedaron reseñados en el ya comentado censo de 1752. Si entonces se fabricaban 14.300 resmas al año, esto 
es, 42 resmas diarias trabajando cinco días a la semana, o 39 resmas al día con siete días laborables, en 1849, según 
los datos proporcionados por Madoz, se llegaba a las 68 resmas al día. De manera aproximada, puede considerarse 
que un pliego de papel equivalía a 500 resmas. "(Rascafría) tiene una fábrica de papel con 6 cilindros, la cual tira 

554 



L.F. Mazadiego, O. Puche y L. Jordá 

por lo común 68 resmas diarias, pero el río Lozoya escasea tanto en verano que hay necesidad de suspender 
dos meses la fabricación por falta de agua, sin embargo de los grandes estanques ó depósitos que se han cons­
truido para prevenir este caso: esta industria sostiene de 30 á 40 operarios de ambos sexos; otra fábrica de cris­
tal establecida en el repetido monasterio; varias sierras de madera y 3 molinos harineros". 

Madoz no menciona la fabricación de cal en ningún momento, hecho éste que se repite en otros estudios del 
mismo siglo XIX, como son los de Marín Pérez, Cotarelo o Rosell; por ejemplo, Marín Pérez, en su obra "Guía de 
Madrid y su provincia", editada en el año 1888, sólo se refiere a las fábricas de papel y cristal como exponentes de 
la industria de Rascafría.-"(IJ La fábrica de papel movida por las aguas de Lozoya, que ha llegado á tirar 68 res­
mas de papel ordinario, la de cristal, instalada en el monasterio (...)". Una posible explicación a este desinterés 
por la industria de la cal habría que buscarlo en el carácter secundario que la definía. La cal era un bien necesario 
para pintar las casas o como sustancia incorporada en procesos de fabricación más complejos y rentables como los 
del papel o el vidrio. A la hora de definir la actividad industrial de un lugar se priorizaban aquéllas que eran más 
generales, considerándose a las demás (cal, yeso, ladrillos) como subsidiarias de las primeras y, por tanto, no con-
cluyentes en la modelización del municipio. Es interesante señalar que en el siglo XX sigue habiendo una ausencia 
total de referencias documentales de las caleras. Así, Ortega Rubio (1921), en su enciclopedia sobre Madrid y su pro­
vincia, únicamente escribe: "Su industria (de Rasca/ría) consistía en una fábrica de papel, otra de cristal, una 
tercera de harinas, etc". 

La cal producida en este término debió emplearse para tres fines: la construcción de viviendas y las fábricas de 
vidrio y de madera. Recuérdese que la cal es un agente caustificador y blanqueador de la pulpa, aumentando, ade­
más, la calidad del papel puesto que regula su brillo, color y textura. Por otra parte, en la fabricación del vidrio, mejo­
ra su color y favorece su calentado, derretido, moldeado y soplado. 

El estudio de las caleras de estos municipios serranos no hubiera sido posible sin la ayuda de don Isidro, uno de 
los antiguos caleros de Rascafría, que se brindó a acompañarnos y que nos explicó cómo se realizaba el proceso de 
obtención de la cal. Don Isidro, hoy ya jubilado, estuvo trabajando en las caleras hasta los años cincuenta, cuando la 
irrupción del cemento en la construcción local abocó al olvido a las caleras. Se han inventariado 3 hornos: el pri­
mero (Hl) estaba situado en el llamado Camino del Palero; el segundo (H2), muy cerca de la calera HI, en una pista 
forestal que sale del camino anterior; y el tercero (H3) en la Finca de los Batanes, al lado del Puente del Perdón. 

LA CALERA DEL CAMINO DEL PALERO 

Recorriendo la carretera que enlaza las poblaciones de Lozoya y Rascafría, se va en dirección al Monasterio de 
El Paular. Pasado éste, a mano derecha, y a la altura del punto kilométrico 28, sale una pista forestal, el llamado 
Camino del Palero, que discurre por el valle de la Umbría. Esta senda la utilizaban antaño los leñadores para bajar 
madera del bosque; asimismo, era el camino habitual para ir a Rascafría, por lo que se le conoce igualmente como 
El Camino Viejo. En sus alrededores, los reyes gustaban de organizar sus monterías, a través de las "hiruelas" (atsm-
nos) que recorrían el pie de la montaña. 

El Camino del Palero coincide en este tramo con la G.R. 10.1, encaminándose, entre los arroyos del Pedrosillo, 
de la Umbría y de la Cantera, hasta el Puerto del Paular, o de los Cotos. Al inicio mismo del camino, en su intersec­
ción con la carretera, se observa una explanada, ahora recubierta de hierba, en la que se amontonan unas piedras. 
Al fondo, una pendiente desemboca en una valla metálica que delimita una finca particular con abundante arbole­
da. "Estas piedras", nos relató don Isidro, "eran las de la puerta de acceso a la calera, por donde se metía la leña. 
La hundieron porque hace unos cuantos años se cayó una yegua en el hoyo y para rescatarla tuvieron que hun­
dir la calera". Entre la carretera y el camino hay un desmonte que antes, siempre según las palabras de don Isidro, 
tenía la misma altura que la loma de enfrente.Ahora está rebajado porque era de ahí mismo de donde se sacaba la 
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piedra caliza. En la finca colindante había otras 3 caleras, ya cegadas, y, por tanto, perdidas para el recuerdo, que abas­
tecieron de cal durante la construcción del Monasterio de El Paular. Este hecho nos hace reflexionar sobre la urgen­
te necesidad de inventariar todos estos elementos con vistas a su protección y conservación para generaciones futu­
ras. El olvido, la desidia y la despreocupación suelen conducir a situaciones como ésta. 

LA CALERA DE DON LSIDRO 

Continuando unos metros por el Camino del Palero, que discurre paralelamente al Arroyo de la Cantera, giramos 
a la derecha por otra pista que, al cabo de pocos metros, llega a una finca vallada también a la derecha ."Esta finca 
es de unos tíos míos y aquí yo he estado trabajando la cal", comenta don Isidro. "El trabajo de calero solía ser 
complementario, como horas extras, que hacían los que tenían algo de ganado, o tierras que labrar. Todo esto 
eran cultivos pero hace 50 años decidieron plantar pinos. Era un trabajo muy duro. Los holgazanes nunca han 
servido para levantar piedras". 

La calera se halla situada al abrigo de un talud. Está medianamente conservada.Ya ha desaparecido la pared fron­
tal casi en su totalidad, no quedando vestigios de la puerta. La altura total ronda los 5 metros con un diámetro de 
boca superior de 3 metros. El hueco de la chimenea está cubierto por zarzas (Fig. 1). 

"En una calera trabajaban 4 personas cuando quemaban y para llevar y arrancar la piedra entre 8 y 10. 
Sacaban la piedra con ayuda de mazos, martillos, picos y palas. Era muy duro porque aquí no se empleaba el 
explosivo. Se tardaba un mundo hasta que las piedras quedaban del tamaño que se necesitaban y, además, 
había que hacerlas lo más planas posibles para que pudieran encajar bien. La piedra se metía desde arriba. 
Entraba uno al horno y los demás le iban dando los bloques. Empezaba a colocarlos desde el suelo, desde un 

Figura 1. Calera de Don Isidro (Rascafría). 
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púyete de piedra que rodeaba la base. Y desde ahí se amontonaban los bloques basta que se bkiem bóveda, en 
miando, y luego se atacaba por los fados, luego, cuando ya estaba la bóveda, se cernea en la punta con una 
piedra que encajara, De esta manera nada se movía. Resistía el montón (o aammlacíón de piedras por encima 
déla bóveda) . 

Esta labor, acaso la más importante de la preparación del horno, se llamaba "encañar",y podía durar una sema­
na completa. "Había que andar con nimbo cuidado. Las piedras debían quedar bien amarradas para que no 
se cayeran". Una vez se había concluido la bóveda, empezaba otra fose del proceso. "Para quemar la piedra se uti­
lizaba leña muerta, sobre todo de pinos, y las matas que se cortaban en el monte. Se metía por la puerta y se 
dejaba en el centro". Según pudimos ver, en el centro del poyete y a ras de sudo, había un agujero que servia para 
ir amontonando el combustible, "Se estaba quemando la piedra durante ó ó "* días con sus noches. Tentamos que 
estar repartiendo el fuego, que subía por los espacios entre bloques. Si en un lado el fuego no iba bien, había 
que meter más leña porque quedaba la piedra sin quemar y entonces ya no valía. El fuego se avivaba con 
ramas largas con la punta en forma de horquilla. Cuando ya estaba toda la piedra cocida, se dejaba enfriar y, 
luego, se sacaba, Para ello una persona se tenía que introducir en el horno, recoger las piedras, que salían como 
ierrones,y levantarlas para que los que estaba fuera las recogieran. Se hacían rampas para poderse sujetar. Pero 
había que hacer turnos para entrar. Eran tantas las calorías que soltaba la piedra, que basta tas zapatillas que-
maban y los ojos escocían. Estaba uno durante un rato y salía para descamar, Le sustituía otro, y así hasta el 
final. Solían meterse al cabo de la hornada entre dos o tres personas, no a la vez, sino por tumos, siempre de 
uno en uno.Yluego se comprobaba si la piedra estaba bien quemada", Esta calera era una de las que abastecía 
de cal a la comarca. Sema para las paredes de las casas, pero también "como desinfectante. Si pintabas con cal el 
suelo de las naves donde estaba el ganado, ayudaba a que no cogieran infección. Por eso, todos los caleros éra­
mos de la zona. Sabíamos lo que se necesitaba en los pueblos". Dada su ubicación, en un paraje frecuentado por 
excursionistas, es un elemento que bien pudiera ser conservado; acaso, el principal problema que se podría suscitar 
es que esta en una finca particular, 

IA CALERA DEL PIEME DEL PERDÓN 

1.a calera esta ubicada en la finca de Los Batanes, en el camino al puerto de la Morcuera. y muy cerca del Puente 
del Perdón. levantado en P5B para facilitar a los monjes del monasterio el paso a la otra margen del rio, donde 
tenían el molino de papel del que salió la primera edición de "El Ingenioso Hidalgo don Quijote de la Mancha'\k 

Miguel de (leñantes. La leyenda dice que en la época en que los caballeros Quiñones segovianos se asentaban en 
Rascafría.el rey les concedió la potestad de administrar justicia ya que el termino era constantemente acechado por 
bandoleros. Asi que cuando se juzgaba a un malvado la sentencia era revisada por un tribunal formado por un miem­
bro de cada Quiñón en este puente, llamado desde entonces del Perdón,que era el camino hacía la (/asa de la Horca. 
Es un puente de hermosa planta, con tres arcos en sillería de granito, que fue restaurado en el año 1991, La finca de 
los Batanes pertenece al Centro de Information y Educación Ambiental "Puente del Perdón'\ cuya entrada se halla 
en el kilómetro 2",b de la carretera M-óO-t. Entre otras actividades, organiza sendas dirigidas por guias, destacando 
la que es llamada genéricamente como "Senda de los Oficios", descrita de la manera siguiente en el folleto divulga-
tivo: "Recorrido circular por una zona próxima al rio Lozoya en la que encontramos una buena representación 

del bosque de ribera y de melojar. asi como de los distintos usos del territorio a lo largo del tiempo, entre los 

que destacan una cantera, restos de carboneras)' una calera recientemente restaurada", 

Para acceder a ella, se ha de estacionar el u'htculo en las proximidades de la tinca de los Batanes.Ya a píe se va 
hacia el puente por un camino asfaltado que termina en la 2011a recreativa conocida como Las Presillas.se atraviesa 
el puente, y dejando a mano izquierda una desviación que conduce al albergue juvenil se ve. a la derecha del cami-
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no, una ralla metálica que protege el paraje en el que, oculto por la maleza, se levanta la calera (Figs. 2-3). Su estado 
de conservación es excelente, toda vez que la Comunidad de Madrid la ha restaurado recientemente con el objeti­
vo de incluirla en una de las sendas guiadas anteriormente mencionadas.Tiene una altura total de S metros con un 
diámetro de chimenea de 3 metros. "Ew esta miera se hacía cal continuamente. Cada 15 días se bacía tina nueva 
bomada. Aquí se ve bien por donde se traía la cal. En casi todas las caleras de esta zona se bacía una rampa 
que terminaba junio al agujero de arriba. Por esa rampa subía el carro lirado por bueyes o cacas, a veces dos 
parejas, que transportaban la piedra hasta cerca de la calera"(folleto "Senda de los Oficios"). 

Al lado de la calera hay una caseta de piedra que don Isidro nos explicó era el refugio que ocupaban los caleros 
(Fig. 4). "Allí tenían su comida)' era donde descansaban por las noches, dejando siempre a uno de guardia para 
cuidar el fuego, También solían meter dentro ¡a leña para que no se mojara si caía un chaparrón, Por eso, siem­
pre se prefería hacer cal en los meses calurosos, porque el coste de leña era menor y porque la lluvia perjudica 
a la cal, la vuelve tierra,En esta calera también trabajó mi padre", comenté don Isidro, cuya relación familiar con 
este oficio se remonta a mas de cincuenta años. 

"La producción de cada hornada era variable, pero podían llegar a sacarse entre 800 y i 000 fanegas. 
Teníamos unas medidas como las del grano, las fanegas y las inedias fanegas. Usábamos un cajón con una 
cuña que servía para medir la cantidad de cal que luego vendíamos. Para luego llevarla a vender utilizábamos 
carros con unos laterales de madera,En cada carm cargábamos entre 30)' 50fanegas.Yentonces a venderla, 
que era fácil, porque se necesitaba, aunque se sacaba poco dinero. Para encalar una casa, se necesitaba, como 
mínimo, la producción de una calera, lo que se bacía después era un moriera con arena de miga, se envolvía 
la cal y luego se sacaba, se batía, y se ponían las piedras". La fanega es una medida tradicional de volúmenes y 
capacidades, que era utilizada en los pueblos para expresar el peso del grano. Una fanega corresponde a 5S litros y 
medio, si bien, para valores menores, los campesinos hacían uso de la cuartilla (una fanega equivalía a 4 cuartillas): 
el celemín (una cuartilla era igual a 4 celemines); y el cuartillo (un celemín coincidía con 4 cuartillas). Asimismo, la 
palabra "fanega"también se empleaba para referirse a un recipiente donde se media la cantidad de grano o de cal 
que se iba a vender, existiendo otro, llamado media fanega, que aceptaba la mitad de volumen que aquél. 

La calera de la finca del Batán es, sin duda, uno de los mejores ejemplos, si no el mejor, de caleras rehabilitadas 
en la Comunidad de Madrid. 

PÍNULA D I L VALLE 

Pínula del Valle está situado en la margen izquierda del río Lozoya, a 90 kilómetros de Madrid. El primer docu­
mento que describe el pueblo es el Catastro del Marqués de la Ensenada (TS0); por el se sabe que el municipio 
estaba formado por modestas viviendas con edificaciones auxiliares -corrales, pajares-. Durante este siglo, había un 
molino harinero, colmenas y una fragua. Pocos años después, en 1780, y gracias a las Transcripciones del Cardenal 
Lorenzana, se sabe que se trabajaban canteras de jaspe. A mediados del siglo XIX, el municipio tenía no mas de SO 
vecinos, siendo todavía citado el molino harinero, llamado "de! Navazo" o de la *Mamtení\ cuyos restos, bien con­
servados, aún se pueden contemplar siguiendo el Camino de la Dehesa, que se desvía de la carretera M-6Ü4 a la altu­
ra de la Ermita de la Concepción. Asimismo, dentro del núcleo urbano, se conserva un potro de herrar. La antigua 
fragua es ahora la Casa de Cultura. Del mismo modo que sucede con Rascafría y Lozoya, los hornos de cal tenían un 
fin mis bien modesto. Se trataba de producir la suficiente cal para atender la demanda del pueblo, sobre todo, para 
fabricar mortero con el que revestir las fachadas de las viviendas. Debe apuntarse que la arquitectura autóctona, muy 
similar a la del resto de poblaciones del Valle Alto del Lozoya, utiliza manipostería de gneis o granito encalada. En su 
termino municipal se han inventariado dos hornos de cal. uno al otro lado del embalse de Piula (H4) y el otro a la 
enfraila del pueblo (US). 
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Figura 2. Don Isidro, el último calero de Rascafna. 

Figura 3. Calera del Puente del Perdón (Rascafna). 
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Caleras del Alio Valle del Lozoya- Ra.scafna y Pinilla del Valle 

LA CALERA DEL EMBALSE DE PÍNULA 

Para llegar hasta Ja calera hay que atravesar el pueblo en dirección al embalse de Pinilla, Dejando a la izquierda 

"El Comilón", un antiguo pajar rehabilitado y reconvertido en restaurante, se sigue por la calle del Embalse, que 

desemboca en una pista de tierra que. unos metros por delante, discurre junto a una gran cruz de piedra conocida 

como Ja Cruz del Manadero. Se gira a la derecha y se llega al puente que atraviesa el final del pantano en la zona lla­

mada Lis Charcas. Es entonces cuando, ya sobre no camino de tierra, hay que bordear hada la izquierda el pantano, 

dejando al otro laclo un restaurante. A unos doscientos metros se halla la calera H-t. muy deteriorada, y en peligro de 

desmoronarse (Hg. 5). 

La senda que lleva hasta la calera cruza unas ligeras ondulaciones que están formadas por las calizas del 

Cretácico, llamadas "calveros" en la zona, con abundancia en nielojares. Este camino era el que habitualmente se 

recorría para ir desde Pinilla del Valle a Cancncía, atravesando la llamada Mata de los Ladrones (o del Tuerto), en 

recuerdo de Fernando Delgado, uno de los bandoleros más famosos de finales del siglo XíX.que acostumbraba rea­

lizar sus fechorías en estos parajes serranos. A ambos lados del camino se observan los estratos que afloran, sobre 

todo a la vera del arroyo del Hontanar, cuyo cauce está sombreado por fresnos y sauces, lo más característico de 

este enclave "son las rocas calizas, que han sufrido unos intensos procesos erosivos". Se encuentra en la zona 

conocida como "los Hornos", topónimo que pretende describir las oquedades ennegrecidas que muestran los con­

trafuertes cretácicos. A unos metros de la calera en dirección a la boca del embalse puede visitarse la Cueva del Cabo 

del Rio. también llamada Cueva de los Murciélagos, que es una formación karstica. La calera presenta un estado de 

conservación medio. Ha perdido la pared frontal, asi como la puerta por la que se introducía la leña. La altura ronda 

los í¡ metros con un diámetro de la boca superior circular de 3 metros. Sin embargo, no preocupa tanto su estado 

actual sino el deterioro que sufre día a día, abandonado a su suerte desde que se decidiera construir el embalse. 

Como nos explico don Isidro, "sobre todo los pueblos de hozara y Pinilla recibieron buen dinero por la cons­

trucción del embalse y también los que teman hornos de cal porque esta cal no se puede utilizar para el 

embalse". Sí las cosas siguen como hasta ahora, no es aventurado pensar que en pocos años habrá desaparecido por 

completo. 

LA CAIMA BEL PUEBLO BE PINILLA DEL VALLE 

La otra calera de Pinilla del Valle (Iñí se encuentra pegada a la margen derecha de la carretera M-9"*5 que sale 

pasado el punto kilométrico 19 tlesde la M-60-t que comunica Lozoya con Rascafria. A mano derecha.a escasos 150 

metros de las primeras casas del pueblo de Pinilla. se abre una explanada en la que hay un parque infantil y una fuen­

te. Fu esa zona hay una finca vallada en cuyo interior se pueden observar una modesta vivienda de piedra y la cita­

da calera (Píg, 6). 

Esta calera aparece citada por los autores del libro "Alameda del Valle. "00 años en la historia de mi pequeño 

rincón de la sierra de Madrid": A principios del siglo XX, Pinilla del Valle contaba con alcalde, secretario, juez 

municipal fiscal, párroco, escuela nacional correos, automóviles (de Madrid a Rascafria correo diario), aba­

cerías, barbería y horno de cal". Su estado de conservación es muy bueno, ya que conserva toda su estructura, 

tanto la puerta de introducción del combustible como la chimenea. En las proximidades de la chimenea aún que­

dan restos de la piedra caliza que debió utilizarse en el horno. La calera tiene una puerta rectangular de unos 50 coi 

de ancho, su altura es de unos 5 metros y el diámetro de la chimenea es de 3 metros. Las paredes están hedías de 

manipostería, observándose en las junturas de las piedras de las paredes lechadas de cal. Actualmente, el hueco esta 

invadido por un árbol. 

560 



L.F. Mazadiego, O. Puche y L. Jordá 

Figura 4. Casa de los caleros (Rascafría). 

; % • • : 

Figura 5. Calera del embalse de Pinilla. 
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Caleras del Alto Valle del Lozoya: Rascafría y Pinilla del Valle 

Según nos relató don Isidro, que fue quien nos avisó de la existencia de esta calera, "en tiempos era una de las 

que más cal fabricaban en la región. Trabajaban de continuo y los caleros podían vivir sólo de la obtención de 

la cal. Abastecía a muchos pueblos". 

Esta calera es un elemento sumamente interesante, toda vez que se conserva casi sin haberse deteriorado. Parece 

ser que estuvo funcionando hasta la década de los sesenta, convirtiéndose así en una de las que se utilizaron 

hasta fechas más cercanas. Dada la proximidad con el municipio de Pinilla del Valle y al hecho de encontrarse a 

su entrada, pudiera ser un excelente reclamo turístico. Apenas necesita arreglos ya que su estructura se mantiene 

intacta. Además, al igual que sucede con la calera del Puente del Perdón, está asociada a la caseta de piedra 

donde los trabajadores descansaban y comían durante las largas y penosas jornadas de cocción de la piedra. 

Este conjunto (calera y refugio) apenas existe ya en la Comunidad de Madrid, razón más que sobrada para sugerir 

su conservación. 

ALGUNOS DATOS MÁS. LA TOPONIMIA MINERA DE LA SIERRA NORTE 

Durante la fase de recogida de información sobre antiguas caleras en la comarca de la Sierra Norte de Madrid, 

tuvimos oportunidad de conocer datos complementarios sobre otras actividades industriales, relacionadas con las 

ciencias de la Tierra, que se desarrollaron en estos municipios. 

Destaca en esta relación la repetición de voces ligadas a hornos (Arroyo del Hornillo, Los Hornos, Los Hornillos), 

que, como sucede con el paraje de Los Hornos, sito en Pinilla del Valle, pudieran estar relacionados con formacio­

nes karsticas de naturaleza caliza, mencionada explícitamente en la zona Los Calizos de Oteruelo del Valle. Pudieran 
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también tener algún tipo de relación los lugares llamados El Quemado, Los Calderones y el Arroyo de los Hoyos de 
Pinilla. Asimismo existen palabras ligadas a la actividad minera (El Cantero, la Corta de las Suertes, La Cantera, Arroyo 
de la Cantera, Corta de Juan Antonio). Dos de ellas (La Cantera y Arroyo de la Cantera) se encuentran cercanas al 
Camino del Palero, donde, como se explicó en páginas anteriores, había hornos de cal. El Arroyo de Piedras Blancas 
también podría estar relacionado con la existencia de caliza. 

Municipio 

Lozoya 

Pinilla del Valle 

Alameda del Valle 

Oteruelo del Valle 

Rascafría 

Topónimos 

Arroyo del Hornillo 
Las Areneras 

Los Hornos 
Arroyo de Piedras Blancas 

Arroyo de los Hoyos de Pinilla 

El Cerco de la Fragua 

Los Calizos 

El Cantero 
La Corta de las Suertes 

Los Hornillos 
La Cantera 

Arroyo de la Cantera 
Arroyo de la Yesera del Pedrosillo 

La Barranca Blanca 
Los Calderones 

Corta de Juan Antonio 
El Quemado 

El Arenal del Manzano 

Topónimo (Municipio) 

Arroyo del Hornillo (Lozoya) 
Los Hornos (Pinilla del Valle) 

Arroyo de Piedras Blancas (Pinilla del Valle) 
Arroyo de los Hoyos de Pinilla (Pinilla del Valle) 

Los Calizos (Oteruelo del Valle) 
Los Hornillos (Rascafría) 

Los Calderones (Rascafría) 
El Quemado (Rascafría) 

El Cantero (Rascafría) 

La Corta de las Suertes (Rascafría) 
la Cantera (Rascafría) 

Arroyo de la Cantera (Rascafría) 
Corta de Juan Antonio (Rascafría) 

Arroyo de la Yesera del Pedrosillo (Rascafría) 
La Barranca Blanca (Rascafría) 

El Arenal del Manzano (Rascafría) 
Las Areneras (Lozoya) 

El Cerco de la Fragua (Alameda del Valle) 

Relacionado con... 

Caliza 
Cal 

Hornos 

Actividad extractiva 

Minas 
Canteras 

Yesos 

Arenas 
Gravas 

Herreros 
Herradores 

Fragua 
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Caleras del Alto Valle del Lozova; Rascafna v Pinilla del Valle 

Dentro del término municipal de Rascafna se han localizado otro grupo de vocablos que pensamos guardan vin­

culación entre ellas (Arroyo de la Yesera del Pedrosillo, La Barranca Blanca), y que se referirían a antiguos hornos üe 

fabricación de yeso. Por último, los topónimos El Arenal del Manzano y Las Areneras describirían zonas caracteriza­

das por arena y grava, mientras que El Cerco de la Fragua haría mención al trabajo de los herreros y herradores, 
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Minería y Metalurgia históricas en el Sudoeste Europeo 
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O. Puche, i . Jordá y LF. Mazadiego 
ETSI Minas. Universidad Politécnica de Madrid. 
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RESUMEN 

Inventariando hornos de yeso} cal en el Mioceno del SE madrileño, para un proyecto de investigación de la Consejera de 
Hducación y Cultura de la Comunidad de Madrid (Programa de Humanidades y Ciencias Sociales): "Arqueología Industrial: 
Conservación del Patrimonio Minero-Metalúrgico madrileño (III)", tuvimoí» la suerte de encontrar esta fundición. 

Estudiando las minas} metalurgia del estaño en las publicaciones historico-mineras no habíamos tenido noticias de ella. 
(inicias a la amabilidad del hijo del antiguo propietario pudimos \ isiuir tas instalaciones. 

Palabras clave: Estaño, Madrid, Metalurgia, Patrimonio. 

ABSTMCT 

Wepund ibis smeiter diiritig ibe caíaloguing ofsomv gi'pmm and lime kiins in tbe Mmcene bmin id Madrid Souíb 
Emt. Tbe inventor)' is a parí of a pmjeet ealled:'1ndu$trialAn1.um)logy;P¡v$ertation oftbe Mining and Melatturgy Heritage 
in Madrid, Tbis mearcb isgranted by tbe Edueation and ('ulture ümneil oftbe (.ommimíty of Madrid (in tbe Hmnanities 
and Social Seienees braneh). lié hace stiulied oíd abamhned Un mines and smeiters in Mintngd listarte publicatiom but did 
¡Mifinil notiees about tbis sineller in lielmes. Tbanks to tbe son oftbe oíd owiier we eould visit ibe imtallatiom. 

Key ivords: Heritage, Madrid, Meíaílurgy, Tin. 

HISTOtIA DE LA MINERÍA DEL ESTAÑO EN LA COMUNIDAD DE MADRID 

La minera del estaño en Madrid es muy moderna, esto no quiere decir que no hubiera pequeñas labores arte-
sanales puntuales desde la Edad del Bronce, Los datos historíeos los recogemos de "La minería de los tíntales y la 
metalurgia en la Comunidad de Madrid (14F-1895)" de JORDÁ BORDEHORE. k; PlrCHE RIART.O. y MAZADIEGO 
MARTÍNEZ. LE (in l i t a 

En la Estadística Minera de 1942 se apunta que es probable que empiecen a explotar algunos de los numerosos 
yacimientos de mineral de estaño y wollmni de los términos de Collado Mediano y Hoyo de Manzanares:"En el ramo 
de beneficio se anuncia que al año siguiente se ofrecerá la producción de las fábricas de beneficio de estaño que se­
llan autorizado". 

Desde el punto de vista de la minería metálica el hito mas importante de la década de los cuarenta es la insta­
lación de las fábricas de beneficio y fundiciones de estaño de Villaverde y de la calle Diego de León hacia 1943- En 
la primera además se separa la wolrramita \ se producen aleaciones. La aparición de estas industrias propiciará la 
activación de la minería de estos metales en un gran número de pequeñas explotaciones. Estas minas beneficiaran 
mediante zanjones y pequeñas catas superficiales los filones intragraníticos que surcan el borde meridional de la 
Sierra entre Collado Mediano y Hoyo de Manzanares y hasta San Agustín de Guadalix. 
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La fundición de estaño de D. Marcelo García, en Tielmes. Madrid 

En 195"* hay una pequeña producción de 2% kg de estaño en el permiso de investigación "Rosario" de Hoyo de 
Manzanares, que el año anterior no tuvo producción. En 1958 figuran los trabajos preparatorios en la concesión de 
volframio (probablemente con estaño) Felisa en Becerril, pero no hay producción. Por otro lado figura por primera 
vez la producción de "\2l t de casiterita en varias concesiones de Hoyo de Manzanares. 

Estaño 

~ — — ~ ~ ~ ~ _ " " " ~ ^ 

194-1 ,Hí 

19-íft Siguiente» años sin producción 

19" ítk.4 

1958 

Tabla i. Producción de las fabricas de beneficio de ti provincia de Madrid (Fuente: Estadística Minea). 

En 1965 la producción de estaño es ridicula, siendo con la de volframio la única producción metálica declara­
da. En 1966 se escribe en la Estadística Minera:la minería metálica continua con una actividad muy lánguida, tanto 
en wolframio como en estaño." 

Figura una mina de estaño y volframio aunque sin producción. En los años siguientes hasta 19*1 no hay pro­
ducción metálica alguna en la provincia. De forma aislada figura una producción de 2,81 de casiterita en una mina 
en i972.sin señalar cual No hay ninguna producción oficial hasta 1981. 

Hacia 1980 existió un rudimentario lavadero de estaño que tal vez trabajaba en aquel entonces como permiso 
de investigación previo a la concesión minera Maríbel. Mediante una mesa de sacudidas concentraba los minerales 
pesados de los aluviones del río Guadarrama en las inmediaciones de la urbanización Molino de la Hoz. En 1982 al 
parecer según JIMÉNEZ (1993) la mina Asturias (o lavadero de Valtraviesa) situado junto a la tapia de El Pardo (entre 
Colmenar Viejo y Hoyo de Manzanares) produce algo de casiterita. En 1983 desaparece la producción metálica de 
Madrid. 

En la zona comprendida entre Guadarrama, Collado Mediano, Torrelodones, Hoyo de Manzanares y Colmenar 
Viejo (prosiguiendo el metalotecto varias decenas de kilómetros hacia el Norte de la provincia, por Garganta 
de Los Montes. Lozoyuela y Pedrezuela) se explotaron numerosos filones de cuarzo ricos en casiterita y volframita. 
Estas explotaciones tuvieron su época dorada en los años de la Segunda Guerra Mundial y prosiguieron de 
forma intermitente varios años gracias a la fundición de estaño de Villaverde y otras de menor entidad que compra­
ban toda la producción. La existencia tic algunas fábrica de beneficio en la capital que compraban todo el mineral 
producido hizo rentables numerosas explotaciones de carácter muy esporádico que prácticamente vaciaron todos 
los filones intragraníticos y lavaron los aluviones y coluviones más ricos. Aún así la fundición se quejaba de la cali­
dad de mineral que le era enviado. De todos modos, los aportes de la provincia eran una parte casi insignificante de 
la cantidad tratada por la fundición. 

ALGÚN DATO HISTÓRICO DE LA FUNDICIÓN DE TTELMES 

I). MARCELO GARCÍA tenia fundición hace unos cuarenta años, en la zona de Vallecas, Madrid, con otros socios 
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(C/ Montestremor, 24). D. MARCELO sin perder el nombre de ESTAÑOS MG montó fábrica propia en Arganda, en los 
últimos años de los sesenta.Al poco tiempo por problemas medioambientales tuvo que sacar su producción de esta 
localidad llevando las instalaciones aTielmes, donde hubo metalurgia hasta mediados de los ochenta, produciéndo­
se el cierre definitivo por la pérdida de rentabilidad de esta industria. 

La minería del estaño en Madrid estaba muy decaída y había que buscar otras fuentes de abastecimiento. 
La materia prima de la fundición de D. MARCELO tenía dos posibles orígenes, o bien se compraba mineral (casite-
rita=SnO>) procedente del extranjero o bien se trataban residuos (óxidos) procedentes de otras fundiciones. 

PROCESO PRODUCTIVO 

La fundición se realizaba en un horno rotativo (fig. 1). Gracias a unos quemadores de fuel-oil (figs. 2 y 3) se logra­
ban altas temperaturas, superiores a los 1000°C (llama color rojo-naranja). Por encima del horno una campana 
(fig. 4) recogía los humos, pasando a una cámara y filtros que impedían la salida de metales pesados al exterior. 
El metal retenido se reciclaba. El humo limpio salía a fuera por una chimenea de ladrillo, diseñada para favorecer el 
tiro (fig. 5). En estos hornos gracias a la incorporación de aditivos químicos se lograba la reducción del mineral a 
estaño. Este metal no era totalmente puro y solía mostrar aleaciones con otros metales (p.e.: plomo, cinc, etc.). 

El fundido procedente del horno rotativo pasaba a unas calderas, de baja temperatura, menos de 500°C. Las 
utilizadas eran cuatro, constaban de una especie cuba cilindrica, de paredes refractarias, con una puerta y por enci­
ma aparecía colocada una cazoleta semiesférica de hierro, con un espesor de 5 cm.,y su correspondiente tapadera 
del mismo metal (figs. 5,6,7 y 8). Por debajo se producía, gracias a un mechero, la inyección de fuel y aire. Este que­
mador se movía, giraba y se elevaba, para ir dando calor a todos los puntos de la cazoleta. En la parte superior había 

Figura 1. Horno rotativo. 
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Figura 2. Quemador de fuel-oil. 

Figura 3. Detalle del quemador de fuel oil. 
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un pequeño hueco para la salida de humos.A veces estas calderas se alimentaban directamente de metal proceden­
te de chatarras. La función que tenían encomendada era el afino o purificación del metal, para ello se añadían pro­
ductos que lograban la escoriación de las impurezas. 

Cuando se juntaban muchas escorias de una misma tipología se fundían en el horno rotativo, para recuperar el 
metal que contuviesen. Las escorias que no era posible tratar en estas instalaciones se remitían a otras empresas 
especializadas del sector. 

El metal fundido procedente de las calderas se vertía en unas lingoteras (fig. 9), que eran refrigeradas por agua. 
Cuando el metal solidificaba y se contraía, se daba la vuelta a la lingotera y se la golpeaba, cayendo el lingote por 
acción de la gravedad. 

Estos lingotes eran frecuentemente vendidos como aleaciones para las rotativas de los periódicos. Luego desde 
estas empresas se devolvían residuos (óxidos) que se reciclaban. 

Figura 4. Campana de extracción de humos. 

También se consumía metal desde los astilleros (El Ferrol,Asturias, Bilbao, etc.). para los cojinetes antifricción de 
los barcos (cada uno pesaba 500 ó 1.000 kg).Asimismo había una cierta demanda en fontanería. En general un mer­
cado variado. 

ELEMENTOS PATRIMONIALES 

Lo primero que llama la atención al llegar a Tieímes, procedente de la Nacional III (Madrid-Valencia), es como se 
alza, a mano izquierda y justo a la entrada del pueblo, la chimenea de ladrillo (fig. 5) de unos diez-doce metros de 
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altura. Casi podríamos clasificarla arquitectónicamente como de estilo neomudejar madrileño, aunque la decoración 
es muy somera. Consta de una camareta cilindrica, finalizando en unas impostas de ladrillo, que conforman un aro, 
a las que se añaden elementos sueltos dispuestos ortogonalmente, a modo de las púas de un peine. Por encima de 
la camareta, y tres veces superior en altura, se dispone el cuerpo troncocónico del tiro, culminando también en otro 
adorno cilindrico de ladrillos alternantes. No cabe duda que este tipo de bienes inmuebles se están protegiendo y 
conservando en todos los lugares. 

Respecto a los elementos metalúrgicos, tales como hornos, caldera, quemadores, etc., señalar que están media­
namente deteriorados, por el lógico abandono de la producción. La nave de fundición aparece con bastante escom­
bro. Las cazoletas de las calderas en algún caso se han acoplado como jardineras (figs. 7 y 8) lo que tal vez haya evi­
tado su pérdida. En otros casos se muestran tiradas por el suelo de la nave, entre refractarios, tapaderas y otros resi­
duos (fig. 9). Sin embargo, es posible reconstruir los procesos. 

También abundan bienes muebles como es el caso de las lingoteras (fig. 10) y otras herramientas. 

Figura 5. Chimenea de la fundición de estaño. Figura 6. Cazoletas de los hornos de afino (calderas) 
rellenas de escombros (p.e.: ladrillos refractónos). 

CONCLUSIONES 

Estamos, que tengamos conocimiento, ante los últimos restos de una fundición de estaño en la Comunidad de 

Madrid. Su cierre tardío ha posibilitado su relativa preservación. 

La chimenea, por su interés arquitectónico y estético, debería protegerse de acuerdo a alguna figura legal. 

Si los propietarios quisieran, con los bienes muebles e inmuebles disponibles podría organizarse un Museo o 
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Figuras 7 y 8. Cazoletas de los hornos de afino recicladas como jardineras. 

Figura 9. Tapadera de una cazoleta de los hornos de afino. Figura 10. Lingotera. 

Centro de Interpretación del Estaño, gracias a la recuperación de la nave de fundición y sus elementos metalúrgi-

cos.Todo esto debería venir acompañado de los paneles didácticos correspondientes. 
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RESUMEN 

la actividad minera en el Distrito Linares-la Carolina viene desarrollándose desde épocas prehistóricas.}' asentamientos de 

poblados mineros, como el de Peñalosa (Batios de La Encina).así lo atestiguan. 

A lo largo de todos estos años hasta la época contemporánea, han convivido en la Comarca numerosas empresas mineras 

nacionales y extranjeras, empleando diferentes tecnologías para la extracción de sus minerales y cuya actividad ha ido marcan­

do la fisonomía del paisaje y el entorno sociocultural de sus habitantes. 

En esta ultima época. La Compañía la Cruz, Minas y Fundiciones, nmdada en 1830 por el Marqués de Remisa, desarrollara 

su actividad de tortita ininterrumpida hasta l1)1)] en que se produce el cierre definitivo de sus minas y con ello, la larga y pecu­

liar historia de este Distrito Minero. 

Este trabajo pretende adentrarse en d análisis de las distintas fases por las que lia pasado la explotación y concentración de 

los minerales de esta Comarca durante la época contemporánea, y al mismo tiempo, conocer los motivos que llevaron al cierre 

de estas explotaciones mineras. 

Palabras clave; Cobre, encamadas castillejos, explotación minera. Minas de la Cruz, Plomo. 

ABSTRACT 

Tbe mines ofthe distrkt "Linares-La GiroliiuP'baiv beeti uwked¡rom prehistoric epoebs. For example, ii can he metí-

tiotml a mining setiiemeni called Pefiolosa (Bañas de la Encima, 

From ibe beginning of tbe mining works botb of natUnnü and foreign compontes bave esiablisbed in tbe región. 

Tbese campantes bave used different ledmologies for tbe ext radian ofminerals. Pifad, tbe mining activity ofibese cam­

pantes bus modified botb ofibe pbysiognomy ofthe htndsmpe and tbe social and cultural emironments ofthe inbabitants 

oftbis región, 

lt inust be bigbliglMing that a mining company named as "Compañía La Cruz, Minas y Fundiciones", wbicb waspun-

rít'd in IHjO hy tbe Remisa Marquess, carried otit a ivt'de mining activity unlil ¡991. Infact, tbe ¡ong and peculiar history 

oftbis mining district fmisbed jttst in tbisyear. 

This study tries to investígale tbe different pbases ofthe mining works carried aut in Ibis región during tbe contempo-

rary epocb, On tbe ather haml ibis study extraéis to tbe ligfol tbe ivasons that pravoked tbe deflnitive emling ofthe mining 

works. 

Key tvortis: coppeí: De La Cruz Mines, lead, mining exphítaíhm. 

INTRODUCCIÓN 

El Distrito Minero Linares-La Carolina, situado al norte de la provincia de Jaco, próximo al Paso de Despeña-

perros (Rg. 1), ha venido explotándose desde épocas prehistóricas hasta fechas muy recientes, donde diferentes civi-
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lizaciones han laboreado minerales como la Plata, el Plomo, el Hierro o el Cobre teniendo su máximo esplendor 
a partir de la mitad del siglo XIX con la entrada de capitales extranjeros, como ingleses, franceses, belgas, alemanes... 
que introdujeron en la Comarca nuevas tecnologías de la Revolución Industrial como el vapor, y establecieron 
sistemas de desagüe y explotación más racionales que los utilizados hasta la fecha. Todo ello hizo posible un desa­
rrollo minero e industrial de gran relevancia mundial que por desgracia terminaría en 1991 con el cierre de Minas 
de La Cruz, S.A. 

ANTECEDENTES HISTÓRICOS 

Existen en la zona numerosos indicios de actividad minera desarrollada en los períodos calcolítico y argárico. 

Pero será con la conquista del pueblo Cartaginés, cuando se desarrolle la minería en esta comarca, poniendo en mar­

cha la totalidad de los centros mineros con la finalidad de engrosar sus arcas de plata que haría posible sus campa­

ñas contra Roma. 

Sin lugar a dudas el pueblo minero por excelencia fue el romano, finalizadas las guerras Púnicas, su implanta­

ción en nuestra comarca se sitúa en torno al año 201 a. J.C., y se puede decir que será desde este momento cuando 

la comarca de Linares se desarrollará hasta cotas insospechadas para su tiempo, con la racional y exhaustiva explo­

tación que el pueblo romano ejercerá sobre el Distrito Minero Linares-La Carolina. Se han encontrado restos de mine­

ría romana en las minas de Palazuelos,Valdeinfierno,Arrayanes, Collado del Lobo, Centenülo,Araceli, Los Escoriales, 

La Cruz, etc. cuyo testimonio más conocido es el Bajorrelieve de la mina LOS PALAZUELOS, siendo esta mina la única 

conocida en la comarca con presencia de plata nativa asociada a vetas de Barita. 

Figura 1. Esquema de localización del área de estudio. 
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Durante la Edad Media en España comienza un pequeño resurgimiento tle la minería con la primera Ley de 

Minas, que ftie dada por D.Juan 1 tle (¡astilla, en las Cortes de Briviesea (1 38") "pertenecían al Rey huías las minas; 

que todas las personas del Reino podrían investigarías y explotarlas y que del producto neta la tercera parte 

de las utilidades era para el explotador y las otras dos para el Rey",\ pesar de todo ello la minería no se desa­

rrolla casi nada, mas bien queda estancada por ios enormes impuestos y por las cesiones que siguió dando el Estado 

a los grandes señores. 

Habría de llegar el siglo XVI para que la minería tomase cierto auge de nuevo. El 10 de Enero de 1559, 

la Reina Doña juana, en ausencia de Felipe 11. publica enValIadolid una pragmática en la cual se declaran caducadas 

toda* las concesiones hechas hasta la fecha, e incorpora a la Corona todas las de oro. plata y azogue. El 18 tle Mayo 

de 1 563 su hijo Felipe II publica una nueva pragmática modificando a la anterior en lo relativo a los impuestos que 

habrían de pagarse, dejando libre de ellos a los minerales de plomo y otros. Al amparo de estas nuevas leyes comen­

zaron a solicitarse numerosos registros y concretamente en nuestra comarca durante los años 1565 y 1566. se soli­

citaron yí. 

En Agosto de 1749 se hace cargo en Linares de la Mina de Arrayanes la Hacienda Pública, después de una impor­

tante investigación de los filones de la zona. 

El siglo XIX estará cargado de acontecimientos y sobre todo de legislaciones oportunas que conseguirán hacer 

renacer este Distrito Minero. En la primera mitad la minería intentará sobresalir, auspiciada por la Hacienda Pública 

y beneficiando la incorporación de nuevos capitales, entre ellos el tle GASPAR REMISA MIARONS (Marqués de 

Remisa P84/I8-*"), que entre algunas de sus ocupaciones era Banquero, Director General del Tesoro, Senador. 

Empresario Minero (Guadaleanal. Ríotinto, La Cruz...), Este peculiar personaje, futida el complejo de Compañía La 

Cruz en el año 1830 que perduraría hasta el año 1991 con distintos capitales extranjeros y nacionales: Marques de 

Remisa (182>18461 Sociedad l.Pourcet y Cía (1846-1848). Sociedad A, Brissac y Cia (1818-1855), Sociedad Adán H. 

Rtche y Cia (1855-1863), Sociedad N'eulville (1864-1949). Cia. ki Cruz. Minas y Fundiciones de Plomo (1949-! 9o ) . 

Fundición La Cruz (1975-1986) y Minas de La Cruz S.A, (19~>1991). 

En la segunda mitad del siglo XIX la minería alcanzan» cotas insospechadas, gracias a la llegada a la comarca de 

las primeras máquinas de vapor que habían sido embarcadas desde Inglaterra en 1844 y que hada 1849, existe infor­

mación del funcionamiento de una de ellas en la Mina Pozo Ancho, perteneciente a la compañía inglesa The Linares 

Lead Mining C" (Fig, 2). Esto supondrá un verdadero relanzamiento tle la minería de la zona, explotándose magnífi­

cos yacimientos abandonados por motivos de desagüe, e instalándose en 1880 en la comarca de Linares un total de 

94 Maquinas de Vapor tipo Cornish, 

ti auge tle la minería fue inmediato con el apoyo inestimable del capital extranjero que vio en nuestra minería 

un camino abierto a la explotación y por consiguiente de enriquecimiento, a costa tle unos muy ricos yacimientos, 

unos jornales bajos y unas leyes propicias para la actividad empresarial La presencia extranjera participará 

«1 el distrito minero con su capital, que acompañado de su iniciativa abrirá el camino verdadero hacia la renovación 

técnica tle los sistemas de explotación, nuevos métodos de trabajo y sobre todo de organización del mismo 

que darán por fin al traste, con un período de minería tle estilo decadente que se había mantenido durante 

largo tiempo en nuestro distrito, destacándose a partir de ahora un lema a tener presente en las empresas "inver­

sión = rentabilizacióif. En 1890 la totalidad tle las concesiones que figuraban en el Distrito eran de 1011 y el 

beneficio de los metales se realizó durante este período por las fundiciones: La Cruz (1830). ("añada Jocosa/ 

Los Salidos (185"'). La Tortilla (18""6). 

En el siglo XX la minería se mantendrá aún con prosperidad en la primera mitad, salvo las lógicas alteraciones 

((lie producirán los precios del mineral Para tener una idea más cercana de lo que fue nuestro distrito minero 

Linares-La Carolina se adjunta un cuadro (Tabla 1), que se ha elaborado con la distribución de personal produccio­

nes y accidentalidad, desde el año 1915 a 1930, 
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Figura 2. Leyenda de la casa de máquinas del Pozo San Francisco. Mina Pozo Ancho. 

Pasados los años duros de la minería y de las pérdidas brutales de jornales, los capitales extranjeros van dejan­

do nuestro suelo patrio y configurándose empresas españolas,tales comoADARO con la explotación e investigación 

AÑO 

1.915 

1.916 

1.917 

1.918 

1.919 

1.920 

1.921 

1.922 

1.923 

1.924 

1.925 

1.926 

1.927 

1.928 

1.929 

1930 

N° TRABAJADORES 
MINA FUNDIC. TOTAL 

9.917 

9.027 

6.909 

6.960 

5.364 

5.328 

6.276 

7.832 

8.830 

9.266 

6.179 

4.719 
5.084 

5.285 

'Este aumento de muertos tan considerable es 

1.374 

1.388 

1.096 

847 

550 

580 

5"2 

612 

657 

735 
658 

502 

412 

379 

11.291 

10.415 

8.005 

7.807 

5.914 

5.908 

6848 

8.444 

9.487 

10.001 

6.922 

5.221 

5.496 

6.345 

lebido al accidente ocurrido el 

PRODUCCIÓN ™ 
MINERAL PLOMO 

118.716 

105.884 

103.741 

98.867 

70.220 

75.553 
56.854 

70.620 

76.625 

89.041 

100.168 

114.206 

93.900 

84.980 

95.167 

88.977 

46.918 

59.230 

52.330 

47.631 

35.521 

32.960 

18.893 

30.997 

33.995 

38.416 

37.306 

38.394 

30.555 

26.326 

25.655 

23-996 

de enero de 1921 en la MinaAraceli (Baños de La Encina) 

ACCIDENTES 
HERIDOS MUERTOS 

28 

18 

17 

16 

13 

19 

16 

16 

25 

28 

10 

17 

10 

14 

con la perdida de 23 

28 

23 

16 

18 

40* 

14 

14 

17 

25 

27 

10 

19 

14 

9 

vidas humanas. 

Tabla 1. Estadística minera del distrito Linares-La Carolina. 
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de nuevos criaderos y la Compañía La Cruz que en 1949 pasará íntegramente a capital español, con la introducción 

de la Banca Española en los negocios mineros linarenses. 

GRUPOS MINEROS 

Han sido muy numerosas las minas explotadas por esta Compañía y que a su vez se fueron agrupando en torno 

a diferentes áreas de explotación y que en la zona reciben el nombre de Grupos Mineros, considerándose así a la 

reunificación de diversas concesiones y demasías mineras. Entre ellos destacaremos por orden de importancia en 

cuanto a resultados de explotación (Fig. 3): 

Figura 3. Plano de concesiones del distrito minero de Linares. 

- Grupo Minero El Cobre-Matacabras-Cerro Hueco 

- Grupo La Cruz 

- Grupo Minero Los Quinientos 

- Grupo Minero El Alcázar San Miguel 

- Grupo Minero La Previsión Virgen de La cabeza 

- Grupo Minero Número Uno 

Grupo Minero Las Atilas 

Grupo Minero Las Encantadoras 

Como ejemplo de la importancia de estos grupos destacamos la desempeñada por el Grupo minero el Cobre-

Matacabras-Cerro Hueco, donde se han realizado 2.026.978 m* de excavación, sobre realces o cámaras almacén, 

6.874 m de Pozos, 49-822 m de galerías sobre filón y 34.102 m de galerías auxiliares. 
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GEOLOGÍA 

Se encuentra situado el Distrito Linares-La Carolina al norte de las zonas externas de las Cordilleras Boticas. El 

subsuelo de la comarca lo componen rocas de origen paleozoicas y que con posteridad fueron recubiertas por sedi­

mentos posthercínicos. 

El zócalo paleozoico se compone principalmente de pizarras de edad carbonífera y de una intrusión granítica 

y de diques intrusivos. La Cobertura del zócalo está compuesta por materiales triásicos, neógenos y cuaternarios 

(Fig.4). 

Los sedimentos triásicos se encuentran representados por dos tramos muy diferenciados: el inferior (Facies de 

base) con espesores de 10 a 20 m y compuestos fundamentalmente por niveles de conglomerados y areniscas de 

color rojizo que descansan sobre el Paleozoico. El intermedio presenta materiales con litologías de carácter arcillo­

so, teniendo un espesor de unos 100 m. 

El mioceno hace su presencia sobre los materiales mesozoicos, ampliamente representado por depósitos del 

neógeno, correspondientes alTortoniense superior, lo que demuestra una discontinuidad estratigráfica y constituida 

esencialmente por margas y margoarcillas. 

Figura 4. Esquema geológico tectónico del distrito minero Linares-La Carolina. 

El Cuaternario se encuentra en las zonas de arrastre fluvial, compuestas por materiales de arrastre y que se han 

depositado en las terrazas de los ríos, con un espesor oscilante entre los 10 y 30 m, compuestos básicamente por 

limos con intercalaciones de niveles de arenas. 

La intrusión granítica producirá el emplazamiento y consolidación progresiva de los granitos aflorantes, que en 

su intrusión digieren, levantan, perforan y se inyectarán, parcialmente, entre las pizarras, metamorfizandolas por 

acciones térmicas. Las tensiones surgidas al consolidarse el granito, determinarán un termodiaclasamiento de frac­

turas principales con direcciones N 25° E y N 65° O. Serán este sistema de diaclasas los motivadores de los poste­

riores rellenos hidrotermales, que perduran hasta el Trias, dando lugar a los filones de galena que conforman el rico 

Distrito de Linares-La Carolina. 

SISTEMAS DE EXPLOTACIÓN 

Los filones de este Distrito son de anchuras reducidas desde unos pocos centímetros hasta unos tres metros 
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como norma general. Son casi verticales, con longi­
tudes de varios kilómetros y profundidades varia­
bles, que en algunas zonas de Linares han llegado a 
más de 1000 m. En la Fig. 5 se puede observar la 
composición de este tipo de filones, formados por 
galena argentífera, que es el mineral único a benefi­
ciar, junto a una serie de rellenos de óxidos de hie­
rro, cobre, baritas, etc. 

La minería ha sido siempre subterránea, y tanto 
el acceso a las labores como la extracción del mine­
ral se han realizado a través de pozos verticales de 
sección rectangular. En la Fig. 6 se contempla un 
corte longitudinal del Filón del Cobre con los pozos 
correspondientes y las zonas rayadas que son las 
explotadas. También se figuran los gráficos de meta­
lizaciones en función de potencias reducidas, o lo 
que es lo mismo, la suma de los lentejones de mine­
ral en cortes transversales medidos según muestreo 
en los avances de galerías. Como puede observarse 
en la figura, por las zonas explotadas y no explota­
das, son filones arrosariados, tanto en longitud como 
en profundidad y como consecuencia, las investiga­
ciones ha habido que hacerlas sobre el propio filón 
para fijar las reservas seguras y probables y poder 
planificar la explotación de las mismas. 

Como sistema de explotación se ha venido utilizando fundamentalmente el de Cámaras Almacén con una serie 
de variantes en el tiempo. En todos los sistemas utilizados, el realce o cámara está limitado entre plantas (niveles) 
por unos 35m, con longitudes de unos 65m. La anchura es variable en función de la potencia del filón, pero la míni­
ma operativa es de l,5m. Entre dos cámaras consecutivas, se sitúan los accesos para personal y ventilación. El arran­
que es por perforación y voladura de forma ascendente por cortes sucesivos en testeros de unos dos metros de altu­
ra. El piso de trabajo son las propias zafras arrancadas, una vez extraídas el 40% de las mismas (esponjamiento que 
sufre este tipo de zafras al ser arrancadas). La extracción se realiza por medio de tolvas o cerrojos, dependiendo del 
sistema de explotación utilizado. A continuación se exponen los métodos de trabajo más usuales empleados en la 
zona y ordenados del más antiguo al más moderno. 

I Anchura rn'nimn 9RFCHA GRIS 
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Figura 5. Esquema estructural de un filón 
en relacción con las dimensiones mínimas de trabajo 

en galerías y cámaras. 

Figura 6. Plano de labores del filón El Cobre-Cerro Hueco 
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CÁMARAS DE ALMACÉN CON ENCAMADAS Y TOLVAS DE MADERA (Fig. 7) 

Este sistema de explotación se realiza realzando la galería de base unos 4m, con lo que la altura desde el piso es 
de 6m.A 4m. del piso se colocan unas encamadas de madera de 7m. de longitud, dejando huecos entre ellas de 2m. 
para el paso de las zafras. A 2m. de altura del piso de la planta, se colocan los fajados de madera con su culatón de 
costeros y rabizas para formalizar las tolvas de extracción. Encima de las encamas de madera, comienza el arranque 
del mineral, una vez preparados los castillejos de acceso y ventilación en los extremos de la cámara. El problema de 
este sistema es que todo el material arrancado gravita encima de los fajados de madera y el paso de personal y mate­
rial es por debajo del mismo. Con este sistema se producían muchos cortes en las galerías por hundiciones de las 
tolvas o encamadas, con el consiguiente peligro además de necesitar mucha mano de obra para el mantenimiento 
de las mismas. 

Figura 7. Explotación por cámaras de almacén con encamadas y tolvas de madera. 

CÁMARAS DE ALMACÉN CON MACIZOS Y TOLVAS DE MADERA (Fig. 8) 

Este sistema vino a reducir en parte el problema mencionado, pero sólo en parte, porque en las tolvas seguían 
produciéndose estas hundiciones, sobre todo cuando se terminaba un realce, se le extraían el total de las zafras y se 
abandonaba en lugar de hacer un mantenimiento sistemático. Las maderas de las tolvas se deterioraban y se hun­
dían, con el consiguiente corte de las galerías e incluso con el peligro para el personal que tenía que pasar necesa­
riamente por debajo de las mismas. Otro problema de este sistema era la pérdida de mineral abandonado en los maci­
zos que hacía la función de las encamadas de madera del sistema anterior. 

CÁMARAS DE ALMACÉN CON GALERÍAS PARALELAS (Fig. 9) 

En función de las metalizaciones observadas en la galería del filón, se acotaba la longitud de la cámara a explo­
tar, se realizaba una galería paralela a la del filón sobre el granito y separada de la misma unos 7m. En la galería auxi­
liar, cada 7m. se hacía un recorte hacia la galería del filón, como indica la figura. Estos cerrojos hacían la función de 
las tolvas en los sistemas anteriores. 
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Figura 8. Explotación de cámaras almacén con macizos y tolvas de madera. 

El personal ya no tenía que meterse debajo del mineral arrancado, sino que a través de estos cerrojos y con palas 

cargadoras se extraía el mineral a las vagonetas situadas en la galería auxiliar y desde aquí, con locomotoras se lle­

vaban los trenes hasta el embarque del pozo para extraerlos a la superficie. La seguridad del personal en la carga de 

mineral era total. Se habían eliminado los problemas de las hundiciones en las galerías al poder mantener estas auxi­

liares en un perfecto estado de mantenimiento. 

Pero las Cámaras de Almacén empezaban a crear problemas de estabilidad al explotarlas en niveles pro-
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Figura 9. Explotación de cámaras almacén con galerías paralelas. 
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fundos de más de 300m, y esto era debido a los grandes huecos dejados por la alta tasa de explotación en la 
mina. Se producían grandes golpes de techo al no tener macizos donde descargar las tensiones producidas por 
huecos de la explotación y esto se reflejaba principalmente en el techo de la cámara, que acumulaba casi todas 
las tensiones. Este fenómeno se producía cuando la explotación del realce llegaba a una altura aproximada de 
20m. del nivel inferior. Esto motivó el estudio y puesta en marcha del último sistema de trabajo que se describe 
a continuación. 

CÁMARA DE ALMACÉN YSUBNIVELES CON BANQUEOS VERTICALES (Fig. 10) 

Se pretendía con este sistema una mayor seguridad, e incrementar el ritmo de excavación que desde hacía bas­
tante tiempo no se había variado por los sistemas de explotación convencionales empleados. Con este sistema se 
podía mecanizar más la perforación, aumentar los rendimientos y disminuir en parte los costos. 

Figura 10. Explotación de cámaras almacén y subniveles con banqueos verticales. 

Se realizaba una galería intermedia o subnivel entre los niveles principales sobre el filón, a unos 9,5m. del 
nivel superior. Se avanzaba por delante de los bancos de explotación y se accedía a él desde la galería auxiliar de la 
planta superior con recortes y chimeneas perforadas desde un realce contiguo como se indica en el esquema de 
la figura 10. Se explotaba la Cámara desde el nivel inferior por el sistema tradicional hasta unos 20m. de altura donde 
comenzaban los problemas de estabilidad. Desde el subnivel se perforaban tiros largos de 4m. ó 5m. hacia abajo y 
9,5 m. hacia arriba. Previamente se hacía un slot o chimenea en uno de los extremos y se iniciaba el banqueo simul­
táneo de los macizos superior e inferior en retirada. Este sistema proporcionaba toda la seguridad que da el hecho 
de hacer la explotación de la parte más conflictiva de la Cámara desde el subnivel previamente fortificado. El aumen­
to de rendimiento era evidente al volar unos I4m. de macizo a la vez. 

La paralización de las explotaciones no dejó culminar la puesta en marcha de otra variante que se estaba 
estudiando para la explotación de todo el macizo entre niveles (35m.) por un sistema de banqueo total, elimi­
nando así la explotación tradicional de Cámaras de Almacén, dando un mayor rendimiento y sobre todo una mayor 
seguridad. 
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CONCENTRACIÓN DE MINERALES 

El tratamiento mineralúrgico era muy simple al ser una minería monometálica con la galena bien liberada. Había 
una trituración primaria y secundaria para obtener un primer mineral a tamaños por debajo de 20mm con un pro­
ceso gravimétrico. Después los mixtos rechazados por la gravimetría pasaban a una molienda con bolas para redu­
cir los tamaños a menos 20 um y obtener una segunda liberalizacion del resto del mineral que pasaba a ser tratado 
por flotación simple. 

En el esquema de flujo de la Fig. 11 se pueden ver estas operaciones. 
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Figura 11. Esquema de la planta de concentración de mineral. 
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CONCLUSIONES 

Minas de La Cruz desarrolló una intensa actividad a lo largo de su dilatada historia, saliendo airosa de numero­
sas etapas de crisis y aunque luchó incansablemente hasta su final, desgraciadamente este se produjo el 21 de mayo 
de 1991. No puede establecerse una causa para su cierre, fueron diversos los factores que lo motivaron. Con objeto 
de dar una visión más generalista, se ha incluido un cuadro de evolución de la producción, en el decenio 1980/1990 
(Tabla 2), donde se reflejan: producción bruta, producción metal, tratamiento, leyes del yacimiento y concentrado 
de mineral, donde se aprecia la disminución de la producción de Pb de unas 3.100Tm., en el último quinquenio de 
explotación. 

Pro. Mi. Bruto 

Tratamiento 

Mov. Estériles 

Ley de Pb % (bruto) 

Ley de Ag % (bruto) 

Producción Pb Metal 

Ley Pb % (concentrado) 

LeyAg(conce.)g/t 

1980 

136.387 

131.100 

28.882 

6.35 

15.20 

8.665 

77.93 

200 

1981 

128.131 

106.884 

35.454 

6.23 

15.49 

7.795 

76.40 

190 

1982 

141.945 

131.568 

24.688 

5.57 

12.92 

7.090 

77.23 

179 

1983 

131.540 

124.440 

24.862 

6.82 

17.57 

8.972 

76.56 

197 

1984 

130.373 

123.624 

32.228 

9.89 

27.60 

12.897 

78.16 

206 

1985 

146.585 

140.926 

29.739 

9.33 
25.18 

13.674 

80.28 

208 

1986 

144.312 

135.864 

18.372 

9.45 

23.25 

13.640 

80.12 

197 

1987 

143.687 

132.588 

15.154 

9.10 

22.34 

13.081 

80.00 

196 

1988 

143.665 

137.103 

4.196 

8.98 

22.61 

12.899 

79.50 

200 

1989 

137.427 

128.226 

17.658 

8.55 

21.48 

11.750 

79.40 

200 

1990 

118.013 

110.749 

11.563 

8.97 

22.45 

10.586 

79.35 

199 

Tabla 2. Tabla de evolución de la producción de Minas de La Cruz. (Fuente: Memorias anuales de la empresa). 

Además los costes de explotación aumentarían con los años lo que supuso un continuo balance deficitario en 
las arcas de la empresa, datos que se reflejan en el gráfico de costes (Fig. 12), donde se aprecian los gastos de explo­
tación y los ingresos por producción en millones de euros de 1985 a 1990. 

A modo de resumen se puede decir que en los últimos años de actividad se apreciaron diversos eventos que 
avocaron al cierre de esta emblemática mina: 

- Empobrecimiento de los filones en profundidad 

- Bajadas considerables de los precios de mercado en las bolsas internacionales 

- Obligación de explotar las zonas más ricas de la mina, sin la planificación adecuada, para poder dar la produc­
ción necesaria y hacer frente a los períodos de bajadas de precios. Como consecuencia, el agotamiento progre­
sivo de las reservas 

40 
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1 ná ni m 

• Gastos Explotación (M. de €) 

• Importe Producción (M. de €) 

• Coste /t extraída (€) 
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Figura 12. Costes de Mina de La Cruz. (Fuente: Memorias anuales de la empresa). 
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Motivos políticos y de mercado en los que el plomo estaba siendo y es rechazado por motivos ambientales 
Falta de inversiones en investigación y desarrollo al no querer invertir en este tipo de minería monometálica por 
la poca defensa que tienen este tipo de minerales con costes elevados de explotación debido al tipo de yaci­
miento de filones verticales y estrechos frente a otros minerales complejos (Cu, Zn. Fe,.,.) que tienen yaci­
mientos con una morfología más asequible para su explotación,)' que además,siempre hay alguno de esos meta­
les en alza en el mercado internacional. 
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RESUMEN 

lili las Minas de Almadén, al suroeste de la provincia de Ciudad Real, se encuentra el mayor yacimiento de mercurio del 
mundo. Aunque su explotación se remonta ala época romana, fue a partir del siglo XVI cuando Almadén se convirtió en una pieza 
clave para la economía española, al comenzar a utilizar el mercurio para el beneficio de los minerales de plata en las minas ame­
ricanas. Ahora que la explotación minera lia tocado a su fin (la extracción de mineral finalizó en el 2001 y la Metalurgia en el 
2005). la empresa Minas de Almadén va a restaurar todas sus instalaciones industriales para ponerlas a disposición de la visita 
publica La ejecución del Plan Director del Parque Minero de Almadén estará concluida a finales del año 2005. Contempla dos 
iascv la primera desde el segundo semestre del año 2003 hasta diciembre de 2004 y la segunda, desde enero a diciembre de 
2005, 

Palabras clave: crisis del metal, mercurio. Minas de Almadén, parque minero, patrimonio industrial, restauración. 

ÁBSTMCT 

The Almadén mines, in tbe soutbwest oftbe (dudad Real produce, in Spain. uwe ibe biggest menury mine in tbe 
world. Tbe crisis oftbis metal amied to tbe mining campa ny to cióse ibe mine and tbe metíühtrgkal plant in 2001 and 
2'íOj, respalivil}: Xoic "Minas de Almadén y Arrayanes, S,A."go lo put tbe mining historiad annplex to disposiihni oftbe 
pnblic risii. H witlbe posible to visii also tbe oíd mining labours oftbe XXI-XIX cenínry (first le reí of tbe Almadén mine). 

Key words: Almadén mine, industrial beritage. Mercury metal crisis, mining parit publk visit. 

En las Minas de Almadén, al suroeste tic la provincia de Ciudad Real, se encuentra el mayor yacimiento de 
mercurio del mundo. Aunque su explotación se remonta a la época romana, fue a partir del siglo XVI citando 
Almadén se convirtió en una pieza clave para ía economía española, al comenzar a utilizarse el mercurio para el 
beneficio de los minerales de plata en las tuinas americanas. 

A lo largo ele Jos siglos, en Almadén se han ido sucediendo diferentes métodos de explotación en las labores 
mineras y cambios progresivos en las instalaciones metalúrgicas, cuyos restos constituyen un patrimonio industrial 
único, (lomo señaló el naturalista irlandés Bowles en F52 "Almadén es la mina mas rica para el Estada la más 
instructiva en su laboi: la más curiosa para la historia natural y la más antigua que se conoce en el mundo", 

Pero desgraciadamente todos los yacimientos, hasta los más grandes, terminan agotándose, y el de Almadén no 
iba a ser una excepción. El progresivo agotamiento del yacimiento y la vertiginosa caída de ventas del mercurio moti­
varon el cierre definitivo de la mina en el año 2001, sí bien la planta de metalurgia primaria no finalizo su actividad 
hasta el 2(103. 

Para hacer frente a esta situación, Minas de Almadén y Arrayanes. S.A. (MAYASA), empresa pública pertenecien­
te al Estado español y propietaria de las minas, ha venido realizando en los últimos tiempos un importante esfuerzo 
de diversificación industrial, que incluye la puesta en valor de su patrimonio histórico e industrial, lina de las pri­
meras actuaciones en este sentido fue la constitución, en diciembre de 1999, de la "Fundación Almadén-Francisco 
Javier de Villegas" que tiene como fines conservar y rehabilitar el patrimonio histórico de Almadén, fomentar y pro-
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mover el conocimiento histórico y científico de las explotaciones mineras y procurar los medios precisos para que 
este patrimonio pueda ser conocido, visitado y utilizado por el mayor número de personas. 

Para desarrollar estos objetivos se convocó en 2002 un concurso para la elaboración del "Plan Director 
del Parque Minero de Almadén" que fue adjudicado a Quality System España, S.A.,en junio de 2003. El Plan 
Director es el instrumento para el diseño, la planificación y el control de la transformación de las instalaciones 
minero-metalúrgicas de Almadén en un Parque Minero, entendido éste como un espacio de transmisión cultural, 
educativo y turístico de calidad, a partir de la conservación y puesta en valor de su patrimonio industrial, científico 
y tecnológico. 

Los proyectos de recuperación del patrimonio histórico que se han puesto en marcha se pueden dividir en 
tres apartados: 

Figura 1. Vista general de Almadén. 

RECUPERACIÓN DEL PATRIMONIO DOCUMENTAL 

En este apartado se enmarca la creación del Archivo Histórico de las Minas de Almadén y el proyecto de recu­
peración de los fondos depositados en otros archivos. 

LA REHABILITACIÓN DE EDIFICIOS HISTÓRICOS FUERA DEL RECINTO MINERO 

EL REAL HOSPITAL DE MINEROS DE SAN RAFAEL 

Es un edificio de notable porte, declarado Bien de Interés Cultural en 1992. Fue fundado en 1752 por el supe-
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Figura 2. Real Hospital de Mineros. 

Figura 3. Museo hospitalario. 
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rintendente Francisco Javier de Villegas, quien da nombre a esta Fundación. Es uno de los primeros hospitales en 
España que contó con una estructura asistencial profesionalizada y puede considerarse como un logro de los idea­
les del movimiento sanitario ilustrado del siglo XVIII. 

Las obras de restauración del Hospital comenzaron en febrero de 2002 y terminaron en octubre de 2003. Desde 
esa fecha se alojan en su interior el Archivo Histórico de las Minas de Almadén, la sede de la "Fundación Almadén-
Francisco Javier de Villegas" y un Museo dedicado a la actividad hospitalaria y a la vida y costumbres de los mineros. 
El coste de las obras ascendió a 2 millones de € aproximadamente. Fueron cofínanciadas por la Fundación Caja 
Madrid, MAYASA y Fondos FEDER. 

Figura 4. Archivo histórico. 

LA RESTAURACIÓN DE LA CAPILLA DE SAN MIGUEL 

Situada extramuros del Cerco de Buitrones, es el único testimonio que queda de la antigua Cárcel de Forzados. 
Fue construida en el siglo XVII para que oyesen misa los forzados y esclavos, evitando de este modo las fugas. 

Está en tramitación el expediente de declaración de Bien de Interés Cultural, a fin de que el Instituto del 
Patrimonio Histórico Español (IPHE) proceda a su restauración con cargo a los presupuestos de 2005. 

LA RECUPERACIÓN DEL PATRIMONIO MINERO-METALÚRGICO: LA CREACIÓN DEL PARQUE MINERO DE 
ALMADÉN 

Las instalaciones minero-metalúrgicas de Minas de Almadén constituyen un auténtico museo "in situ" de la inge-
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niena relacionada con el mercurio. Con el fin de preservarlas, se van a transformar en el Parque Minero de Almadén, 
lo que contribuirá a valorar su interés como parte de nuestro patrimonio industrial. 

El objetivo del Parque Minero de Almadén es poner a la disposición de la sociedad un conjunto patrimonial 
recuperado de elementos minero-industriales en torno al mercurio, que permita explicar la riqueza geológica de 
los yacimientos existentes, la evolución de los diversos procesos minero e industriales a lo largo de su historia, 
v la importancia del mercurio en et desarrollo histórico de la sociedad y el impacto de la explotación de almadén 
a nivel mundial. 

En el Parque Minero se distinguen tres áreas bien diferenciadas: el interior de la Mina, las instalaciones mineras 
en superficie y el complejo metalúrgico. A continuación se describen brevemente las distintas zonas con sus prin­
cipales elementos patrimoniales: 

INTERIOR DE LA MINA 

La planta Ia de la mina de Almadén permite la observación de diversas labores mineras efectuadas entre los 
siglos XVI y XIX. Durante el recorrido se pueden visitar: las galerías y explotaciones de dicha época, el socavón 
de la mina del Pozo (principios del XVI), un ejemplo del sistema de explotación en testeros (finales del XVIII), 
el baritel y pozo de San Andrés, el socavón de la mina del Castillo (todavía utilizado a principios del siglo XX), 
torno de Castro, etc... Además, al estar algunas galerías excavadas en roca, se pueden observar algunas característi­
cas geológicas del yacimiento (señales de oleaje, verticalidad de las capas, etc.) 

La zona visitable de la mina corresponde a la planta primera, donde podemos observar dos partes bien diferen­
ciadas: la mina del Pozo y la del Castillo, unidas entre sí a través de la llamada "Caña Gitana". Si dejamos aparte la 
"Mina Vieja de los condes Fúcares", que es irrecuperable, podremos recorrer la parte más antigua de la mina de 
Almadén. Corresponde ésta al conjunto formado por los socavones de la mina del Pozo y de la Contramina, unidos 
a través de la "Caña Real'* y situados a ambos lados del cerro de Almadén. 

En l ""84, el director Hoppensack, de origen alemán, abandonó la explotación mediante el sistema de hurtos, que 
tantos hundimientos había provocado, para introducir el de "bancos y testeros". Este método usaba grandes troncos 
de madera llamados "asilados" para sostener los hastiales de la explotación, tal como puede verse en un "testero" 
accesible desde el socavón de la mina del Pozo. 

Al ser en Almadén la disposición de las capas de cinabrio casi vertical, no hubo otro remedio que profundizar 
las labores mediante la excavación de pozos. El pozo principal de la mina del Castillo, hasta su relevo por San 
Teodoro, fue el de San Andrés, pozo interior que, partiendo de la planta primera, profundiza hasta la cuarta. Para su 
servicio se instaló un baritel subterráneo que precisó la excavación de un gran hueco de planta circular y gran altu­
ra, recubierto por una impresionante bóveda de ladrillo y piedra. Por encima del pozo de San Andrés se observan 
unos grandes arcos de ladrillo para sostenimiento del "anchurón" del pozo, método que luego fue desarrollado de 
forma espectacular por el director Larrañaga a partir del año 1800. Además, en el interior de dicho pozo vemos otra 
de las mejoras aportadas por los técnicos alemanes de finales del XV11I: el compartimento de escalas, de modo que 
la seguridad de los mineros aumentó considerablemente al dividir longitudinalmente los pozos en dos partes: una 
para el transporte de materiales y otra para el personal, a fin de que los trabajadores subieran y bajaran por escale­
rás de madera. 

El torno de Castro, por último, comunicaba directamente la mina con el exterior, utilizándose para entrada y sali­
da de materiales. 

Terminados los trabajos de recuperación y limpieza de galerías, se están realizando en la actualidad distintos tra­
bajos en el interior (iluminación, cerramientos de galerías, salidas de emergencia, etc.) para garantizar la seguridad 
de la visita al interior de la mina. 
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, 

Figura 5. Socavón de la mina del Pozo. 

Figura 6. Baritel de San Andrés. 
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Figura 7. Galería de forzados. 

EL CERCO DE SAN TEODORO 

Con este nombre se conoce la zona donde se hallan los pozos de la mina, excepto el de San Joaquín, construi­
do en el recinto metalúrgico. Los elementos a destacar son el pozo y la máquina de San Aquilino, la antigua hospe­
dería de las minas, en cuyo sótano se halla un magnífico polvorín excavado en roca viva, al que los mineros llaman 
"el bovedón de San Teodoro", los talleres y la sala de compresores de 1923, y el pozo de San Teodoro. 

El pozo de San Aquilino es probablemente el más antiguo que se conserva, pues ya en una relación de la mina 
fechada en 1543 se refiere la existencia de un torno vertical, conocido como "La Grúa", de 30 brazas de profundi­
dad. Este pozo fue reprofundizado posteriormente hasta la planta 14 y disponía de una máquina de extracción de 
vapor. Ésta fue sustituida posteriormente por una máquina eléctrica con bobinas para cable plano de acero, que es 
la que se conserva en la actualidad. 

Los edificios de los talleres y la sala de compresores datan de 1924. Su construcción forma parte del proceso de 
modernización de las instalaciones mineras iniciado en 1918 a raíz de la creación del Consejo de Administración de 
la Minas de Almadén. En esa época se pone en marcha la electrificación del Establecimiento minero, la perforación 
mecánica, la mecanización total del desagüe de la mina y la utilización masiva de la escoria para el relleno de las 
explotaciones. 

El pozo de San Teodoro se construyó a mediados del siglo XVIII para explotar la mina del Castillo que había sido 
descubierta en 1698 por el superintendente Miguel de Unda.Al azogarse las muías que trabajaban en el baritel sub­
terráneo de San Andrés, se instaló otro baritel en San Teodoro. En este pozo se instaló en 1795 la primera máquina 
de vapor que se usó en España para el desagüe de minas. El pozo fue modernizado posteriormente en dos ocasio­
nes: la primera en la época del Consejo, cuando pasó a ser el pozo principal de la mina. Se le dotó entonces de guio-
naje metálico y máquina de extracción eléctrica. La segunda modificación, realizada en 1962, es la que le confiere 
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su aspecto actual, con 19 plantas y 500 metros de profundidad. En 1975 deja de ser el pozo principal de la mina y 
es sustituido en esta función por el de San Joaquín, con 675 metros. 

En esta área se van a restaurar los pozos y máquinas de San Aquilino y San Teodoro, y la antigua hospedería. 
También, se habilitarán diversos espacios museísticos como los antiguos talleres o el Centro de Interpretación de la 
Minería (éste último en el antiguo edificio de compresores). Las oficinas se reconvertirán en un centro de acogida 
con sala de proyecciones, tienda, cafetería, aseos, etc. 

EL CERCO DE BUITRONES 

Así es como se conoce en Almadén al cerco de 
los hornos. En él se podrá observar la evolución 
metalúrgica, tanto en un espacio museológico pro­
pio concebido al efecto, como visitando "in situ" los 
hornos de alúdeles y Pacific. Pero no todos los hor-
nos existentes en el recinto son de mercurio, pues 
también existen hornos de tejeras para la fabricación 
de ladrillos destinados a la construcción de los pro­
pios hornos y a las labores de sostenimiento de las 
explotaciones mineras. 

En 1633 Lope Saavedra Barba inventó en la mina 
de mercurio de Huancávelica (Perú) los hornos de 
"alúdeles", que fueron introducidos en Almadén en 
1646 por Juan Alonso de Bustamante,por lo que tam­
bién se llaman hornos Bustamante. En ellos el mine­
ral se colocaba dentro del horno sin necesidad de 
ser introducido previamente en ollas, sino distribui­
do en varias capas según tamaños y calidades. Una 
vez cargado y cerrado el horno, se procedía a quemar 
el combustible (primero leña y después carbón), lo 
que producía vapor de mercurio, que pasaba por 
unos orificios a una camarilla, de la cual salían varias 
cañerías de barro cocido. Cada cañería estaba forma­

da a su vez por diversos recipientes unidos unos a otros (los alúdeles), que tenían un agujero en su parte inferior, 
de modo que el mercurio primero se condensaba y después salía por los agujeros a una reguera donde se re­
cogía. Antes de proceder a una nueva cochura de mineral, los alúdeles se desmontaban para su limpieza, recupe­
rándose el azogue que había quedado retenido en sus paredes. Además se extraían también unos barros, llamados 
"hollines", amontonados para su tratamiento posterior. Los hornos Bustamante están declarados Bien de Interés 
Cultural. 

Por las puertas del cerco de Buitrones entraban los materiales necesarios (madera, piedra de canteras, etc.) y 
salía el azogue para Sevilla. Destaca por su prestancia la Puerta de Carlos IV de 1795, protegida como Bien de Interés 
Cultural y cuya restauración, iniciada en marzo de 2004, está a punto de concluir. También se conserva la antigua 
Puerta de carros, anterior a la de Carlos IV Al otro lado de la misma se pueden ver los caminos carreteros y arrieros 
que conducen hacia Sevilla, cruzando Sierra Morena. 

Figura 8. Hornos de alúdeles. 
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Figura 9- Puerta de Carlos IV. 

Figura 10. Almacén de mercurio. 
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Presentación del parque minero de Almadén 

El actual almacén de azogue de 1941 se rehabili­
tará para albergar el Museo del Mercurio. Los 
contenidos de este museo se estructuran en seis 
grandes áreas: Centro de Interpretación de la 
Metalurgia; Envasado antiguo y moderno del mercu­
rio; Transporte de azogue a la América colonial; 
Historia de las Minas de Almadén; Geología de 
Almadén (petrología, mineralogía y paleontología) y 
Ciencias del mercurio (propiedades y usos de este 
metal). Las obras de adecuación de este edificio 
comenzarán en octubre de 2004. 

El proyecto de restauración del patrimonio his­
tórico de las instalaciones mineras y metalúrgicas de 
Almadén estará concluido a finales de 2005. La inver­
sión total está en torno a los 12 millones de €. La 
envergadura de este proyecto, debido tanto a la cali­
dad de su patrimonio histórico-minero como a la 
fuerte inversión a realizar, convertirán sin duda a 
Almadén en uno de los Parques Mineros más impor­
tantes del mundo. 

Figura 11. Academia de Minas. 

Figura 12. Baritel de San Carlos. 
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El patrimonio minero de Catalunya y su restauración 

J.M. Mata Pe rd ió 
Departament d 'Enginyeria Minera i Recursos Naturals de la t ¡niversitat Politécnica de Catalunya. 
Sociedad Española para la Defensa del Patrimonio Geológico y Minea) (SEDPGYM). 
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RESUMEN 

En este trabajo que ahora presentamos, queremos exponer unas pinceladas acerca de los trabajos que actualmente se están 
realizando en distintos lugares de Catalunya, promocionados por diferentes instituciones, en pro de la conservación de su patri­
monio minero {y en muchas ocasiones de su patrimonio geológico y minero). 

A lo largo de las foses realizadas hasta este momento, se han inventariado más de ~ 000 antiguas explotaciones mineras, de 
muy distinta índole: unas de carácter subterráneo y otras realizadas a cielo abierto; unas de carácter metálico y otras dedicadas 
a la extracción de rocas industriales. Ciertamente, este potencial minero no ha desaparecido del todo, y en la actualidad 
Catalunya sigue siendo una potencia minera, con más de 600 empresas dedicadas a las labores mineras, especialmente en el área 
át" fas rocas industriales. 

Palabras clave; Cataluña. Metalurgia, Minería. 

ABSTMCT 

¡n tbispiece ofivork tbat tve present now. we would Hke to expound same sbort explanations ahmit tbe ¡abolir that is 
Iwing done nowiuhiys in dijferent places in Catatonía, ivbicb is promoted by distíiict Institutions infavour oflhe coitser-
ration ofits mining beritage (and nmst ofthe times, infamar of its geologkahnitting beritage). 

Along tbe phases whicb have been already done untiJ now, more iban ~()00 ancient mining exploitations. ofvery dif-
Jerent kimh bave been iiuvntoried. Same oftlwm are subterranean. otbers are opeiurnt: saine oftbem bave a metallk 
¡hitare, and otbers are dedicated to tbe extradiou of industrial rocks. Certainly tbis mining potenlial basn "t totally disap-
peareií and noivadays. í'.alahmia is still a mining powei: witb more tban 600 companies dedicated to mining laboui; espe-
cially in tbefield of industrial rocks 

Key words: Catalonhu Metalhtrgy. Mining, 

INTIODÜCCIÓN 

Los territorios situados en el NE de la Península Ibérica (Andorra, Aragón y Catalunya), lian gozado de una con­
siderable importancia minera a lo largo de las distintas épocas históricas, a menudo insuficientemente conocida. Al 

respecto de este dato acabado de mencionar, solo cabe considerar que en Catalunya se halla ubicada la mina más 
antigua de Europa, concretamente en la localidad barcelonesa de Gavá. Esta antigua explotación de variscita, actual­
mente convertida en un Museo Minero, tiene una antigüedad de cerca de 5.000 años. 

Sin embargo, en algunos aspectos la minería se halla en franca decadencia, al menos por lo que respecta a la 
minería metálica.Así, en los últimos años, una tras otra han ido cerrando las minas otrora importantes, al tiempo que 
lia crecido la importancia de la minería no metálica, que se halla en una etapa relativamente floreciente. Esto es lo 
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que ocurre con la de la potasa (con importantes explotaciones en la comarca del Bages, en el centro de Catalunya), 
o la del caolín (con importantes explotaciones eo Aragón y en Valencia), la de las rocas industriales, entre muchos 
otros ejemplos.Todo estas actividades mineras lian provocado que haya un considerable patrimonio minero en toda 
el área geográfica anteriormente mencionada, especialmente en Catalunya. En este territorio, en donde aún ahora 
hay cerca de 600 empresas mineras (dedicadas fundamentalmente a la extracción de rocas industriales), existe una 
importante tradición minera, como por ejemplo en la extracción de minerales de hierro (de ese territorio surgió el 
método directo de extracción del hierro denominado farga catalana, que se extendió por todo el mundo durante 
los siglos XVI-XVIII). plomo-cinc, cobre, bario. 

Sin embargo, como consecuencia de las actividades mineras se ha producido, en ki mayoría de las ocasiones, una 
fuerte degradación del Medio Natural, muy a menudo sin posibilidad de corrección. Aunque a veces, paradójica­
mente estos espacios degradados por las antiguas actividades mineras, se han convertido con el tiempo en zonas pri­
vilegiadas precisamente por ello, como sucede con las labores mitieras romanas realizadas en el paraje de las 
Médulas (en la comarca del Bierzo, dentro de la provincia de León) o en el Puerto del Palo (Asturias). 

iMuy a menudo, estas explotaciones mineras se hallan situadas junto a lugares importantes de nuestro patrimo­
nio geológico. Al respecto, no hay que olvidar que normalmente las explotaciones mineras se sitúan sobre anomalí­
as geológicas, que ya de por sí constituyen parte de ese patrimonio de procesos geológicos. Por otra parte, tampo­
co hay que olvidar que como consecuencia de las explotaciones mineras, ese patrimonio puede perderse, especial­
mente como resultado de la degradación ambiental 

Como consecuencia de estas actividades mineras, se ha originado la creación de un importante patrimonio 
minero (galerías, cortas, pozos, fábricas, lavaderos, maquinaría diversa, ferrocarriles, funiculares,... e incluso las pro­
pias escombreras). Sin embargo, este patrimonio se va degradando día a día, perdiéndose poco a poco.Y de la misma 
forma que en su momento se degradó el Medio Natural al producirse las explotaciones mineras, ahora lo hace el 
patrimonio minero generado, al tiempo que se sigue degradando todo el entorno. Lina alternativa a esta degradación, 
que en algunos casos puede ser viable y positiva, puede consistir en la creación de los Parques Mineros (o de los 
Parques Geológicos)1 Mineros), y también de los Museos Mineros. Ello permitiría conservar este patrimonio y fre­
nar en lo posible la actual degradación del Medio Natural. Es siendo una de las finalidades de estos parques y muse­
os mineros la didáctica de las ciencias y de las técnicas de la Tierra, puede mostrarse en ellos un ejemplo real de la 
acción de la minería sobre el entorno. 

Sin embargo, es preventorio el conocimiento real del patrimonio geológico, para establecer prioridades en 
su conservación. En Catalunya, recientemente desde la Direcció General d 'Energía, Mines i Seguretat industrial 
de la Generalitat de Catalunya, se ha ido tomando conciencia de la necesidad de conocer este gran patrimonio 
minero disperso por todo el país. A raíz de ello, en colaboración con departamentos de geología y de minería de dis­
tintas universidades se han venido realizando tareas de inventariado de este patrimonio. Estas labores en este 
momento se hallan en una fase muy avanzada, habiéndose cubierto muchas de las comarcas que constituyen 
Catalunya. 

Por otra parte, durante la última década y ante la ausencia de este trabajo previo, debido al esfuerzo diferentes 
iniciativas, se han ido creando varios museos mineros en distintas áreas (antaño importantes en el ejercicio de la 
minería). Así, han surgido los museos de Gava (el más antiguo, que antes ya hemos mencionado), Cardona, Cercs y 
recientemente el de Bellmunt del Priorat. Al mismo tiempo, y como fruto de los trabajos antes mencionados éá 
gobierno de Catalunya y de las Universidades, en estos momentos se trabaja activamente para abrir otros museos (o 
quizás Parques Mineros o Parques Geológicos)' Mineros) en fechas más o menos cercanas.Todo ello ha motivado 
el surgimiento de una concienciadón popular en torno a la conservación dd patrimonio minero (y también del geo­
lógico) en diversos lugares de Catalunya. 

Algunos de los trabajos recientemente realizados son: 
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1) inventario comarcal de antiguas explotaciones mineras, 

2) Confección de itinerarios comarcales geológico-mineros. 

5) Trabajos de consolidación de antiguas explotaciones mineras, de cara a su viabilidad turística. 

-i) Propuesta de creación de parques mineros (y de parque geológico-mineros). 

5) Propuesta de creación de nuevos museos mineros. 

6) Establecimiento de una red de parques mineros, parques geológico-mineros y museos de Catalunya. 

INVENTARIO COMARCAL DE ANTIGUAS EXPLOTACIONES MINERAS 

Esta es la primera fase que se ha venido realizando durante los tres últimos años en las comarcas meridionales 

de Catalunya (en las situadas en España). Hasta el momento se ha barrido prácticamente el 60% del territorio, tanto 

en una fase previa dedicada al estudio de los recursos, como en la definitiva dedicada a la descripción de las anti­

guas explotaciones mineras. 

Para llevar a término este trabajo se ha establecido una ficha descriptiva, para ir indicando las distintas caracte­

rísticas de las explotaciones (y también de los recursos mineros, ya que uno de los objetivos ha sido el de estable­

cer áreas de reservas, para posibles nuevas explotaciones). Hasta este momento, se ha llegado al conocimiento de la 

existencia de mas de 7.000 explotaciones mineras, la inmensa mayoría de ellas abandonadas, en el territorio reco­

nocido hasta ahora. Al respecto de esta cifra, es muy posible que una vez terminada esta tase se llegue al conoci­

miento de más de 10.000 explotaciones. Estas son de muy distinta índole, ya que el estudio abarca todo tipo de 

explotaciones (minas interiores, graveras, terreras, etc). De ahí la razón de tan elevada cifra. Sin embargo ha sido 

necesario llegar al conocimiento de dio, con la finalidad de proceder a su catalogación. 

CONFECCIÓN DE ITINERARIOS COMARCALES GEOLÓGICO MINEROS 

Tras la realización de los inventarios y simultáneamente con ellos, en algunas comarcas se ha procedido a la con­

fección de itinerarios geológico-mineros, El objetivo de ellos es el de proceder al establecimiento de rutas didácti­

cas, que se dirijan de unos lugares a otros, estudiando las principales características geológicas y mineras, en áreas 

propicias para ello. En estos momentos se han realizado itinerarios en 3 de las 41 comarcas que constituyen el terri­

torio catalán, concretamente en las del Berguedá, Priorat y Ripotles, tres comarcas de tradición minera bien solven­

tada. Por otra parte, se ha visto interrumpido el trabajo de realización de los inventarios de otras comarcas. 

TRABAJOS DE CONSOLIDACIÓN DE ANTIGUAS EXPLOTACIONES MINERAS, DE CARA A SU VIABILIDAD 

TURÍSTICA 

Tras la realización de la primera fase, en algunas de las comarcas de Catalunya, se han seleccionando diversos 

lugares en donde podría precederse a la realización de tareas de consolidación de viejas explotaciones mineras, con 

lu finalidad de poder utilizadas como recursos turísticos (o mejor dicho, como recursos científico-turísticos). A tal 

electo, se ha venido trabajando en diversos lugares de Catalunya para consolidar este patrimonio. Estos trabajos han 

tenido dos fases: una previa, estudiando los lugares, en estrecha colaboración entre geólogos y mineros.Y otra de eje­

cución de obras, que se han efectuado en estrecha colaboración entre la Direcció General d"'Energía, Minesi 

Seguretat Industrial de la Generalitat de Catalunya con otras instituciones políticas. 
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Fotografía 1. Interior de la Mina Victoria (Arres, Val d'Aran). 

Fotografía 2. Detalle de las Salinas de Cambrih (Solsones). 
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Por lo que concierne a la primera, hasta el momento se han efectuado estudios en la Cuenca Lignitífera de 

Almatret (SegmÍ),Mina Eureka (Plana de Mont-rós, Pallars Jusssi),Mina Sólita (Peramea, Pallars Sobm), Minas de 

Liat (Val d Arm),Mina de la Solana de les Neres (Farrera, Pallars Sobria), entre otras y además de las siguientes. Por 

otra parte, se han efectuado trabajos de consolidación en la Mina Canta (de la Vajol, en donde probablemente se 

ubique el Museu de la Minería i de l 'Exíli, teniendo en cuenta que tras la Guerra Civil, por ahí escapó mucha gente 

hacía el exilio político), en la Mina Victoria (situada en el Val d'Aran), en las Salinas de Cambrils (en el pueblo de 

igual nombre, del Solsonés). 

Fotografía 3. Salinas de Geni de la Sal (Pallars Jussá), antes de la riada de 1982. Pare Geológic i Miner deis dos Pallars. 

PROPUESTA DE CREACIÓN DE PARQUES MINEROS (Y DE PARQUES GEOLÓGICO-MINEROS) 

Como propuesta del equipo del Museu de Geología de la Universitat Politécnica de Catalunya, surgió la de 

realizar una serie de Parques Mineros (y de Parques Geológico-Mineros) en distintos lugares de Catalunya. La dife­

rencia entre ellos es muy sencilla, en los primeros solamente se tocaría el tema minero, y en los segundos el tema 

geológico y minero, siendo consecuentemente mucho más completos. 

Las características serían muy parecidas a los de los Parques Geológicos que existen en distintos lugares de 

Aragón (aunque no en Catalunya). Se trataría de unas áreas debida mente señalizadas, por donde podrían realizarse 

itinerarios. Dentro de cada área se seleccionarían diversos puntos, unos de carácter minero (Puntos de Interés 

Minero) y otros de carácter geológico (Puntos de Interés Geológico). Se trataría de áreas, más o menos protegidas, 

situadas en antiguas cuencas mineras y sobre parajes geológicos representativos. Así, en estas zonas, seria conve­

niente proteger al máximo el patrimonio minero; es decir las antiguas explotaciones mineras, ya sean subterrá-
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Fotografía 4. Interior de la Mina d 'aram de la Torre de Cabdella (Pallars Jussá) Pare Geologic i Miner deis dos Pallars. 

Fotografía 5. Túnel del ferrocarril minero de las Mina deth PortdVrets sobre el Lac de Montoliu (Pare Geologic e Minér deth Naut Unhóla). 
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ocas o a "cielo abierto", Y también las lubricas mineras e incluso, cuantío sea necesario las escombreras. Así, estas 
áreas, protegidas convenientemente, y rehabilitadas cuando haya sido necesario, podrán convertirse en atractivos 
turísticos capaces de generar trabajo, modificando en parte la clara tendencia a la degradación social que se hubie­
re generado al cerrar las antiguas explotaciones mineras. Hasta este momento se han efectuado diversos estudios de 
este tipo, todos ellos tle carácter interno de la propia universidad. Entre ellos podría hablarse del Pare Geologic i 

Miner deis dos Pallars (MATA-PERELLÓ, 2001 a. a caballo del Pallars Jussa y del Patlars Sobria, con cuatro minas en 
su interior, y con cinco puntos de carácter geológico), el Pare Miner del Baix Segre-Baix Qnca-Eaix Matarmnya 

(en la cuenca ligníttíera de la Granja d 'Escarp y Mequíitenza, con 10 minas en su interior) y el Pare Geologic e Minér 

del!) Naul Vnhola (MATA-PERELLÓ et aliL 2001 b, ubicado en la comarca del Val d 'Aran, con tres zonas mineras en 
su interior, y con cinco zonas de carácter geológico). 

PROPUESTA DE CREACIÓN DE NUEVOS MUSEOS MINEROS 

Conjuntamente con la fase anterior, cabe considerar la propuesta de creación tle nuevos Museos Mineros en 

Catalunya, que se vayan a unir a los cuatro actualmente existentes en este territorio. En la actualidad ya existen los 

siguientes: Complex Miner de Can Tintaren Musen de Sant Cormli, Musen de Cardona í Musen Miner de 

Belhmmt del Priorat. Entre los de posible creación, cabria considerar los siguientes: Mina Victoria (Bocard de 

Bóssost e Bocard de Poniaut) y el Musen de la Minería del Tale i deUExili, entre otros. A continuación los vere­

mos brevemente: 

a) Complex Miner de Can Tintaren 

Se encuentra situado en Gavá (Baix Llobregat) y es el más antiguo de los museos mineros de Catalunya, pues 

ya tiene cerca de quince años de vida. Se sitúa sobre unas explotaciones mineras de más de 6.000 años de anti­

güedad. Estas se dedicaron a la extracción de fosfatos como la variscita (utilizada como mineral ornamental). 

Asimismo, también se ha explotado la turquesa. Las explotaciones son muy laberínticas, con multitud de galerí­

as en todas direcciones, la mayoría de ellas situadas bajo la actual población de Gavá. Precisamente, fueron redes-

cubiertos al construir los cimientos de unas edificaciones. La titularidad tle este museo es municipal, del 

Ayuntamiento de Gavá. Es uno de los socios fundadores de la SEDPGYM. 

b) Musen de Sant Cometí. 

Se encuentra situado en Ceros (Bergueda) y cuenta con unos dos años de antigüedad. Como el anterior, tam­

bién es municipal, aunque se halla vinculado al Musen Nacional de la Ciencia i de la Técnica de Catalunya. 

En este caso se relaciona con unas antiguas explotaciones de lignitos del tránsito del Cretácico al Paleoceno, del 

Garumniense. En este caso hay bastantes antiguas explotaciones de lignito realizadas a cíelo abierto y en mine­

ría subterránea. Para la visita del museo se ha habilitado una galería del poblado minero de Sant Corneli.Al igual 

que el anterior.es uno de los socios fundadores de la SEDPGYM. Ahora es también Socio de Honor. 

c) Musen de Cardona. 

Se sitúa en la población ducal de Cardona (Bages), siendo de propiedad municipal, como los anteriores. El 

museo se relaciona con las antiguas explotaciones de potasa (silvinita), relacionadas con ios materiales tercia­

rios del Eoceno, pertenecientes a la Formación Cardona. Para la visita, además tle las antiguas instalaciones de 

la superficie, se ha abierto una galería situada en la base tle la Muntanya de la Sal de Cardona, un importante 

punto de nuestro patrimonio geológico. El titular de este museo, al igual que los dos anteriores, también es socio 

fundador de la SEDPGYM. 

d) Musen Miner de Belimuni del Priorat. 

Este museo es el más joven de los actualmente existentes en Cataluña, situándose en Bellmunt del Priorat 
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(Priorat).Al igual que los anteriores es de propiedad municipal, hallándose vinculado al Museu Nacional de la 
Ciencia i de la Técnica. Este museo (localizado en la Mina Eugenia), se sitúa sobre una zona minera de gran 
importancia durante el pasado siglo. Se trata de antiguas explotaciones de Pb-Zn, de carácter filoniano. En la 
actualidad puede visitarse el primer nivel {primera) de la mencionada Mina Eugenia, aunque esta prevista tam­
bién la visita al primer nivel de la Mina Regia, muy cercana a la anterior. El titular de este museo (el Ajuntament 
de Bellmunt del Priorat), es Socio de Honor de la SEDPGYM. 

Fotografía 6. Interior de la Mina de Sant Corneli (Museu Miner de Cercs, Berguedá). 

e) Mina Victoria, Bocard de Bóssost e Bocard de Pontaut. 
Esta zona se encuentra situada en los término municipales de Arres (Mina Victoria), Bóssost (brocard de la 

Mina Victoria) y Canejan (brocard de Pontaut), los cuales se hallan situados en el Val d'Aran. En este caso, se 
relacionan con unas antiguas explotaciones de Pb-Zn, de carácter estratiforme. Estas mineralizaciones se hallan 
distribuidas por distintos lugares del Val d'Aran, en donde gozaron de una gran importancia durante el pasado 
siglo. Las explotaciones de la Mina Victoria son de carácter subterráneo, y en la actualidad se está adecuando 
una galería para poder ser visitada. Por lo que concierne a los lavaderos, el más interesante es el de Pontaut, a 
donde llegaba el mineral de las Minas de Liat, mediante un teleférico de varios kilómetros. El Conselh Generau 
dera Val d Aran es el promotor de este museo, y es uno de los socios de la SEDPGYM. 

f) Museu de la Minería del Tale i de l 'Exili. 
Este se encuentra situado en el municipio fronterizo de la Vajol (en la comarca del Alt Empordá). En este 

caso, las antiguas minas de talco se hallan situadas sobre unas mineralizaciones de talco, asociadas a fenómenos 
de metasomatismo. La singularidad de este museo, consiste en que albergará el denominado Museu de l 'Exili. 
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Fotografía 7. Museu Miner de Cardona (Bages). Instalaciones de la superficie. 

Fotografía 8. Bocard de Pontaut (Museu Miner dera Mina Victoria, Brocard de Bóssost e Brocard de Pontaut, Val d'Aran). 
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Ello obedece a que miles de españoles pasaron a Francia por este lugar, para ir al exilio tras la Guerra Civil de 
España. Y también a que durante unas semanas fae la sede del Gobierno Republicano de España (y de los autó­
nomos de Catalunya y de Euskadi), antes de partir pao el exilio Ahora se trabaja para hacer poder hacer visita-
ble este Museo. 

ESTABLECIMIENTO DE UNA RED DE PMQUES MINEROS, PARQUES GEOLÓGICO-MINEROS Y MUSEOS 

MINEROS DE CATALUNYA 

A nuestro entender, creemos que debería articularse sobre la base de una red territorial situada en tomo a tos 
Museos Mineros, a los Parques Mineros y a tos Parques Geológicos}' Mineros dentro de un área concreta, en este 
caso de Catalunya. Evidentemente, creemos que no debería haber un centro único, sino un conjunto de lugares esta­
blecidos en función áá patrimonio minero y áá patrimonio geológico. Estos lugares deberían ser próximos entre 
sí, con la finalidad de tejer itinerarios didácticos de aproximación de unos a otros. Esta red podría ser lo más abier­
ta y descentralizadada posible, cada núcleo con su propia titularidad, pero estableciéndose una coordinación lo más 
efectiva posible, con la finalidad de aprovechar tos recursos de una forma racional. 

BIBUOGRAFÍA 

- lago, M, et alii (2001),- Patrimonio geológico: bases para su estudio y metodología. Pub. Del Consejo Protec. de la 
Naturaleza de Aragón. 107 Pág. Zaragoza. 
Mata-Perdió, j.M. (1998a).- Los balnearios dentro del futuro Museo Nacional de la Minería de Catalunya Jetes del Primer 
Simposio Ibérico sobre Geología y Termalismo de Arenys de Mar, pp. 21-35, Manresa. 
Mata-Perdió, J.M. (1998b).- Patrimonio minero y ... ¿Museo Nacional de la Minería o Red de Museos de la Minera?. Actas 
do Seminario de Arqueología e Mmeologia Mineiras, pp. 86-89, Lisboa. 
Mata-Perelló, J.M. et alii (2001b).- Los Parques Geológicos y Mineros: una alternativa a la degradación ambiental de las 
antiguas áreas mineras. Public. Do Seminario de Recursos Geológicos, pp, 10-25,Vila-Real. 
Mata-Pereió, J.M., Llurba, C. y Espuny, J. (2001).- Notas para d conocimiento del patrimonio histórico-minero de la 
zona del Baix Cinca, Baix Segre, Baix Matarranya y Ribera de l'Ehrc,Pié. Congreso Internacional sobre el Patrimonio 
Geológico y Minero, Beja. 
Pujáis, I. y Gavalda, J, (2000).- El patrimonio minero de la Val d'Aran (Lleida), Recuperación de Mina Victoria. Temas 
(íeológico-Mineros. Patrimonio Geológico y Minero en el marco del desarrollo sostenible. Insti. (teológico y Minero de 
España-Sociedad Española para la Defensa del Patrimonio Geológico y Minero, pp. 289-296. Madrid. 

608 



Minería y Metalurgia históricas en el Sudoeste Europeo 

Un recorrido por las cabrías y castilletes mineros, 
en el distrito Linares-La Carolina 

J. Dueñas Molina, A.A. Pérez Sánchez, M, Gómez González, F. C o n t e r a s Cortés y D. Campos López 
jduenas@ujaeQ.es 

1ESUMEN 

El presente trabajo pretende mostrar la diversidad de restos patrimoniales que forman parte del peculiar paisaje minero del 
distrito Linares-La Carolina. Para ello establecemos un recorrido por el territorio mostrando las diíereutes tipologías de cabrias 
y castilletes mineros. Estos restos, quizás sean los mis representativos de la actividad minera desarrollada en la comarca, princi­
palmente, durante los siglos XIX y XX. Dado su tamaño y su considerable visibilidad hacen de ellos un interesante atractivo, para 
quien se adentre a contemplar el paisaje minero. 

La muestra que se nos ofrece, dispone de algunas singularidades, tales como el Castillete de la Mina Amonita, Pozo San 
Cayetano, que fue fabricado por los ingenieros "Sara y Burgess" en la fundición Pernyn de la región inglesa de Cornwall. 
Posiblemente el único existente y en pie realizado por esta fundición. 

Desaparecidos los antiguos castilletes de madera, la región se reviste de extraordinarias muestras de cabrias elaboradas en 
manipostería. Un paseo por estos restos, es también un recorrido por la historia de la comarca y en particular de cada una de 
las minas que la componen. 

Palabras clave: cabrias, castilletes, historia minera, paisaje minero. 

ABSTMCT 

Ibis ivork want to explain tbe divemíy ofberitage remains tbat are par1 oftbe mining landscape ofthe Linam-Lu 
Carolina mining Distrht For it, ive esiabiisb a trip across tbe terrítory poiniing ont the severa! typoiogies of mining bead-
fmines and beadgears, 

Tbese remains, may be the most representative ofthe mining activity developed in tbe aren, mainly during tbe 19" and 
20"' eenturies. Tfxjir size and visibility ¡rom tbe dishmce make thcm un intemting utiractive for anyone wbo visit tbe 
mining landscape. 

Tbe sámpks presented bere, point up same singularices, as TbeAnloñita Mine Headgear in San Cayetano Sbaft, tbat 
was mude by the "Sara & Burgess"engineers in the Penryn Foundry of Comwall. Probabty tbe only existing mude by tbis 
foundry, Desapeared tbe wood beadframes, the área is covered of exeeknts stone beadgears sampies.A trip aams tbese 
remains is aiso a trip aams tbe bistory ofthe región and tbe mines placed there. 

Key words: beadframe, headgear, mining bistory, mining landscape. 

INTRODUCCIÓN 

El Distrito minero Linares-La Carolina, se encuentra situado a la entrada de Andalucía. Una vez sobrepasada la 

barrera geográfica del desfiladero de Despeñaperrus, la fisonomía del paisaje se inunda de elementos arquitectóni­

cos de índole minera: chimeneas, castilletes, escombreras, formando la singularidad de esta tierra minera. 

Conocidas sus riquezas, desde la más remota antigüedad, por este Distrito pasaron distintos pueblos a lo 

largo de la historia, con la imperiosa necesidad del aprovechamiento de los recursos mineros de la comarca: Plata, 

plomo }' cobre, como elementos principales del beneficio de las minas. Estas explotaciones dieron lugar a la 
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configuración de innumerables áreas de trabajo minero, concentraciones de población, fundiciones, vías de comu­
nicación, ferrocarriles, tranvías, etc. Aquellas minas de antaño motivaron los ejes del futuro desarrollo de lo que hoy 
conocemos como comarca norte de la provincia de Jaén, y en particular la zona minera del Distrito Linares-La 
Carolina (Fig. 1). 

EL PATRIMONIO MINERO 

La singularidad del patrimonio minero del Distrito, es sobradamente conocida dentro y fuera de nuestras 
fronteras, la diversificación de restos mineros patrimoniales por todo el Distrito, con un gran valor histórico, 
cultural y tecnológico, han motivado el continuo interés de investigadores de otras latitudes, que no han dudado 
en calificar, a la concentración de vestigios de tipología cornish, como una de las más interesantes y representativas 
de Europa (Fig. 2). 

Figura 1. Área de afección del distrito minero Linares-La Carolina. 

El Colectivo Proyecto Arrayanes, en el año 1999, solicitó a la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, la 
incoación de expediente B.I.C. de los restos patrimoniales minero-industriales del Distrito Minero Linares-La 
Carolina. Ante esta iniciativa la Consejería da respuesta, encargando la realización de una Catalogación de tipo 
Genérica Colectiva, siendo asignado este cometido al Proyecto Arrayanes, y en la que se incluyeron en una primera 
fase 65 restos, que fueron publicados en BOJA de 14 de enero de 2004. En la actualidad se encuentra en proceso de 
publicación, la segunda fase de la catalogación con la inclusión de 69 nuevos registros (Fig. 3). 
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'Europe's best kept secref 

Figura 2. Living Cornwall de 11 de mayo de 1999. 

CABRIAS Y CASTILLETES 

Se definen como cabrias mineras y castilletes (Fig. 4 y 5) a los soportes dispuestos en la boca del pozo, cuya fina­

lidad es la de albergar las poleas, por las que son canalizados los cables encargados de sustentar las jaulas que se des­

plazan a lo largo del pozo minero, como única conexión del interior con el exterior. 

En la comarca se han construido con diferentes materiales: mampostería, metálicas y de madera. Las dos prime­

ras han llegado a formar parte del patrimonio minero, habiendo sido catalogadas 17 (entre otras) de las realizadas 

en mampostería y 15 metálicas, las de madera, muy abundantes en el distrito, han desaparecido en su totalidad. 

cistMMossmm- oe u¡ «owm* oejaí». «nasas i 

"Patrimonio Minero Industrial, Distrito Linares • La C j g ^ B B 0 - -

Figura 3- Portada y una de las fichas de la catalogación del patrimonio minero-industrial del distrito. 
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Figura 4 (izqda.). Cabria y casatillete metálico. Figura 5 (dcha.). Cabria de manipostería. 

CABRIAS DE MAMPOSTERIA 

Pueden considerarse una singularidad de este Distrito Minero, destacando además su robustez y elevada altura. 

Como materiales de fábrica, se ha empleado en la mayoría de las veces bloques de arenisca del Trías, muy abundan­

te en la comarca de Linares. Este tipo de construcciones mineras tienen su mayor representatividad en las proximi­

dades de la ciudad linarense. 

En la parte alta de la edificación, se instalaba un pequeño castillete metálico (Fig. 6), donde eran alojados dis­

tintos elementos mecánicos, esenciales para la transmisión de las jaulas que circulaban a través del pozo, es decir: 

Figura 6. Cabria del pozo Chaves. Linares. 
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eje de poleas, cojinetes, juego de poleas con acana­
ladura plana o cilindrica y sombrerete de protección 
de estos elementos. El acceso a la zona de cabecera, 
para efectuar las tareas de revisión y engrase, se rea­
liza a través de escalones rebajados en uno de los 
muros contrafuertes de la edificación. 

CABRIAS Y CASTILLETES METÁLICOS 

Desde un punto de vista patrimonial han sido 
estos elementos, esenciales para la extracción de 
mineral, los más desprotegidos a lo largo de la histo­
ria minera de la comarca, pues muchas de estas ins­
talaciones eran trasladadas de unas minas a otras, 
con la finalidad de ser reutilizadas, cuando las exis­
tentes quedaban pequeñas por el aumento de pro­
fundidad de las explotaciones. 

Con el cierre de las minas, muy secuenciado a su 
vez, se fueron eliminando todo tipo de instalaciones, 
incluidas las cabrias y castilletes. En otros casos ha 
sido la codicia de lo ajeno el que ha motivado la 
desaparición de estos bellísimos ejemplos del buen 
hacer de la ingeniería mecánica. 

Construidos con perfiles laminados tipos "L","U" 
y ensamblados por medio de roblones, se configuran 
formando celosías que a su vez son arriostradas 
(Fig. 8). En la parte más alta se encuentra una plata­
forma, donde son acoplados: eje de poleas, cojinetes 
y poleas. El acceso, como en el caso de las cabrias de 
manipostería, se realiza a través de uno de los pies 
derechos o en su defecto, sobre una de las torna­
puntas de la cabria o castillete. 

CABRIAS Y CASTILLETES COMO ELEMENTOS 
DEL PAISAJE MINERO 

Estos últimos años en la localidad de Linares 
ha existido un interés muy especial por el traslado 
de estos elementos patrimoniales, desde sus ubica­
ciones naturales en las zonas mineras, hacia el 
entorno ciudadano, otorgando nuevos usos de tipo 
decorativo, en plazas y rotondas de las avenidas 

Figura 7. Cabria pozo San Vicente, de Compañía Minera de Linares. 
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Figura 9. Desmontaje del castillete de la mina Matacabras (año 2002) y nueva ubicación en una rotonda a la entrada de la ciudad de Linares. 

de la ciudad. De ahí el afán del Colectivo Proyecto Arrayanes de otorgarles a dichos restos, de algún tipo de pro­
tección que desestime la deslocalización de estos emblemáticos restos del Patrimonio Minero. 

Desde un punto de vista netamente conservacionista, pudieran considerarse oportunos dichos traslados, ya que 
al estar integrados dentro del paisaje urbano, se despeja la incógnita de su desaparición por motivos de la codicia 
de lo ajeno. Pero desde la visión que en la actualidad tiene el Colectivo y siguiendo una línea de preservación del 
Patrimonio en sus lugares de origen, propiciando, donde la naturaleza y la actividad minera han convivido durante 
muchas décadas, las visitas necesarias para que la sociedad actual, alejada del conocimiento minero, pueda com­
prender el paso de la actividad minera por esta comarca, analizando y disfrutando de los diferentes y singulares ele­
mentos patrimoniales, así como de sus bellos entornos naturales, de los que ambos forman parte de nuestro carac­
terístico paisaje minero. 

RELACIÓN DE CABRIAS Y CASTILLETES METÁLICOS DEL DISTRITO MINERO LINARES-LA CAROLINA 

El estado de conservación de los diferentes castilletes y cabrias puede considerarse como aceptable, si bien se 

hace necesario crear ayudas, por parte de la administración autonómica, que permitan a los propietarios actuales su 

conservación así como la mejora de los entornos ambientales cercanos a los pozos que disponen de estas instala­

ciones y que hagan posible que a través de la red de senderos de la comarca, puedan visitarse con las medidas apro­

piadas de seguridad que requiere una zona minera en estado de abandono. 

GRUPO MINERO COBO (REGISTROS N° 1Y N° 2) 

Forman parte de las antiguas explotaciones de Minas La Cruz, denominadas Grupo Cobo, en ellas encontramos 

uno de los restos con mayor singularidad de la comarca la cabria del Pozo San Cayetano, realizada en Inglaterra según 

indican las placas adosadas a las tornapuntas y que refieren su fabricación en la fundición "Sara & Burgess" en la 

614 



J. Dueñas Molina,A.A. Pérez Sánchez, M. Gómez González, F. Contreras Cortés y D. Campos López 

N° 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 

16 
17 
18 

TIPOLOGÍA 

Cabria 
Castillete 
Castillete 
Castillete 

Cabria 
Castillete 

Cabria 
Cabria 
Cabria 

Castillete 
Castillete 
Castillete 
Castillete 
Castillete 
Castillete 

MINA / EMPRESA 

Grupo Cobo (La Cruz) 
Grupo Cobo (La Cruz) 

San Francisco 
Minas La Cruz 

Cerro Hueco (La Cruz) 
El Cobre (La Cruz) 
El Cobre (La Cruz) 
El Cobre (La Cruz) 

Matacabras (La Cruz) 
E.N. deAdaro 
E.N. deAdaro 
E.N. deAdaro 

Araceli 
Monteponi 

La Española (Los Guindos) 

NOMBRE POZO 

San Cayetano 

N°3 
San Francisco 

La Unión 
San Luis 

N°5 
N°3 
N°l 

San Diego 

N°3 
La Esmeralda 

San Juan 
San Agustín 
Monteponi 
La Española 

CASTILLETES DESPLAZADOS A LA CIUDAD DE LINARES PARA USO DECORATIVO 

Castillete 
Castillete 
Castillete 

E.N. deAdaro 
Matacabras (La Cruz) 

Los Guindos 

N°l 
San José 
Federico 

LOCALIDAD 

Guarromán 
Guarromán 

Linares 
Linares 

Guarromán 
Bailen 
Bailen 
Bailen 
Bailen 
Bailen 
Bailen 
Linares 

Baños de La Encina 
Baños de La Encina 

La Carolina 

Bailen 
Bailen 

La Carolina 

Tabla 1. Relación actual (2004) de cabrias y castilletes metálicos en el distrito minero. 

Plano situación de cabrias y castilletes metálicos, en la comarca de Linares. 
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región de Cornwall, pudiendo considerarse su antigüedad entre 153 y 131 años, que son los comprendidos entre el 
inicio y el cierre de actividad en dicha fundición (Fig. 10). 

Estas minas fueron registradas a nombre de D.Antonio Cobo Garzón, en el año 1909 y explotadas hasta 1920. 
En 1965 se hace cargo de ellas la sociedad Minas de La Cruz, que la explotará hasta 1974, fecha de su cierre 
definitivo (Figs. 11 y 12). 

POZO SAN FRANCISCO (REGISTRO N° 3) 

El castillete de la mina San Francisco Io y 2o, instalado sobre el pozo San Francisco, se encuentra situado sobre 

una de las zonas mineras más antiguas del Distrito, con registros que datan de 1565. 

Esta mina localizada en la llamada Cuesta de Las Monjas, fue solicitada por D. Francisco Ochoa, en el año 1866, 

no tuvo una explotación racional y continuada. En 1955 la Sociedad Eugenio Grasset, emprende una nueva etapa 

de explotación, pero al igual que en épocas pasadas, cerrará la mina en 1960, sin haber conseguido los resultados 

esperados (Fig. 13). 

Figura 10. Placa sobre cabria pozo San Cayetanno. Minas La Cruz. Figuras 11 y 12. Pozo n.°3 y San Cayetano. Grupo minero Cobo. 

POZO LA UNIÓN, FILÓN LA CRUZ (REGISTRO N° 4) 

El Pozo la Unión, ha sido el último del distrito minero que se ha mantenido en estado de funcionamiento, 
concretamente hasta el año 2003, a través de él se controlaba y reparaba la bomba de abastecimiento de agua 
a la Colonia La Cruz. Dicha bomba se encuentra ubicada por debajo del socavón de desagüe de las minas de 
Linares. Forma parte de un bello paraje minero-industrial, en las cercanías de la antigua fundición La Cruz, estando 
rodeada de edificios y viviendas de estilo colonial. Fundada en 1830 por el Marqués de Remisa, fue adquirida en 
el añol864 por la familia francesa propietaria de la Banca Neuíville, que la mantendría hasta 1949, que pasaría 
a manos españolas siendo adquirida por el Banco Central. La Fundición permaneció en activo hasta su cierre 
definitivo, en el año 1986 (Fig. 14). 

Las explotaciones mineras sobre las que se asienta este pozo, han venido explotándose desde época romana 
hasta principios del siglo XX, sobre un filón de unos 3Km de longitud, rico en mineral de cobre y plomo. 
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Figura 13. Pozo San Francisco. Figura 14. Pozo La Unión, junto a la antigua capilla 
de la colonia minera La Cruz. 

FILÓN EL COBRE (REGISTROS N° 5, 6, 7 y 8) 

El filón El Cobre tiene una longitud aproximada de unos 5 Km., tres de ellos explotados por Minas de las Cruz, 
configurándose en él los pozos: n° 1 "El Cobre", n° 3, n° 5 y San Luis de Cerro Hueco (Fig.15). Las minas que explo­
taron este rico yacimiento filoniano, fueron las últimas del Distrito en finalizar su actividad minera, Minas de La Cruz 
arrendataria y propietaria del criadero culminó su actividad empresarial el 21 de mayo de 1991. 

La cercanía en el tiempo ha hecho posible que una pequeña parte de sus instalaciones, entre ellas sus castille­
tes y cabrias, se conserven aceptablemente, todas ellas construidas con perfiles laminados "L" y "U", y unidos por 

Figura 15. Pozo n.°l "El Cobre", pozo n.°3, pozo n.°5 y pozo San Luis de Cerro Hueco (orden: derecha a izquierda, arriba y abajo). 
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Figura 16. Castillete pozo La Esmeralda. 

Linares-La Carolina 

roblones, continúan erguidas sobre sus pozos maes­
tros como testigos aún latentes del esplendoroso 
pasado de esta zona minera. 

Comenzaba esta historia minera en 1839 cuando 
el yacimiento era explotado por el Marqués de 
Remisa, pasando en 1846 a manos de dos compa­
ñías francesas: Isidoro Pourcet y A. Brissac. En 1877 
las concesiones Esperanza Ia, 2a, 3a y 4a y San 
Fernando (las más ricas del yacimiento) son adquiri­
das por la Sociedad Los Cuatro Amigos, entre cuyos 
socios figuraba el ex-presidente de la República 
Española D. Nicolás Salmerón, esta sociedad las man­
tendría en su poder hasta el cierre de la actividad, 
previo arrendamiento a Minas de La Cruz. 

EMPRESA NACIONAL DE ADARO (REGISTROS 
N° 10,11 y 12) 

La empresa nacional Adaro de investigaciones 
mineras (ENADIMSA), dedicó su actividad en esta 
zona, explotando los yacimientos integrados dentro 
de la reserva establecida por el estado en el año 
1943. En el año 1949 inicia la explotación en el filón 
San Juan-Esmeralda, que continuará en 1954 en el 
filón El Cobre, ambas áreas de explotación culmina­
rían su actividad con el cierre definitivo de la empre­
sa en mes de abril de 1986. 

El más representativo de los castilletes de la 
zona, se encuentra en el pozo La Esmeralda (Fig. 16), 
llevando el mismo nombre de la concesión minera, 
sobre la que se posiciona, concesión minera que fue 
adquirida a Minas de La Cruz en 1970. Este castille­
te, fue el último de los construidos e instalados en la 
comarca, tan sólo tres años antes de su cierre defini­
tivo, había sido fabricado por la Duro-Felguera y 
montado por la Sociedad Española de Construccio­
nes Metálicas, fábrica "La Constancia" de Linares. 
Construido con perfiles laminados "I", "L" y "U", sus 
tornapuntas se encuentran arriostradas por medio 
de celosías, formando en su conjunto una esplendi­
da estructura. Desde la plataforma base de poleas, 
situado a 30 m de altura, se divisa una de las mejores 
vistas del distrito minero. 
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Eti la continuidad del filón El Cobre (Fig. 17), sólo queda este inestable castillete del Pozo N° 3, cuya caída puede ser 

inminente, ya que con el aprovechamiento de los estériles de mina, se le lia despojado de los asientos en ambas tor­

napuntas, quedando el castillete en total desequilibrio. 

CONCLUSIONES 

Concentrados los elementos patrimoniales de cabrias y castilletes, en las áreas de explotación minera de activi­

dad más reciente, lo que ha permitido la supervivencia, este tipo de restos sufren un acoso que no puede ser tole­

rado, ante la continua iniciativa emprendida desde la administración local linarense de intentar su desplazamiento 

hada áreas urbanas. 

Cabrias y Castilletes, símbolos de nuestra historia minera deben de continuar en sus lugares de trabajo, con la 

finalidad de ser visitados en dichos entornos, en plena naturaleza y formando parte del entramado de la antigua acti­

vidad minera, donde es posible visualizar: diques de estériles, escombreras y un entorno natural que aunque degra­

dado en algunos casos por la propia actividad, ya forma parte de nuestro entorno, pues esta comarca ha convivido 

con sus minas durante más de 3000 años. 
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RESUMEN 

£1 Distrito minero linares-La Carolina ha sido explotado desde la Prehistoria Reciente hasta prácticamente nuestros días. El 
sendero de Paño Pico. PR-A 260, que ahura presentamos, nos acerca desde la óptica de la Arqueología del Paisaje a una serie de 
hitos que nos proporcionarán en tan solo tres horas una amplia lectura de la historia minera del distrito, asi como nos permiti­
rá disfrutar de amplias vistas de la comarca. 

la Puesta en Valor de estos restos mineros viene a complementar la riqueza ecológica de este interesante sendero. 

Palabras clave: Arqueología, Arqueología del Paisaje, historia de la minería, interpretación. Puesta en Valor. 

ABSTRACT 

Tbe mining distrit bad been exploied sime tbe Receat Prebistoiy to our days, Tbe patb ofPaño Pico, PR-A 260, tbat ice 
presad bere, brítig ns mar sereml milestones from the point ofview oftbe Uindscape arcbaeology. Them, in only tbree hours 
ice will receice a large intrepetation oftbe distrit mining bistory, and also it icill alióte us largo views oftbe countty. 

Tbe put hito mine oftbese mining remanís come to complete tbe ecológica! riebness oftbis interesting patb. 

Key words: Arcbeology, Interpretation, Landscape Archeology. Mining, Mining History Put hito Valué, 

La explotación minera continuada en el distrito Linares-La Carolina desde la Edad del Cobre hasta prácticamen­
te nuestros días ha creado un paisaje característico salpicado de hitos patrimoniales. Esta explotación se lia mani­
festado a lo largo de más de 4000 años en una serie de yacimientos arqueológicos de diferentes épocas, en los res­
tos que las explotaciones mineras propiamente dichas que han modificado el paisaje y así como en las estructuras 
de transformación de mineral. Este proceso histórico se ha producido en un territorio concreto, con unas caracte­
rísticas geológicas propias y un patrimonio ecológico singular. 

La necesidad de conocer y valorar este patrimonio se ha traducido en múltiples actuaciones. Conocidos son los 
trabajos de recopilación y estudio desde la perspectiva arqueológica deTamain y Domergue. de Blázquez o más 
recientemente de las intervenciones realizadas por la Universidad de Granada en la depresión de Linares-Bailen, el 
Proyecto Peñalosa, y los trabajos arqueológicos de la Universidad de Jaén en la zona de El Centenillo. La labor reali­
zada por El Taller de Ecología de Linares ha manifestado la riqueza botánica y faunística que caracteriza el distrito a 
la vez que nos ha alertado de la necesidad de protegerla, ios diversos estudios de la historia minera de la región se 
están viendo completados con interesantes interpretaciones tecnológicas de los restos existentes. Unido estos estu­
dios, desde mediados de la década de los ochenta surge la necesidad de conservar los restos de la historia minera. 
Cabrias, chimeneas, vías y pozos se ven como parte de paisaje, ese paisaje que además de proporcionamos una 
visión romántica del pasado, nos narra nuestra Historia. 

La historia geológica del distrito minero de Linares ha sido el factor más importante que ha condicionado el 
asentamiento de comunidades humanas en esta región desde la Prehistoria. La elección de los núcleos de habitat y 
de los centros de explotación y transformación por parte de estas comunidades está en estrecha relación con la 
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explotación minera de los filones metalíferos de la zona. El estudio radical de la geología de la zona nos pondrá en 
contacto con la formación de dichos filones; para ello, realizaremos una breve síntesis de la historia geológica. 

El área estudiada se sitúa en la región marginal de las Cordilleras Béticas, conocida como la Cobertura Tabular 
de la Meseta. las características principales de la zona vienen determinadas, en primer lugar, por una ausencia de 
rasgos que denoten en los materiales, pese a su proximidad, las consecuencias del plegamiento alpino, asi como una 
marcada discontinuidad estratigráfica de los materiales. 

Los principales estudios geológicos de la zona muestran en la base un zócalo de formación paleozoica, caracte­
rizado por la presencia de rocas metamórficas (Mitas, cuarcitas, con importantes intrusiones de origen granítico), y 
de una cobertura Posthercínica, de espesor variable y materiales de origen triásicos, neógenos y cuaternarios. Entre 
los primeros destacan niveles de areniscas y conglomerados, acompañados de materiales neógenos a menor pro­
fundidad (margas con intrusiones de limos y areniscas) sobre las que se superponen los depósitos aluviales del 
Cuaternario, conformados principalmente por limos y depósitos de conglomerados. 

Las intrusiones graníticas a las que anteriormente hacíamos mención son la clave para entender la formación de 
los filones metalogenéticos tan característicos de esta zona. Los cambios geotérmicos anómalos, acompañados de la 
relajación de esfuerzos geológicos, condicionaron la formación de un extenso campo füoniano en el área que hoy 
es conocida como distrito minero Linares-La Carolina. 

La aparición de fallas producidas por la relajación granítica, facilitó la formación de galena argentífera de origen 
hidrotermal. Se trata de filones de un considerable espesor y de un desarrollo recto, limpio y regular. Marginalmente 
las metalizaciones también arman en pizarras, siendo estos filones mucho más estrechos, irregulares y cortos. Los 
principales metales explotados han sido la plata y el plomo, así como en los primeros metros superficiales de algu­
nos filones (Arrayanes, La Cruz), de óxidos de cobre. 

Es desde esta perspectiva, desde la lectura de nuestra Historia en el paisaje, como surge Ja necesidad de crear 
una serie de senderos que permitan conocer e interpretar, con el fin de valorar, los restos mineros existentes en el 
territorio. Por iniciativa del Colectivo Arrayanes, y con la colaboración del Ayuntamiento de Linares, la Federación 
Andaluza de Montañismo crea una serie de senderos que permiten una agradable visita al distrito minero, y que se 
integran en la red española de senderismo. Son en general senderos de mediana duración y sencillos, destinados a 
facilitar el acercamiento y disfrute de la riqueza ecológica a la vez que se pone en valor los restos mineros. Con este 
fin, el Colectivo Arrayanes diseñó una serie de paneles que ayudan a interpretar los hitos que se encuentran en 
dichos senderos. 

El PR-A 260, sendero de Paño Pico (Fíg.l), que ahora presentamos, nos lleva a visitar una interesante red de 
estructuras de explotación minera. La mayor parte del recorrido transcurre dentro de la concesión de la mina 
Arrayanes, mina explotada por el estado desde mediados del siglo XV11I.A los interesantes restos de explotación 
moderna, se suman labores más antiguas, así como posibilidad de disfrutar de un interesante fortín romano o un 
pequeño poblado de la Edad de Bronce. El sendero parte desde el Barrio de Arrayanes, situado al norte de la locali­
dad de Linares y permite en un recorrido lineal de poco menos de tres horas y sin ninguna dificultad, acercarnos a 
una visión completa de la historia minera del distrito Linares-La Carolina. 

Como comentábamos más arriba, el sendero parte de la barriada de Arrayanes de Linares, y a través del camino 
de Arrayanes, abandonamos la zona asfaltada que conducía al depósito de la Unión Española de Explosivos, Nos 
encontramos con el primer hito: el Pozo Acosta. Se trata del pozo principal del primer tercio en que se dividió la 
explotación minera de Arrayanes. Se conservan la casa de máquina de extracción, la chimenea, el pozo con los anda-
jes de la cabria y una serie de dependencias auxiliares de la mina. No se conserva el cerco de San Fausto, un con­
junto integrado por las oficinas, viviendas, talleres y capilla edificado por la compañía y auténtico centro social de 
la explotación minera de Arrayanes. Este conjunto, en explotación desde mediados del Siglo XIX, fue unido en la 
decada de 1890 con un ferrocarril minero al Pozo San Ignacio, otro de los hitos paisajísticos de este sendero, como 
veremos más adelante. 
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Continuando por el camino de Arrayanes, y sobre el trayecto del ferrocarril minero de la Compañía y hoy des­
mantelado, nos acercamos al segundo de los hitos de este sendero, el Pozo Restauración, también de la misma mina. 
Si el cerco de San Fausto había significado el centro social de la mina, el complejo en el que ahora nos encontramos 
era el auténtico centro de explotación. Iniciado entre 1844 y 1850, en este pozo se instaló en 1877 una máquina de 
vapor dotada de un cilindro de más de un metro de diámetro. Entre las estructuras visibles hay que comentar el mal 
estado de conservación de los talleres y edificios auxiliares al pozo, no así de la interesante estructura semicircular 
que albergó las cocheras y talleres del ferrocarril de la Compañía minera. Un importante dique de áridos no recuer­
da el importante lavadero de mineral de esta mina en este lugar. En este punto del sendero nos cruzamos con el 
reciente, y desafortunadamente, desmantelado ferrocarril minero, que si bien ha permitido abrir una vía verde, su 
desmantelamiento ha imposibilitado la posibilidad de reabrir con fines de interpretación, y turísticos, este intere­
sante medio de locomoción. 

Figura 1. Sendero PR-260: Paño Pico. 

El mismo camino nos conduce al Pozo de San José, a la vez que nos ofrece la posibilidad de combinar este sen­
dero con el PR-A 261, "Cerro de las Mancebas". Los elementos conservados de este pozo, ponen en evidencia la 
importancia de este conjunto, también perteneciente a la concesión de Arrayanes. En explotación desde la segunda 
mitad del siglo XLX, su racional explotación lo convirtió en uno de los más rentables de la Compañía. Se conservan 
en buen estado los restos de la casa de máquina de bombeo Cornish, la chimenea, restos de la casa de máquina de 
extracción, el pozo con asientos de cabria y el interesante edificio de la Central Eléctrica de la Compañía, levantado 
en 1925 para albergar máquinas de producción eléctrica alimentadas por diesel, que no llegaron a producir en ren­
tabilidad. Asimismo podemos apreciar restos de los parterres y jardineras que adornaron la parte delantera de esta 
central eléctrica. 
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Continuando por el sendero que conduce a Paño Pico, pasamos al lado de un "hundición", hundimiento produ­

cido por la cercanía de las explotaciones en galería por realce a la superficie. Su adecuado balizamiento evita el 

peligro que pudiera suponer. Estos hundimientos evidencian el grado de explotación de los trabajos mineros con­

temporáneos. 

El siguiente hito en nuestro sendero es la rafa de San Ignacio. Se trata de una gran rafa de explotación de mine­

ral, principalmente de cobre. Explotada desde antiguo, lo cierto es que las evidencias actuales parecen correspon­

derse con los trabajos de sacageneros que desarrollaron con complemento económico los trabajadores mineros 

desde el siglo XVII. Sin embargo algunas zonas de la rafa explotadas a la caja de filón sí que parecen poner de mani­

fiesto su explotación desde antiguo. Evidencias como las documentadas en una reciente prospección certifican la 

explotación de la misma desde al menos época romana. En esta rafa Domergue documentó la explotación romana 

a la que hace referencia en su Catálogo de explotaciones mineras de época romana, asimismo también documentó 

restos cerámicos de la Edad de Bronce, pero achacándolos a momentos de ocupación, no de explotación de mineral. 

A los pies de esta misma rafa se sitúa el Pozo 

San Ignacio, el situado más al norte de los tres tercios 

en que se dividió la explotación de Arrayanes. Entre 

los elementos que se conservan en buen estado 

debemos comentar la casa de máquina de bombeo, 

la casa de máquina de extracción, casa de compreso­

res, casa de calderas y restos de chimenea, así como 

el pozo de extracción y los asientos correspondien­

tes a su cabria. Desde este pozo partía el ferrocarril 

de la Compañía que atravesando toda la concesión, 

vino a facilitar enormemente el transporte de mine­

ral en la mina. 

El sendero nos lleva a un gran depósito circular 

de agua, de la misma mina de Arrayanes, así como 

nos permite apreciar otros hundimientos de galería. 

Apreciamos también restos de explotaciones agrope­

cuarias en uso durante la Edad Moderna, y abandona­

dos a mediados del siglo XVIII, coincidiendo con el 

comienzo de la explotación minera en esta concesión. 

Continuando el sendero llegamos al vértice geo­

désico de Paño Pico, desde donde es posible disfru­

tar de inmejorables vistas del distrito minero: apre­

ciamos la ubicación de las localidades de La Carolina, 

Guarromán y Baños de la Encina, múltiples conce­

siones mineras, diques de estériles, casas de máqui­

nas y chimeneas, diferentes usos de suelo, desde oli­

var y cereal de secano hasta el uso intensivo agrícola 

con invernaderos, así como una serie de yacimientos 

arqueológicos relacionados con la explotación del 

mineral desde antiguo. Frente a Paño Pico se ubica 

la concesión del Coto de la Luz, donde se han do-

Figura 3. Pozo san José en 1931. cumentado múltiples restos de labores mineras anti-

Figura 2. Pozo San José en 2003. 

624 



1), Campos lopez, A. Pérez Sánchez, j . Dueñas Molina, M. dome? González, E Conteras Cortés, J.A. García Solano y 
L. Martínez Arboledas 

guas que, conjuntamente con las localizadas en la raía de San Ignacio, debemos poner en relación con el interesan­
te yacimiento romano del Cerro de las Mancebas. Situado en un cerro testigo que forma parte de una cadena de ele­
vaciones en el borde oriental de la cuenca del GuadieL se trata de una unidad geomortblóca con una fuerte pen­
diente en su vertiente meridional, mientras que las vertientes Norte y Este presentan un suave porcentaje de ascen­
so, con evidencias topográficas de ocupación en terraza. La cima amesetada de cerro termina por evidenciar la ocu­
pación de la zona superior del mismo. En esta zona superior, se conserva una estructura muraría de gran enverga­
dura, de la que se pueden reconocer con claridad su flanco oeste, con un recorrido superior a 30 m, y un fragmen­
to del sur, en torno a 5 ni, con el que forma ángulo recto. En estos tramos se reconocen hasta cuatro hiladas de silla­
res, con una altura visible aproximada de un metro y veinte centímetros. Mientras tanto, en los francos Norte y Este 
no es reconocible la muralla, aunque la dispersión de grandes sillares parece indicar su existencia, muy transforma­
da por ios procesos postdeposicionales. En el centro del espacio cercado, es reconocible la estructura cuadrangular 
de un edificio, que por su ubicación y factura parece ser una torre. Otro muro de menor grosor del primero viene 
a cercar toda la estructura,pareciendo formar un corredor entre la muralla superior y él. La ocupación para esta zona 
superior del cerro se ha datado entre los siglos II-I a.C. Entre tos restos que aparecen en las terrazas debemos des­
tacar los existentes en la terraza inferior, donde durante una intervención de urgencia en 1986 se documento una 
estructura con columnas adosadas que parecen corresponderse con la zona de habitación de una villae romana, esta 
más tardía a la torre superior. 

En la parte baja del cerro, orientada al Oeste, aparece una brecha con una superficie de unos 50 m1 con la escom­
brera asociada con abundante presencia de escoria que se puede identificar como un trabajo antiguo. En la ladera 
NO del cerro aparece una rafa discontinua de más de 100 m con las terreras depositadas inmediatamente a favor de 
la pendiente. Por sus características se identifican con los trabajos de sacagéneros, tan frecuentes en este distrito. 

Entre la cadena de elevaciones de Paño Pico y el propio Cerro de las Mancebas hay una vaguada, por donde hoy 
cruza un camino, sendero PR-A 261, y donde se juntan los términos municipales de Guarromán y Linares. Este cami­
no y el paso entre dos zonas claramente definidas es una vía antigua de comunicación entre la zona minera sep­
tentrional del actual distrito minero de Linares-La Carolina y el centro urbano de la antigüedad de Castillo, 

Desde Paño Pico continuaremos por el sendero PR-A 260 a través de un paraje de indudable valor ecológico 
hasta la Mina de La Mejicana, donde se conservan en buen estado restos de casa de máquina de bombeo, chimenea 
(Rg. 5), y pozo con anclajes para cabria. Esta mina, que ya no pertenece a la concesión de Arrayanes, comenzó su 
explotación en 1863. En las cercanías de la explotación hay evidencias de múltiples trabajos de sacagéneros de 
época moderna, asi como de labores antiguas de extracción de filón a la caja, que habría que poner en relación con 
la ocupación y explotación romana antes comentada. Desde esta mina podremos, además, disfrutar de un interesante 
paisaje adehesado en regeneración, con vistas al Hoyo de San Bartolomé y a El Collado del Lobo, dos de las áreas de 
explotación minera intensiva en pequeña concesión durante la segunda mitad del siglo XIX, Frente a nosotros se 
levanta el Cerro del Chantre, amesetado. en donde se localizan restos de un pequeño poblado de la Edad del Bronce. 
En la zona superior de este cerro hemos documentado la existencia de labores antiguas de explotación, en concre­
to se trata de una rafa y de dos pequeñas explotaciones de pozo-galería. 

A través del sendero, ahora atravesando un rico encinar interrumpido por olivos, llegamos al repoblado bosque 
de pinos de la mesa de Valdeloso, Abocamos a lo que consideramos uno de los hitos de mayor entidad del distrito 
minero, la chimenea general de La Cruz (Fig.ñ), que levantada por el maestro de obras Antonio Conejero, llegó a 
tener una altura de 100 metros en 1892. aunque posteriormente se rebajó hasta los 5 7 metros actuales. Forma parte 
del complejo de la fundición de La Cruz, que luego comentaremos. El mismo sendero nos conduce al Pozo Cadenas, 
perteneciente al filón de La Cruz y a la concesión de san Narciso. Comenzó su explotación en 1820 y tras pasar por 
varios propietarios fue clausurado en 1949. Se conservan del mismo una casa de bombeo Cornish con su chimenea 
adosada, pozo con anclajes de cabría y casa de máquina de extracción. Junto a este y en la ladera occidental de la 
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SHH8 
Figura 4. Rafa de San Ignacio. 

Figura 6. Chimenea Fundición La Cruz. 

Figura 5- Chimenea Pozo La Mejicana. 

meseta se sitúa el Lavadero Vimora, que mediante el 
proceso de flotación ha estado extrayendo mineral 
de las escombreras hasta mediados de la década de 
los ochenta. Los arenales producidos por esta explo­
tación vienen a ser un interesante ejemplo de rege­
neración natural de vegetación autóctona. Estos are­
nales cubrieron además la antigua explotación 
minera de Los Ale-manes, concesión en explotación 
durante la segunda mitad del siglo XLX y donde 
Domergue sitúa interesantes rafas y socavones de 
época romana. 

El sendero continúa circundando el núcleo urba­
nizado de La Cruz, en donde son pocos los edificios 
de estilo colonial conservados de los muchos que 
integraron la zona residencial de los cuadros diri­
gentes de la fábrica. Por último, el sendero nos con­
duce a las puertas de otro importante hito del sen­
dero PR-A 260, la Fundición La Cruz. Fundada por 
Gaspar de Remisa en 1830, años más tarde se haría 
cargo de la misma la Banca Neufville de París; final­
mente, en 1949, el Banco Central y el Banco de 
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Santander se acabaron haciendo cargo de la misma. Sit producción superaba las 40000 toneladas de plomo y daba 

trabajo a mas de trescientas personas. Dado que estuvo en explotación hasta hace relativamente poco tiempo, son 

bastantes las estructuras que están bien conservadas: chimeneas, la torre de perdigones, los almacenes de munición 

y las estructuras que albergaron los talleres electromecánicos son los elementos más interesantes de la misma. El 

sendero termina aquí, pero invita a recorrer otros, a conocer otros restos del patrimonio, conocer para valorar. 
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Los 40<K) años de actividad minera en el Distrito Linares-La Carolina, lian dejado en el territorio, a lo largo de los 

siglos, un gran número de restos concentrados en una extensión relativamente reducida. Muchos de ellos corres­

ponden a lo que podemos llamar época de minería industrial, desarrollada en los siglos XIX y XX. 

La riqueza y profusión de los filones hizo, ya en 1748, que el Estado buscara en el distrito un emplazamiento 

para establecer la explotación minera de la Corona, eligiendo entre varias posibilidades, la Mina de Arrayanes. La 

experiencia del establecimiento estatal y las nuevas condiciones legales para la explotación de las minas de plomo 

en el siglo XIX abrieron perspectivas de convertirla en una floreciente industria. Esto atrajo desde 1845 la atención 

de inversores extranjeros y facilitó que en 1869 el Distrito produjera ya más mineral que toda Inglaterra. 

En esta época convivieron los medios tecnológicos más avanzados de la aplicación de la revolución industrial, 

con los medios utilizados en épocas anteriores, que utilizaban la tracción muscular, también conocidos como "moto­

res a sangre". Por un lado, el éxito de la importación de la tecnología del vapor Cornish, tuvo como consecuencia la 

generalización del empleo de estas máquinas por parte de las grandes compañías mineras, tanto nacionales como 

extranjeras. 

Por otro lado, las explotaciones familiares o de pequeñas empresas locales, para las que podía resultar una gran 

carga la inversión necesaria para adquirir esos medios técnicos, continuaron utilizando sistemas tradicionales que 

empleaban la fuerza muscular, sobre todo para sacar a la superficie las tierras que se extraían en las galerías. 

IA NECESIDAD DE LA INTERPiETACIÓN 

Nuestro paisaje se fue configurando como una muestra, en permanente evolución, de las heridas que ha ido 

dejando la minería en el medio natural.Y también de la fuerza con la que la naturaleza ha ido integrando esas cica­

trices, retomando los lugares mineros y rodeándolos de áreas de gran riqueza ecológica. Así, la visión del territorio 

está llena de escombreras, edificios y chimeneas insertos en dehesas y zonas de bosque mediterráneo, que conviven 

con una gran profusión de especies vegetales y animales. 

Uno de ios principales objetivos que se ha propuesto el Colectivo Proyecto Arrayanes desde un principio ha sido 

estudiar e investigar los restos de la actividad minera para promover su protección y su conservación. Pero este obje­

tivo tendría poco valor si no va acompañado de una clara determinación de hacer inteligible este patrimonio para 

la población, de poder "abrirlos" a los visitantes física e intelectualmente, dando a conocer y difundiendo cuales son 

sus valores y cual era su papel en el proceso productivo, explicando de forma sencilla cómo son las instalaciones y 

cómo era la maquinaria que contuvieron. 

De esta forma, para nosotros, la interpretación del patrimonio minero industrial se entrelaza con el resto de las 

actividades que llevamos a cabo para proteger, conservar y poner en valor los restos mineros, sin que haya una línea 

definida que delimite dónde terminan éstas y dónde empieza aqtieila.Así. durante los trabajos de catalogación, encar­

gados por la Consejería de Cultura y realizados por el Colectivo en los últimos dos años, se han seguido diferentes 
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procedimientos para identificar y conocer eo profundidad tanto la función que cumplían dichos restos en el pro­
ceso extractivo, como los medios tecnológicos que albergaban estas construcciones. 

La interpretación de los restos relacionados con la extracción de mineral puede ser un ejemplo representativo 
de esa variedad procedimental y ha permitido identificar y catalogar algunos de los elementos patrimoniales más 
singulares y de mayor valor que se encuentran en el Distrito Linares-La Carolina, como una plataforma de malacate, 
una casa de máquina de extracción de cilindro vertical una cabria metálica del siglo XIX o una máquina de extrac­
ción de vapor de doble cilindro horizontal. A continuación pretendemos dar una descripción de los procesos que 
nos han llevado a conocer su singularidad y algunos de sus valores más sobresalientes. 

LOS MALACATES 

Este sistema de extracción fue el más empleado en la época de expansión de la actividad minera. Podía utilizar­
se tanto para extraer agua como para la extracción de mineral. Esta sencilla máquina de elevación consistía en un 
tambor dispuesto en ue eje vertical a modo de cabrestante, en e! que se enrollaba una cuerda de forma que sus 
extremos quedaban libres y suspendidos sobre el pozo. Así, al subir un extremo el otro bajaba. Para accionarlos tina 
o varias muías empujaban sobre unas palancas adosadas al eje por debajo del tambor. 

Las medidas más importantes eran: 

MEDIDA 

Viga horizontal superior 

Tambor 
Palancas 

Pozo 

ALTURA 

55 a b metros 

Hasia 2 metros 

LONGITUD 

Variable hasta 10 metros 

Diámetro de 2.5 a 2,9 metros 
4.35 a 4,50 metros 

Superficie entre 5 x 2 metros y 2S x 1,5 metros 

Un informe redactado por el ingeniero y "adventurer" británico Joseplt Lee Thomas en 1857 describe las 
reticencias y sucesivas negativas de la empresa estatal "Arrayanes", para aceptar la instalación de un malacate 
en sus minas: 

"Durante mis tres años de residencia allí, se consideraron las propuestas del Jefe de Ingenieros de 
instalar un malacate, pero parece que el Gobierno no estaba dispuesto a realizar un gasto insignifi­
cante de 50 libras por planta. La idea es realmente ridicula; una concesión de una extensión cercana a 
las 4 millas, que ha producido mineral por valor cercano a los tres millones de libras, cuyos trabajos 
han resultado casi uniformemente valiosos, ¡y sin un malacate!", 

Efectivamente, el malacate es un medio que en profundidades medias muestra su eficacia, aunque variable «i 
función de la presencia de agua.Así, con poca agua se podían alcanzar tos 100 ó 150 metros, mientras que con agua 
abundante solo se llegaba hasta los 50 ó 60 metros. Para la extracción de tierra se empleaban cubas de 25 a 35 @. 
Para extraer agua se empleaban cubas de 48 a 70 @. 

Precisamente las principales ventajas que presentaba el uso de malacates eran su economía y la sencillez de su 
montaje, que incluso se podía realizar en el interior de la mina. Podían ser cubiertos, pero en el Distrito se dispo­
nían por lo general al descubierto. Sin embargo, su uso presentaba dificultades cuando había que extraer agua a la 
vez que se profundizaban los pozos. 

En 1889 se contaban en el Distrito trescientos veinticinco (325) de estos ingenios, lo que da una idea de lo 
generalizado de su uso. Sin embargo, la provisionalidad de su estructura y lo perecedero de los materiales que se 
empleaban para su construcción, han hecho imposible encontrar restos de una de estas máquinas. 
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Figura 1. Esquema de funcionamiento de un malacate. 

Figura 2. Reconstrucción virtual de malacate en plataforma encontrada en la Mina La Reforma. 
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Sin embargo, durante la visita a la Mina La Reforma, en el término municipal de Baños de la Encina, mientras 
se realizaban trabajos de Catalogación, se descubrieron los restos de tina plataforma y de basamentos de soportes 
que pudieron pertenecer a la instalación de un malacate, dándose además la circunstancia de que se encon­
traban en la situación idónea junto a un pozo que. a su vez. tenía las dimensiones adecuadas para este sistema de 
extracción. 

De esta forma, una vez confirmadas las dimensiones y el emplazamiento, se lia podido identificar un resto único 
que ha llegado hasta nuestros días como muestra de la tecnología de extracción menos "industrial", pero más utili­
zada en nuestras minas. 

LAS MÁQUINAS DE IXTMCCIÓN DE CILINDRO VERTICAL 

Los inicios de la aplicación de la tecnología del vapor a la extracción de tierras procedentes de la mina 
fueron, probablemente, posteriores a las aplicaciones para el desagüe, ya que estas últimas resultaban impres­
cindibles para mantener la mina seca y poder trabajar en las galerías. No obstante, era conocido que en muchos 
casos resultaba muy conveniente instalar máquinas de extracción que sacaran las tierras y realizaran a la vez el 
trabajo de desagüe, ya que resultaban beneficiosas en los trabajos de investigación, su instalación era relativamente 
económica (ahorraban una gran inversión inicial para desaguar) y podían ser utilizadas después en la misma o 
en otra instalación. 

Para nosotros resultaba todo un reto conocer aproximadamente cual había sido el proceso de aplicación del 
vapor y cuales los lugares en los que se realizaron las primeras instalaciones, lo que nos poerniitiría elaborar una 
información coherente para explicar cómo fue la aplicación en el Distrito de la Revolución Industrial Conocíamos 
la existencia de máquinas de vapor para la extracción en numerosas minas, pero las referencias eran siempre a ins­
talaciones de finales del siglo XIX o, incluso, de principios del siglo XX. Sin embargo, no se encontraban datos fia­
bles o testimonios gráficos o escritos que permitieran llegar a conclusiones sobre las primeras instalaciones. 

Durante la visita realizada con un experto inglés, Rob Vernon, a varias minas de la zona noroeste del municipio 
de linares durante el otoño de 2003 encontramos, casi por azar, la pieza que completaba el puzzle. Al observar el 
campo minero desde la plataforma superior de la Cabria de la Mina La Esmeralda reparamos en la existencia de una 
casa, más extrecha de lo normal en las casa de máquinas de extracción, situada junto a un pequeño pozo. Se daba la 
circunstancia de que no estaba alineada con dicho pozo, sino que tenía una desviación lateral que llamó nuestra 
atención. 

Al descender, realizamos la inspección de los restos, encontrando una serie de indicios inequívocos de la ubica­
ción de una máquina de vapor dentro de la casa y de unos tambores de extracción fuera de ella que (¡ahora sí!) 
estaban alineados con el pozo. Los conocimientos de nuestro colega y amigo nos pusieron en la pista de la exis­
tencia en este resto de una máquina de cilindro vertical, con balancín interior apoyado y articulado sobre una viga 
transversal 

Más tarde, Rob Vernon nos envió copia de información y dibujos sobre las instalaciones y la máquina ubicada en 
Lcvant Mine, en la costa oeste de Cornwall, en Inglaterra, que confirmaban, inequívocamente, que nos encontrába­
mos ante una máquina de este tipo. Este extremo fue corroborado en visitas posteriores de miembros del Colectivo 
y contrastado también con la opinión de expertos irlandeses e ingleses de MHTI (Mining Heritage Trust of Ireland) 
en la visita que se realizo en abril de 2004. 

En la navidad de 2005 se estudiaron diversos informes redactados en el siglo XIX, encontrándose en uno de 
ellos, escrito en 1877, la referencia a una máquina de vapor (tipo Woolf) de cilindro vertical instalada en la mina la 
Esmeralda. 
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Figura 3. Sección de máquina de extracción de cilindro vertical (Levant Mine). 

"En dicha mina hay colocada una máquina de la fuerza de 25 caballos, de vapor, de cilindro ver­

tical, con expansión y condensación. Se estableció con objeto de continuar el pozo San Eugenio y desa­

guar las labores que partieran de él. Las aguas habían llegado en el pozo a unas 12000 @y aun cuan­

do no tenía más que 28 m de profundidad y estaba servido por un malacate de caballerías, su conti­

nuación era dificilísima y pesada. Establecida la máquina, el pozo se llevó con facilidad y sin ninguna 

ranza de consideración;las aguas aumentaron hasta 20000 @ en la traviesa de Iay testeras de guía al 

mismo nivel, haciéndose bien, no solo el desagüe sino la extracción de tierras." 

"Para transformar el movimiento circular continuo del eje del volante en rectilineo alternativo y 

modificar la velocidad se colocó en él un piñón de 0,813 m de diámetro y engranando con él una rueda 

de 2,43 m de diámetro. Sobre el eje de esta rueda va un tambor de 1,975 m de diámetro, para la extrac­

ción y a el extremo de dicho eje una manivela de 1,21 m de longitud, enlazada con una biela de 7,45 

m de largo; cuya biela enlaza con el montante del contrapeso. Este tiene los tres brazos iguales de 3,73 

m de longitud. En uno de los extremos se halla el cajón para colocar el peso y en el otro el enlace con el 

tirante de bombas." 

Comparando las informaciones procedentes de la Levant Mine, que describen una máquina de cilindro vertical 

de 27 pulgadas (68 cm) de diámetro, con las descripciones contenidas en el informe de 1877, que describe una 

máquina con cilindro vertical de 55,8 cm (22 pulgadas) de diámetro y disponiendo de los dibujos de despiece rea­

lizados para la rehabilitación y reconstrucción de la máquina inglesa por laTrevithick Society, se cuenta con todo lo 

necesario para interpretar e, incluso, reconstruir nuestra máquina. 

En visitas realizadas en los primeros meses de 2004 hemos identificado al menos otros dos restos de casas de 

máquina de extracción de cilindro vertical, en el pozo San Francisco de la Mina Pozo Ancho y en el pozo Linarejos 

en el área conocida como Trinidad y Mesa de Los Pinos. 
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CABRIA METÁLICA "CORNISH" 

La existencia de dos cabrias metálicas en el Grupo Minero Cobo era conocida en el Colectivo, ya que uno de 
sus miembros llegó a dirigir su explotación. Una de ellas, la situada en el Pozo San Cayetano de Mina Antoñita, 
presentaba unas característica que la hacían muy atractiva. Era de tamaño medio y estaba constituida por perfiles 
en L y por pletinas que formaban la triangulación de los elementos estructurales. El sistema de unión era el 
roblonado. 

Aunque se le daba valor a este resto, no se tenía una verdadera medida de su importancia. Fue en la visita reali­
zada con expertos de Inglaterra, Irlanda, Italia y Francia, dentro de las Jornadas del Proyecto Europeo MINET, reali­
zada en Abril de 1999, cuando se empezó a constatar la magnitud del valor patrimonial del mismo. 

Figura 4. Placa de la cabria metálica de Mina Antoñita. 

Los colegas ingleses de la región de Cornwall, atraidos por la procedencia indicada en la placa identificativa de 
la Cabria que indicaba la fundición en la que fue fabricada, comprobaron a los pocos días de su vuelta a Cornualles 
que dicha fundición, la Sara & Burgess Penryn Foundry, había permanecido abierta entre los años 1851 y 1873-
Inmediatamente nos comunicaron su hallazgo y valoraron que era, sin duda, la mejor conservada de cuantas cabrias 
de esa antigüedad habían visto. 

La función de estas estructuras es facilitar la elevación de cargas por el pozo. Esto se podía hacer mediante cubas 
o zacas o con la instalación de jaulas. Para hacer que ese transporte fuera más seguro se instalaban guiaderas, de 
cables en el caso de las cubas y de madera si se trataba de jaulas. Estas últimas diponían también de un sistema de 
frenado de emergencia. 
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IAS MÁQUINAS DE EXTRACCIÓN DE DOBLE CILINDRO HORIZONTAL 

La llegada de las máquinas de vapor al Distrito minero comenzó, probablemente en 1844 con el envío realizado 
desde Inglaterra de una máquina Compound. casi cotí toda seguridad destinada a la extracción de tierras y a la eva­
cuación de agua, lo que supone un adelanto de cinco años con respecto a la llegada de la primera máquina desti­
nada al desagüe, que fue en 1341), Sin embargo, los datos relativos a la instalación de las máquinas de extracción de 
cilindros horizontales son muy escasos, 

Algún miembro del Colectivo tenía noticias de la existencia aún de alguna máquina de vapor, que podría estar 
localizada en una de las muchas pequeñas explotaciones mineras perdidas en Sierra Morena. Esta posibilidad llevo 
a indagar sobre el tema cuando se realizaban las visitas preparatorias y de tonia de datos para la Catalogación. Para 
nuestra sorpresa, al preguntar en una finca de las visitadas sobre la existencia de otras minas en los alrededores que 
pudieran conservar cabrias o algún tipo de maquinaria, se nos informó de que había una pequeña mina con una 
cabria y se nos advirtió de que no estaba permitida la visita ni el paso, imprescindible por otra parte, por otes pro-
piedades.Ante nuestra insistencia se nos condujo por caminos de difícil tránsito hasta una pequeña explotación, ubi­
cada en un lugar casi inaccesible. 

Ante nosotros se mostró un po2o que conservaba una cabria metálica de pequeño tamaño y una casa de maqui­
na de extracción con la cubierta derruida prácticamente en su totalidad. Nuestra sorpresa fue enorme cuando atia­
bamos entre los escombros las piezas de lo que podía ser una máquina de vapor de doble cilindro. En la estancia 
anexa se encontraba una caldera, incrustada en su emplazamiento, con una ínscripctón:"La Constancia Linares". Con 
la comprensible euforia, y sin poder dar publicidad al hallazgo, volvimos al trabajo de catalogación y continuamos 
recopilando información sobre aspectos relacionados con él. 

La tecnología de extracción con vapor más usual empleaba máquinas de doble cilindro horizontal. Eran de doble 
efecto y no disponían de condensador. El diámetro de los cilindros era muy variable, según la potencia necesaria en 
función de la profundidad desde la que se elevaban las cargas. Para conseguir que la velocidad de funcionamiento 
fuera uniforme, disponían de reguladores centrífugos que habrían o cerraban de forma automática la entrada ele 
vapor a ios cilindros. En muchos casos también se empleaban para el desagüe, elevando el agua en cubas de hasta 
80@. Una máquina de vapor realizaba el trabajo de tres malacates, admitía mayores profundidades y facilitaba la des­
carga en la superficie. 

la, fuerza ejercida por los pistones se transmitían mediante el sistema de biela manivela a uno o a dos cigüeña­
les, o bien a excéntricas, que hacían girar los tambores del cable. Éste se enrollaba en sentido contrario en cada tam­
bor, de forma que al subir un extremo el otro descendía. También contaba la máquina con un sistema de frenado, 
que actuaba sobre el volante de inercia acoplado al eje o sobre una rueda dispuesta expresamente para ello. 

En 1889 había en el Distrito ochenta y cinco (85) máquinas de vapor fijas, además de veintiuna (21) locomóvi­
les, empleadas en tareas de extracción. Sin embargo, hasta ahora no se había encontrado ninguna. En los trabajos de 
catalogación se han recogido setenta (70) restos con casa de máquina de extracción, en diferente estado y perte­
necientes a distintas épocas y tecnologías. 

Una vez que se produjo el hallazgo, la primera cuestión era decidir si debía permanecer en su emplazamiento o 
si, por el contrario, debía ser trasladada y convertida en un elemento expositivo en un futuro Centro de 
Interpretación. Dadas las condiciones de inaccesibilidad de la mina, los interese cinegéticos de las fincas que limi­
taban extremadamente el acceso y las pésimas condiciones de las construcciones, se decidió comenzar las gestio­
nes para trasladar la máquina. 

Tras realizar diferentes gestiones con el propietario de los restos y con distintas Instituciones, se acordó que el 
Ayuntamiento de Linares adquiriera la máquina y la cabria, trasladándolas a nuestra ciudad para instalarlas con fina­
lidad expositiva. Ya durante los trabajos de desescombro varios miembros del Colectivo procedimos a la medición 
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Figura 5. Vista general de la Mina Santa Juana. 

Figura 6. Máquina de vapor de extracción de doble cilindro horizontal, Mina Santa Juana. 
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r identificación de las distintas partes de la máquina, a realizar croquis de su disposición y de su anclaje, a determi­

nar la unión de las piezas y a comprobar su estado y su posible ausencia, con el fin de que las operaciones de des­

montaje se realicen de forma adecuada y para permitir su correcta instalación en el futuro emplazamiento. 

Según la información recopilada y la opinión de otros expertos, parece que hemos encontrado la única máqui­

na de vapor que se conserva de las construidas, como la caldera, en la Fundición La Constancia de Linares, en los 

primeros años del siglo XX. 
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RESUMEN 

Las explotaciones salineras de la Cuenca de Madrid son enclaves de singular importancia para las investigaciones en diver­
sos campos de la ciencia y poseen un alto potencial en el terreno de la difusión de la cultura. 

Las Salinas de Espartinas (Ciempozuelos) presentan, desde una perspectiva geológica, los siguientes puntos de interés: 
- Mineralógico. Las sales sódicas fueron descubiertas para la ciencia en la unidad salina de esta cuenca sedimentaria: la 

glauberita en Marrubia de Santiago en 1807 y la thenardita en Espartinas en 1829. La halita o sal común ha sido explo­
tada en esta salina desde la Prehistoria y la mirabilita o sal de glauber llamada por los antiguos "sal admirable", era cono­
cida por sus propiedades purgantes.Todas ellas están presentes en Espartinas. 
Geomorfológico. En esta zona del bajo Jarama abundan los valles colgados, elemento morfológico definido en muy 
pocos lugares fuera del glaciarismo de montaña. También son frecuentes las formaciones de terrazas fluviales asimétri­
cas que conforman la vega en esta zona. 

- Estratigrafía). El registro estratigráfico Neógeno-Cuaternario presenta en la zona estructuras de indudable interés como 
son las afectadas por halocinesis o las que presentan procesos de karstificación. 
Procesos recientes. En los yacimientos arqueológicos asociados a explotaciones salineras se observan procesos recien­
tes, fundamentalmente gravitacionales que en ocasiones enmascaran los yacimientos, si bien en otras zonas afloran cos­
tras salinas que indican la posible ubicación de las explotaciones. La aparición de materiales arqueológicos en los "cue­
llos de botella" de algunos valles es indicativo de la juventud de estas formaciones. 

Palabras clave: Cuenca de Madrid, halita, halocinesis, Salinas de Espartinas. 

ABSTRACT 

The salt-mines oftbe South ofthe Community of Madrid have many points of interest: Mineralogical, because the 
sodium salts, apartfrom their abundance, were discovered in these sedimentar)/ layers. Geomorphologic, due to the origi­
nal structures associated to thejarama valley. Stratigraphic, because oftheir interesting Neogene-Quaternary stratigraphic 
record. And also because the recent gravitationalprocesses which are indicative, in many cases, of archaeological beds. 

Key words: Community of Madrid, Salinas de Espartinas, Saltmines. 

ORIGEN DE LOS MATERIALES SALINOS 

Consideramos interesante mencionar las condiciones paleoclimáticas existentes en la Cuenca de Madrid duran­
te el Mioceno, dado que es el origen de los materiales que conforman el complejo de las Salinas Espartinas. Criterios 
principalmente paleontológicos (López-Martínez et al, 1987) sugieren condiciones climáticas secas y cálidas para 
la mayor parte del Mioceno inferior y medio, con un sesgo hacia clima más húmedo y frío durante el Vaüesiense. 
Durante el Turoliense, predominan facies lacustres de agua dulce, sugiriendo la existencia de condiciones climáti-
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cas relativamente húmedas, hecho que, sin embargo, contrasta con el carácter cálido y seco indicado para el clima 
de la Península durante este período (figura 1). 

El relleno mioceno de la cuenca se dispone esencialmente horizontal y ha sido dividido en tres grandes unida­
des tectonosedimentarias (figura 2): Inferior, Intermedia y Superior (Junco y Calvo, 1983). Los materiales corres­
pondientes a las unidades Inferior e Intermedia se distribuyen según un esquema clásico de cuenca continental 
endorreica.Así se diferencian unas facies de borde formadas por sedimentos detríticos derivados de la erosión de 
los relieves próximos y que se depositaron mediante sistemas de abanicos aluviales. Estas facies pasan lateralmente 
a facies intermedias o de transición, compuestas por sedimentos lutíticos y de precipitación química, las cuales 
enlazan, hacia el interior de la cuenca, con depósitos lacustres evaporíticos y carbonaticos que se corresponden con 
las facies centrales (Rodríguez-Aranda y Calvo, 1997). 

Durante el intervalo de tiempo correspondiente al depósito de la Unidad Superior del Mioceno el esquema pa­
leogeografía) se modifica y la sedimentación se realiza en un contexto fluviolacustre detrítico-carbonático (Megías 
et al., 1985). Finalmente, en el Plioceno, se establece un complejo sedimentario fluvial, desarrollándose la evolución 
de la cuenca bajo condiciones exorreicas y quedando los últimos depósitos neógenos fosilizados por una unidad de 
costras calcáreas de carácter edáfico (Pérez González, 1982). 

En cuanto a los materiales cuaternarios, éstos quedan restringidos al trazado de los valles, principalmente del 
Jarama y sus tributarios (Manzanares,Tajuña, Henares), así como del propio Tajo (Roquero et al, 1996). 

EVOLUCIÓN GEOMORFOLÓGICA 

Los depósitos y formas erosivas cuaternarias responden a sistemas de abanicos coalescentes que, procedentes 

lC-C-ll t-UTITAS t -^- lH CALIZAS 

(% > > | VESOS [ • • > * y | GRAVAS Y ARENAS 

\ * /•{ OOLOMIAS 

Figura 1. Esquema idealizado de la distribución de facies y su control paleomorfológico 
durante el depósito de la Unidad Superior del Mioceno (Calvo et al., 1989). 
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Figura 2. Cuadro litoestratigráfico del Neógeno de la Cuenca de Madrid. Ca: calcita, Do: dolomita, Pk: paligorskita, Sp: sepiolita, Ch: sílex, 
Em: esmectitas, Zo: ceolitas,Y: yeso,Ah: anhidrita, Mg: magnesita, Gl: glauberita.Th: thenardita, Ph: polihalita, Ha: halita. (modificado de Calvo et al, 1989). 

de los relieves limítrofes (Sistema Central y Montes de Toledo), pasan mediante complicados cambios laterales de 
facies a sistemas lacustres fundamentalmente evaporíticos. En esta zona las facies detríticas correspondientes 
a los abanicos aluviales están fundamentalmente compuestas por arenas arcósicas que pasan lateralmente a arcillas 
masivas o a arenas micáceas dependiendo de su procedencia de los Montes de Toledo o Sistema Central respec­
tivamente. 

Las facies químicas centrales predominantes son las de yesos cristalinos masivos, yesos tableados, margas yesí­
feras, intercalaciones de yesos y arcillas y niveles de calizas con nodulos de sílex, laminitas y diatomitas. Estos últi­
mos niveles situados a techo de la unidad Intermedia y más resistentes a la erosión, dan lugar al desarrollo de peque­
ñas mesas estructurales y cerros testigos que se sitúan fundamentalmente en la divisoria que separa el Valle del 
Jarama del sistema Manzanares-Guatén, como son los cerros de Almodovar, Los Ángeles, Batallones,Telégrafo, Sarnosa 
y las pequeñas mesas estructurales de Espartinas y Esquivias (Roquero et al, 1996). 

Es a comienzos del Cuaternario cuando se instalan en la Cuenca los valles de los ríos más importantes, consti­
tuyendo el sistema Henares-Jarama-Tajo la arteria fluvial axial de la cuenca, a favor de la cual tuvieron lugar los pro­
cesos de disección más importantes.Actualmente el patrón de drenaje y los valles fluviales son sensiblemente dife­
rentes al existente durante el inicio del Cuaternario. Este fue modificado por importantes fenómenos de captura por 
erosión remontante motivados por la actividad neotectónica y por la efectividad de las divisorias (superficies de ero­
sión-sedimentación y relieves estructurales) cuando el nivel de base de todos estos sistemas fluviales se situaba unos 
80 m por encima del actual (Silva et al, 1988). 
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El factor litoestructural ha influido en la evolución geomorfológica de la Cuenca de Madrid. Aparte del desarro­
llo, por erosión diferencial, de los pequeños relieves estructurales mencionados anteriormente, el predominio de 
facies yesíferas ha provocado el desarrollo de importantes procesos de karstificación y halocinesis. Más importante 
aún es el efecto "amplificador" de las deformaciones provocadas por la tectónica cuaternaria que imprimen las espe­
ciales características geológicas de las facies yesíferas miocenas, de especial impacto en la morfología actual de los 
valles fluviales. Este tipo de procesos ya vienen heredados de la evolución neógena de la Cuenca, durante la cual 
jugaron un papel decisivo en la localización de depocentros, relieves intracuencales y cambios laterales de facies 
(Cañaveras et al, 1996). Durante el Cuaternario, la combinación de la actividad neotectónica con procesos kársti-
cos y/o halocinéticos dio lugar a la formación de grandes alineaciones morfoestructurales que controlan la geo-
morfología fluvial, como son los escarpes en yesos que enmarcan los valles fluviales. Éstos coinciden con disconti­
nuidades tectónicas detectadas en el basamento de la cuenca por gravimetría y pueden definirse como modestos 
frentes montañosos de falla con desniveles que llegan a superar los 30 m de altura (Silva et al, 1988). En la actua­
lidad su morfología original está enmascarada por procesos de ladera, presentando importantes acumulaciones de 
derrubios a su pie. Sólo en aquellos lugares donde la erosión lateral de los cauces fluviales ha removilizado parcial­
mente las acumulaciones de derrubios, como en La Marañosa yTitulcia, se pueden observar los antiguos escarpes 
originales aunque modificados por la acción fluvial. En cualquier caso, formas tectónicas tales como Facetas 
Triangulares, Valles Colgados,Valles en Cuello de Botella, etc., asociados a estos escarpes en yesos delatan su origen 
tectónico (Roquero et al, 1996). 

Un dato importante es que las deformaciones tectónicas cuaternarias, e incluso neógenas, presentes en la 
Cuenca de Madrid son especialmente evidentes en las zonas ocupadas por las facies evaporíticas y por tanto es nece­
sario tener en cuenta ese "efecto amplificador" de las deformaciones que imprimen este tipo de materiales. Fuera de 
estas facies, las citas de deformaciones tectónicas se ciñen a las zonas limítrofes, estando ausentes en las facies arcó-
sicas donde por la propia naturaleza de los sedimentos son difíciles de observar (Roquero et al, 1996). 

PROCESOS RECIENTES 

En gran parte de las zonas donde se han encontrado restos de interés arqueológico asociados a posibles explo­
taciones salineras se observan procesos recientes, fundamentalmente procesos gravitacionales que si bien están 
enmascarando en gran medida algunos yacimientos interesantes, en otras zonas afloran costras salinas que nos indi­
can la posible ubicación de las explotaciones. 

Los procesos gravitacionales, observados sobre los taludes de las terrazas de los ríosTajuña y Jarama, son funda­
mentalmente desprendimientos, como en los enclaves conocidos como Las Salinillas, El Salobral y Los Porches de 
Sotomayor, y deslizamientos, como en Sotomayor. En todos ellos el afloramiento de los niveles freáticos atraviesa 
los materiales desprendidos dando lugar al afloramiento de las costras salinas que, en definitiva, son un buen indi­
cador de la situación de las posibles explotaciones. 
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RESUMEN 

En el entorno de la Sierra de Guadarrama se encuentra una de las áreas de explotación de canteras de granito y pórfido más 
importantes de la Comunidad de Madrid. Colmenar Viejo, Collado-Villalba, Moralzarzal, Alpedrete, Hoyo de Manzanares, El 
Berrueco, Bustarviejo, han sido hasta hace muy poco tiempo, enclaves estratégicos de extracción de este tipo de piedra a gran 
escala, un material constructivo que, en sus múltiples y variadas modalidades, ha venido abasteciendo las necesidades del creci­
miento urbanístico de la Capital, contribuyendo, en buena medida, a la modernización regional. El objetivo de esa comunicación 
es presentar algunas de las aportaciones del Inventario del Patrimonio Industrial de la Comunidad de Madrid (IPICAM) relacio­
nadas con la explotación de la piedra como una de las actividades más característica de la Sierra Norte. Una actividad que, como 
veremos, ha dejado múltiples y diseminadas huellas en algunos pueblos serranos identificados profundamente con una cultura 
del trabajo de la piedra en vías de extinción. Nuestra investigación a lo largo del último año 2003 (IPICAM 4a Fase), ha pro­
fundizado en el estudio de la cantería serrana destacando sobre todo su interés como objeto de estudio con un gran poder evo­
cador de la memoria del trabajo local. 

Palabras clave: cantería, granito, industria de la piedra, memoria del trabajo, patrimonio industrial, piedra berroqueña, Sierra 
de Guadarrama. 

ABSTRACT 

In the surroundings ofthe Sierra de Guadarrama mountains is located one ofthe most important áreas for the opera­
tion ofquarries ofgranite andporphyry at the Spanish central región of MadriáVillages and towns like Colmenar Viejo, 
Collado-Villalba, Moralzarzal, Alpedrete, Hoyo de Manzanares, El Berrueco and Bustarviejo have been until recently stra-
tegic locationsfor the extraction oftbis type of stone atgreat scale, a building material that, in its manifold and varied 
modalities, has supplied the necessities for the city-planning growth of Madrid capital, contributing intensely to the regio­
nal modernization as well. The objective oftbis academic paper is to introduce some ofthe research results ofthe Inventory 
of the Industrial Heritage of the Región of Madrid (IPICAM-Inventario del Patrimonio Industrial de la Comunidad de Madrid) 
related to the operation ofthe stone like one ofthe most characteristic activittes ofthe Sierra Norte área (north Madrid 
mountains). An activity that, as we shall see, has left múltiple and scattered tracks and vestiges in some 'serrano'viüages 
strongly identified with a culture ofthe work ofthe stone that is on the way to extinction. 

Our investigation throughout lastyear 2003 (IPICAM 4a Phase) has deepened in the study of stonecutting (cantería), 
emphasizing its interest as object of study with a great evocative power about the memory ofthe local work. 

Key words: 'berroqueña'stone, granite, industrial heritage, industry ofthe stone, memory ofwork, Sierra de Guadarrama 
mountains, stonecutting. 

PRESENTACIÓN 

En el entorno de la Sierra de Guadarrama se encuentra una de las áreas de explotación de canteras de granito y 
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pórfido más importantes de la Comunidad de Madrid. Colmenar Viejo, Collado-Villalba, Moralzarzal,Alpedrete, Hoyo 
de Manzanares, El Berrueco, Bustarviejo, han sido hasta hace muy poco tiempo, enclaves estratégicos de extracción 
de este tipo de piedra a gran escala, un material constructivo que, en sus múltiples y variadas modalidades, ha veni­
do abasteciendo las necesidades del crecimiento urbanístico de la Capital, contribuyendo, en buena medida, a la 
modernización regional. 

El objetivo de esa comunicación es presentar algunas de las aportaciones del Inventario del Patrimonio 
Industrial de la Comunidad de Madrid (IPICAM) relacionadas con la explotación de la piedra como una de las acti­
vidades más característica de la Sierra Norte. Una actividad que, como veremos, ha dejado múltiples y diseminadas 
huellas en algunos pueblos serranos identificados profundamente con una cultura del trabajo de la piedra en vías 
de extinción. 

Nuestra investigación a lo largo del último año 2003 (IPICAM 4a Fase), ha profundizado en el estudio de la can­
tería serrana destacando sobre todo su interés como objeto de estudio con un gran poder evocador de la memoria 
del trabajo local. En este sentido, no hemos querido limitarnos a hacer un censo exhaustivo de todas las canteras 
sino recoger las más significativas y representativas de la zona (23 en total), ilustrando la modalidad de las activida­
des ligadas a esta industria, así como los problemas sociales y humanos relacionados con ella1. 

IAS CANTERAS COMO ESCENARIOS PRODUCTIVOS 

La explotación tradicional de la piedra y sus diferentes formas de trabajo, aparecen así como una problemática 
de estudio específica vinculada, en nuestro caso, a una especialización productiva en granito (y caliza) que fue una 
pauta compartida por las economías locales de los pueblos serranos estudiados. Entendemos la cantería como un 
entramado productivo completo, es decir, que recorre el trabajo de extracción, labrado, transporte y comercializa­
ción de la piedra dejando profundas huellas en la memoria y en el territorio de los municipios estudiados. 

Es bien conocida la abundante presencia de yacimientos de piedra granítica en las estribaciones del Guada­
rrama2. La variedad, en esta zona, es la de grano medio y color gris, comúnmente conocida como piedra berroque­
ña. La presencia de concentraciones de feldespato formando nudos o manchas negras a las que los canteros deno­
minan gabarros o negrones, es una especificidad de la zona que, además de acrecentar la dificultad de labra, desva­
lorizan la calidad de la piedra. 

La amplitud geográfica del terreno estudiado abarca dos subzonas específicas de la Sierra, por un lado, el entor­
no noroccidental que forman los pueblos ya mencionados de Collado-Villalba,Alpedrete, Moralzarzal, etc. y, por otro, 
el conjunto de municipios situados en el cuadrante nororiental, Redueña, Venturada, El Vellón..., ejemplares de la 
extracción de piedra caliza, material que, aunque de menor resistencia, se aprovecharía con profusión en las nume­
rosas obras de fábricas ejecutadas por el Canal de Isabel II desde que, en 1851, comenzara la larga aventura de cana­
lización de las aguas del Lozoya. 

1 Remitimos a la Memoria Final de Resultados. IPICAM, 4o fase (2003). Para más detalles sobre la naturaleza de nuestro Inventario, véase el avance de 
la zona del sudeste publicado en: E Candela, J. J. Castillo y M. López García (2002): Arqueología Industrial en Madrid: la memoria del trabajo y el 
patrimonio industrial del sudeste madrileño, 1905-1950. Madrid, Ed. Doce Calles, Comunidad de Madrid. 

2 "Uno de los tres grandes macizos graníticos de la provincia" como destacaría a mediados del siglo XK Casiano Del Prado (Descripción física y geo­
lógica de la provincia de Madrid [1864]. Madrid, Ed. Facsímil del Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, 1975). Entre otras aporta­
ciones consultadas, véanse: j . Pérez Regodón (1970): Guía geológica, bidrogeológica y minera de la provincia de Madrid, Madrid, Instituto 
Geológico y Minero de España; M.Valenzuela Rubio (1975):"La Cantería de la Sierra de Guadarrama. UnaActividad extractiva de influencia urbana', 
en Estudios Geográficos, núm. 140-141, agosto-noviembre, pp. 1077-1112; J. D. Centeno Carrillo (1987): Morfología granítica de un sector del 
Guadarrama Oriental (Sistema Central Español),Tesis doctoral, Facultad de Ciencias Geológicas, Universidad Complutense de Madrid y el Libro 
Blanco de la Minería en la Comunidad de Madrid, Instituto Tecnológico Geominero de España (1995). 
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Centraremos nuestra atención en la primera zona, explorando algunos pueblos donde el trabajo del granito ha 
sido predominante y esencial en la configuración de uno de los enclaves más representativos del sector. Un sector 
que evolucionó de una actividad fragmentada y artesanal a otra con sistemas de trabajo industrial impuestos por el 
incremento de la demanda de materiales de construcción que, en nuestro caso, se mantuvo hasta finales de los años 
1970. Porque el estimulo real de la cantería serrana, una actividad extractiva de influencia urbana -como la defi­
niera Valenzuela Rubio en su ya clásico artículo publicado en Estudios Geográficos*-, está estrechamente ligado a la 
mejora de las vías de comunicación (pavimentos, bordillos, adoquines...), a la construcción del ferrocarril (balastro, 
sillares para obras de fábrica...), además del desarrollo urbanístico y constructivo de Madrid. 

TRABAJO Y ORGANIZACIÓN EN LA CANTERÍA SERRANA 

A mediados del siglo XK, las indagaciones de Madoz, entre otros cualificados testigos de época, destacaban la 
antigua tradición extractiva y de transformación de granito existente en los pueblos de Alpedrete, Collado Mediano, 
Collado Villalba, Hoyo de Manzanares y Moralzarzal4. 

En 1905, la Memoria acerca del estado de la Industria en Madrid, insistía en el carácter antiguo de la explo­
tación de granito en la Sierra, describiendo algunos detalles de los trabajos que implicaba: 

"(...) Los sacadores trabajan por parejas, sin sujeción a otra regla que su interés y conveniencia, y 
sin emplear otras herramientas que las de mano. Venden el producto a los maestros canteros de Madrid 
para edificaciones, aceras y empedrado. La piedra la cobran a una peseta el pie cúbico de la buena; a 
0,30 céntimos de la regular, y a 10 pesetas el ciento de pedruscos para el empedrado. Los sacadores 
cobran en Madrid por quincenas el valor de la piedra extraída". 
Entre otras informaciones, también se recogía el número de obreros ocupados por municipio5, datos aproxima­

dos dada la enorme dificultad de contabilizar una mano de obra, en su mayoría, autónoma y pluriactiva que compa-
tibilizaba la cantería con la labranza, la ganadería, la herrería o la arriería. 

Por estas fechas, también la Estadística Minera y Metalúrgica de España (E.M.M.E.), puso en evidencia la pre­
cariedad laboral que padecían los canteros serranos (de Alpedrete, Villalba, Collado Mediano, Becerril de la Sierra, 
Colmenar Viejo, etc.) trabajando con intermitencia, a cielo abierto, sin sociedades explotadoras, por cuadrillas com­
puestas por obreros de diversos pueblos, siendo el destino principal la construcción y pavimentación6. 

En efecto, hasta el primer tercio del siglo XX, en los pueblos canteros de Guadarrama predominaba un tipo de 
organización preindustrial basada en cuadrillas de obreros, con vínculos de parentesco frecuentemente, a los que se 
incorporaban sucesivamente los descendientes varones de las familias locales. Esta fue la pauta general en los pue­
blos estudiados aunque existieron excepciones como la de Collado Mediano que conoció tempranamente una 
empresa de explotación industrial, la "Cantera del ferrocarril", propiedad de la antigua compañía Caminos de Hierro 
del Norte de España. Activa desde finales del siglo XTX, en 1905 ocupaba a más de un centenar de obreros que pro­
ducían balasto para el asiento de la vía. Los vecinos de Collado Mediano la denominaban "la trinchera" por las dimen­
siones que llegaron a alcanzar las labores de extracción. En la actualidad se encuentra cubierta de escombros. 

5 Una referencia fundamental para el estudio y reconstrucción de los escenarios canteros de la provincia. 
4 R Madoz: Diccionario geográfico-estadútico-histórico de España y sus posesiones de Ultramar, [ 1848]. Madrid, Reedición facsímil de la Comunidad 

de Madrid, Ed.Giner, 1981. 
5 30 en Moralzarzal, 125 enAlpedrete, 101 en Collado Mediano y 44 en Collado Villaba. Ministerio de Fomento (1907): Memoria acerca del Estado de 

la Industria en la Provincia de Madrid en el año 1905, Madrid, Dirección General de Agricultura, Industria y Comercio., pp. 52-53-
s A partir de 1911, la E.M.M.E. daría cumplida cuenta de la destacada producción de granito registrada en pueblos como Becerril, Cerceda, Mataelpino, 

Moralzarzal,Alpedrete... 
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El auge de la actividad extractiva en nuestra zona de estudio, tuvo mucho que ver con la sólida posición alcan­

zada por la "Sociedad de sacadores de piedra y carreteros deAlpedrete" y la de lacadores, carreteros y canteros 

de la Sierra"" en la negociación de las condiciones de abastecimiento al mercado madrileño, principal demandante 

de granito. Esta antigua organización obrera (quizás la más antigua de España, en palabras del redactor de la 

Estadística Minera), defensora de los intereses de los canteros, se fue imponiendo a los abastecedores de Madrid, 

monopolizando el negocio de la piedra granítica, es decir, fijando los precios de arranque, desbastado y transporte 

tanto en las piedras de uso corriente como en las piezas de dimensiones y formas especiales también demandadas. 

La Sociedad negociaba directamente con 4 o 5 abastecedores que eran los que recibían la piedra en la estación de 

Villalba y se responsabilizaban de entregarla en Madrid. El pedido era recogido por los Presidentes de las Sociedades 

y de acuerdo con las Comisiones de la Sierra, inspeccionaban y vigilaban la forma de repartirlos entre los asociados 

que no podían alterar los precios de la saca y porte de la piedra, establecido previamente. Por estas fechas, se des­

tacaba la importancia de la explotación en su conjunto, no tanto la producción aislada de cada tajo, si no las nume­

rosas canteras abiertas y el tonelaje alcanzado por las diferentes clases consumidas que fue para 1911 de 37.613 

toneladas (25.179 de adoquines, 2.329 de losas y 10.105 de sillería)7.Al menos 700 personas, según cifras oficiales, 

trabajaban a destajo en estas explotaciones, lo que nos muestra el peso que estos trabajos representaban en las eco­

nomías locales de algunos pueblos serranos. 

Aunque a lo largo de las primeras décadas del siglo XX, el sector de la construcción madrileño aparecía como 

un mercado seguro y en progresivo ascenso, una fuerte competencia empresarial se hizo notar en los principales 

pueblos serranos productores de granito. La escena tradicional (artesana!) de la pequeña cantera, se fue ampliando 

a la explotación industrial a gran escala de la mano de firmas particulares que vinculadas a empresas contratistas de 

Madrid, consiguen acaparar el mercado eliminando "la dependencia respecto a los canteros locales". La Sociedad de 

Pavimentos y Construcciones Civiles que explota desde 1916 las canteras de Zarzalejo, empleando a cien trabaja­

dores en las labores de saca, fragua y carpintería, es un ejemplo de los cambios introducidos en la estructura pro­

ductiva del ramo8. 

El proceso de trabajo de la cantería se limitaba, en nuestro caso, a la extracción y desdoblamiento de la piedra 

y sólo de forma marginal se trabajaba la labra del granito. 

El primer paso, en palabras de los conocedores del oficio, era la localización de los buenos yacimientos, no todo 

el granito existente se consideraba apropiado para la explotación industrial. Encontrar los mejores bloques y saber 

desbrozarlos era una de las decisiones más arriesgadas que tomaban los canteros e implicaba un conocimiento de 

la piedra y de sus características esenciales (sentido, dureza, etc.). 

La gestión del derecho de explotación es un tema clave para entender uno de los rasgos específicos de la acti­

vidad. La mayoría de los canteros no fueron nunca propietarios del terreno en el que trabajaban, estando obligados 

a negociar concesiones públicas o privadas. En Moralzarzal, por ejemplo, la mayor parte de las canteras se situaba en 

terrenos comunales, emplazamientos todavía existentes, como las "Canteras del Valle", las "de Robledo", "de 

Matarrubia" y las "Canteras de las Dehesas", la nueva y la vieja. Cada año, tras previo anuncio, estos terrenos eran 

subastados públicamente adjudicándose el arrendamiento mediante contratos anuales o plurianuales9. En el caso de 

que la explotación se gestionara en una superficie privada se establecía entre los canteros y el propietario un por­

centaje variable sobre el producto obtenido en un año natural. 

7 E.M.M.E., 1911, pág. 314. 
8 Es este uno de los tres ejemplos que menciona Valenaiela (1975) sipiendo la información aportada por la Estadística Minera. En concreto, la visi­

ta a las canteras de Zarzalejo se describe en la Memoria del año 1916 (E.M.M.E., 1916,pág. 302). 
9 Cada candidato depositaba en sobre cerrado su propuesta y era el consistorio quien adjudicaba el terreno al mejor postor, el cual estaba obligado a 

efectuar una fianza del 10 por ciento, comprometiéndose a completar el pago en cuatro plazos. Fondo Histórico delArchivo Municipal de Moralzarzal, 
caja 203. 
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La labor de extracción, marcaba el comienzo de la actividad industrial propiamente dicha. Para los afloramien­
tos naturales el proceso de trabajo se iniciaba con la corta sucesiva de la piedra. En el caso de que la explotación 
obligara a extraer los bloques de formaciones geológicas se requería el uso de dinamita para arrancarlos, efectuan­
do posteriormente la transformación en productos para el mercado. 

Tras el desprendimiento de la piedra, se procedía a la carga y descarga de bloques grandes para su primera trans­
formación. La selección y la corta se llevaba a cabo en las inmediaciones de la cantera, lo que en ocasiones repre­
sentaba el acarreo de enormes bloques de material. En esta fase los obreros utilizaban unas vigas alargadas de metal 
denominadas barra y barran que, utilizaban como palancas para mover las piedras. 

Seguidamente, se llevaba a cabo el desdoblamiento o la cuadratura de los bloques, tarea que exigía partir en dos 
cada bloque en igual dimensión, pudiéndose realizar de forma manual o mecanizada. El procedimiento manual 
requiere marcar la línea de corte (normalmente con una teja), a continuación hacer una guía o surco, valiéndose de 
la uñeta y repasar con punteros (boto y fino), profundizando con las acodaderas (bota y fina). Finalmente, el tra­
bajador inserta(ba) las cuneras para golpearlas de forma secuenciada, un golpe cada vez (2 ó 3) hasta que la piedra 
parte por presión. 

La mecanización del trabajo llegó con el compresor, un motor de aire comprimido al que se podía adaptar toda 
la herramienta tradicional excepto las mazas y macetas. Esta primera innovación representó una mejora en las con­
diciones de trabajo suavizando sensiblemente el esfuerzo físico requerido, aunque su elevado coste, asumido 
comúnmente de forma individual, implicaba la descapitalización del cantero. La estrategia dominante en la zona estu­
diada fue la adquisición colectiva de compresores10. 

Como buen trabajador de oficio, cada cantero era (es) propietario de la herramienta con la que trabajaba y se 
esforzaba celosamente para mantenerla en las más óptimas condiciones11. La importancia de la puesta a punto del 
utillaje del cantero, explica, en parte, la presencia y función primordiales de las fraguas en estos pueblos de la Sierra. 
Como hemos visto, en los procesos de arranque y transformación de la piedra se empleaba herramienta metálica, 
produciéndose un constante desgaste por la contundencia de las colisiones. Los herreros adaptaban su oficio a las 
características del desarrollo de la zona, satisfacían las demandas de herramientas para la cantería, fabricaban y repa­
ran los útiles y aperos necesarios para las tareas del laboreo agrícola, al tiempo que atendían la ganadería, herrando 
a las bestias en los emblemáticos "potros". 

Aunque las fraguas se integraban en las casas como instalaciones auxiliares, en los pueblos canteros del 
Guadarrama se desplazaba habitualmente a las inmediaciones de las canteras, convirtiéndose en actividades subsi­
diarias, tal y como muestran algunos de los escenarios recorridos por el IPICAM en los términos de Alpedrete 
(Canteras de granito de "La Dehesa"), Collado Mediano (Canteras de granido "Los Canchales"), Hoyo de Manzanares 
(Canteras de La Praderuela) y Moralzarzal (Canteras de "El Berrocal")12. 

El trabajo de transformación de bloques, incluía un conjunto de operaciones que permitía dar la forma y el tama­
ño definitivos a los productos, tareas como, la eliminación del sobrante, allanamiento y alisado. Los tipos de piezas 
producidos eran muy variables en relación a sus dimensiones, formas y aplicaciones, destacándose la sillera y los ado­
quines como los productos más demandados. Existía una serie de formatos estandarizados como la sillería, mani­
postería, peldaños, bordillos, adoquines, lanchas, vallas, tapias, que se combinaban con trabajos por encargo: chime­
neas, lápidas y diversas piezas de ornamentación funeraria y cívil.Además, entre los servicios más comunes del arte 
de cantería, no podemos olvidas el repaso en el labrado de las piedras de los molinos harineros, tan frecuentes en 
nuestra región. 

10 A principios de 1970,Antonio Bernáez y otros 4 canteros de Collado Mediano, compraron su primer compresor (marca Samur) por unas 240.000 
pesetas que pagaron a plazos. Duró 25 años y requirió la adquisición de una herramienta adaptada. 

" Un aspecto revelador de la enraizada cultura e identidad que caracteriza al trabajador de la piedra. Véase el GLOSARIO DE HERRAMIENTAS fabrica­
do a lo largo de la investigación. Documento de Trabajo. IPICAM, 2003- 4a fase. 

12 Véanse las Fichas de inventario correspondientes y la Memoria Final de Resultados. IPICAM, 4° fase (2003). 
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Elaborada y lista la producción, su comercialización y transporte completaban la última fase del ciclo productivo. 
Jimeno Salvatierra, uno de nuestros informantes privilegiados, recuerda como hasta bien entrado el siglo vein­

te existían dos intermediarios a lo largo de este proceso: los carreteros que recogían el material en la cantera y lo 
transportaban con sus carretas de bueyes hasta el ferrocarril, y los contratistas, que compraban la piedra a los carre­
teros a pie de tren. 

Como sistema tradicional de transporte del mineral a la Corte, la carretería fue una actividad muy vinculada a la 
industria extractiva. Con el paso del tiempo, el negocio se mantuvo para transportar el material desde las canteras a 
la estación". Normalmente, el coste de los carros corría a cargo de los dueños de las canteras que en 1911, por ejem­
plo, abonaban unos portes de 0,25 ptas. por pie cúbico de sillería y encintado; 0,25 pts. por pie lineal de losa y 4,50 
ptas., por cien adoquines. Los portes por ferrocarril de Villalba a Madrid representaban: el vagón de 10.000 kilogra­
mos, 42,10 ptas. y de El Berrocal a Madrid, 50,50 ptas14. 

La construcción y expansión del ferrocarril en la segunda mitad del novecientos, beneficiaría enormemente el 
transporte de piedra hasta Madrid aprovechando, para ello, los trazados industriales conectados con esta zona de 
influencia. En 1883 surgió la primera infraestructura de estas características: la línea del ferrocarril minero: Villalba-
El Berrocal. La Compañía Caminos de Hierro del Norte de España fue quien compró los derechos de concesión a su 
primer beneficiario y terminó su construcción con el doble objetivo de proveerse de suministro de balastro de gra­
nito (contaba con explotación propia en Collado-Villalba) y de explotar comercialmente el transporte de piedra de 
las numerosas canteras ubicadas en El Berrocal15. 

El aumento de la demanda de la construcción, entre 1945 y 1960 -en plena ejecución de grandes obras como el 
Hospital Clínico, el Ministerio del Aire, Nuevos Ministerios o Cuelga Muros-, provocó que se polarizara la comercia­
lización y el transporte de la piedra. Fueron, entonces, los contratistas en exclusiva, quienes buscaron acuerdos de 
larga duración con los canteros, ocupándose ellos mismos de transportar los productos contratados. 

El carácter temporal, inestable y precario que imponía la propia naturaleza del trabajo de la piedra, la dureza 
física que representaba las prolongadas jornadas en el tajo, el ir y venir con la pesada herramienta a cuesta..., el 
predominio de una estructura productiva dispersa y atomizada, con un modesto avance técnico, junto a la excesiva 
dependencia de un mercado con grandes oscilaciones de demanda, fueron, entre otros factores, los que acompaña­
ron a la progresiva decadencia de la cantería y a la desaparición de oficios y técnicas artesanales derivadas de dicha 
actividad. 

La industria de la piedra, constituida en toda su complejidad como en una de las señas de identidad de los pue­
blos del Guadarrama, ha dejado profundas huellas en el paisaje serrano, escenarios de trabajo reconocibles no sólo 
por los huecos hurtados al terreno sino, también, por las trazas de construcción auxiliares, magníficos iglúes de pie­
dra que construyeron los propios canteros como talleres, almacenes para guardas sus herramientas o guarecerse del 
frío. En definitiva, una memoria encarnada en bellos paisajes y escenarios dotados de un alto valor paisajístico y 
medioambiental que merecen una adecuada y conjunta puesta en valor. 

En 1921, funcionaban en Moralzaral al menos 21 carros declarados por los vecinos. En 1933 habían aumentado a 34, doce de caballerías y el resto 
de vacas Fondo Histórico.Archivo Municipal de Moralzarzal, caja 117. 
£M.M£,19H,pág.3l4. 
Véase para más detalle Memoria Final de Resultados. IPICAM, 4o fase (2003). 
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RESUMEN 

El Patrimonio Industrial está constituido por los bienes muebles e inmuebles generados, en el transcurso histórico, por las 
actividades extractivas y productoras del hombre. Estos bienes patrimoniales se insertan en un paisaje o entorno determinado 
que también ha de ser objeto de protección debido a que la industria es una consecuencia directa del uso que la sociedad hace 
del medio natural. 

En la década de los 70, es el momento de las reconversiones, el objetivo prioritario es la conservación y se plantea que es 
lo que hay que hacer tanto con el patrimonio como con el excedente humano que generan las áreas en crisis (Museos técnicos 
y científicos). El Patrimonio Industrial deja de ser una remora para las administraciones y se convierte en un instrumento de 
desarrollo local. Patrimonio "culturar, tanto histórico como industrial, y tanto material como inmaterial pasan a formar el eje 
central de grandes proyectos turísticos (Parque Minero de Riotinto, Museo del Carbón en Asturias, Museo de la Ciencia y de la 
Técnica en Cataluña, Museo del Ferrocarril en Gijón, etc.). 

Palabras clave: BIC, Patrimonio Cultural, Patrimonio Histórico-Minero,Tharsis. 

ABSTMCT 

The Industrial Heritage is constituted by generated personal and immovable property, in the historical course, by the 
extractive andproducing activities ofthe man. These properties inherited from parents are inserted in a landscape or cer-
tain surroundings that also has to be protection object because the industry is a direct consequence of the use that the 
society does of natural means. 

In the decade ofthe 70, it is the moment ofthe reconversions, the high-priority objective is the conservation and tí con-
siders that it is what there is to do so much with the patrimony as with the excessive human that genérate the áreas in cri­
sis (technkal and scientific Museums). The Industrial Heritage stops being a remora for the administrations and it become 
an instrument of local development. Cultural Heritage, as much historical as industrialist, and as much material as imma­
terial happens toform the central axis ofgreat tourist projects (Mining Park of Riotinto, Museum ofthe Coal in Asturias, 
Museum of Science and the Technique in Catalonia, Museum ofthe Railroad in Gijón, etc.). 

Key words: BIC, Cultural Heritage, Historical-Mining Heritage, Tharsis. 

INTRODUCCIÓN 

La inscripción realizada en el CGPHA (Catálogo General del Patrimonio Histórico Andaluz) con carácter genéri­
co colectivo de los muebles e inmuebles de las Compañías de Cobre y Azufre de Tharsis, SI. y la Sociedad 
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Declaración de Bien de Interés Cultural ee la categoría de Sitio Histórico de la cuenca minera de Tharsis y La Zarza en Huelva 

Francesa de Piritas de Huelva, en la actualidad denominadas Sueva Tharsis SAI,y Piritas de Huelva SAL, ha 
dado lugar a la aprobación y elaboración de la documentación técnica para la declaración como Bien de Interés 
Cultural, en la categoría de Sitio Histórico de los bienes de dichas compañías, más concretamente ios ubicados en 
Tharsis, La Zarza y Lagunazo. Esta inscripción en el CGPHA fue justificada considerando una serie de valores de 
diversa índole y que se pueden resumir en los siguientes: 
- La imperiosa necesidad de incluir en dicho catálogo tos bienes muebles e inmuebles, que debido a su naturale­

za histórica, han llegado a formar parte de los distintos procesos productivos que se generaron durante los siglos 
XIX y XX en Andalucía y más en concreto en la provincia de Huelva. 

- Del mismo modo que se inscribió el Muelle Cargadero de la Compañía Española de Minas de Tharsis, S.L., en ei 
Catálogo General del Patrimonio Histórico Andaluz, por Orden de 14 de octubre de 1997, por parte de la 
Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, se entendió que estos bienes constituyen unos elementos sim­
bólicos por su vinculación con la historia reciente y es un expolíente claro de la evolución económica, social y 
cultural de la provincia de Huelva. 
Técnicamente lia sido considerado que todos los elementos constituyeron una buena muestra del avance tec­
nológico de la época en el diseño y en materia ele ingeniería durante los siglos XIX y XX en Europa, así como 
en la industria minera, por lo que aglutinan una serie de elementos especializados y singulares dentro del ámbi­
to de desarrollo minero-industrial en la provincia de Huelva. 
Todo esto ha estado apoyado no tanto por la necesidad como por la urgencia de salvaguardar los bienes mue­

bles e inmuebles de esta zona, debido a la existencia de elementos sujetos a la venta de posibles compradores del 
mercado de la chatarra, que pueden dar al trate con los mismos, que por su naturaleza histórica en el desarrollo de 
la comarca, no debieran quedar fuera de lo que en un momento pudiera ser la creación de un futuro Museo Minero-
Industrial a semejanza del actual de la Fundación Riotinto en la Comarca de dicho nombre. 

JUSTIFICACIÓN DE LA DECLAMACIÓN DEL NÚCLEO COMO CONJUNTO EISTÓilCO 

A) El artículo 13.27 de la Le}' Orgánica 6/1981, de 30 de diciembre, del Estatuto de Autonomía para Andalucía, 
establece la competencia exclusiva de la Comunidad Autónoma en materia de patrimonio histórico, artístico, monu­
mental, arqueológico y científico y el artículo 6.a) de la Ley 16/1985, de 2S de junio, del Patrimonio Histórico 
Español, determina que se entenderán como organismos competentes para la ejecución de la Ley los que en cada 
Comunidad Autónoma tengan a su cargo la protección del patrimonio histórico. 

Asimismo, el artículo 2 del Decreto 4/1993, de 26 de enero, por el que se aprueba el Reglamento de 
Organización Administrativa del Patrimonio Histórico de Andalucía, atribuye a la Consejería de Cultura de la Junta 
de Andalucía la competencia en la formulación, seguimiento y ejecución de la política andaluza de bienes cultura­
les, referida a la tutela, enriquecimiento y difusión del Patrimonio Histórico Andaluz, siendo, de acuerdo con su artí­
culo 3.3, el titular de la Consejería de Cultura el órgano competente para proponer al Consejo de Gobierno de la 
Junta de Andalucía la declaración de bienes de interés cultural y competiendo, según el articulo 1.1 del citado 
Reglamento, a este ultimo dicha declaración. 

B) El sitio histórico de Tharsis, La Zarza, Alosno, constituye otro de los exponentes para comprender y conocer 
la evolución histórica de las explotaciones mineras a través de distintas sociedades en ei suroeste europeo. Este terri­
torio encierra en si mismo importantes recursos patrimoniales que pueden ser claves para el conocimiento de la 
diversidad cultural que lia caracterizado a las sucesivas sociedades mineras, desde puntos de vista tan diversos como 
económico, tecnológico, político, social, comercial y de la interacción entre hombre-medio en cuanto a lo que ha 
supuesto el aprovechamiento de los recursos mineros en este foco onubense. así como para entender la trayectoria 
histórica del propio territorio que hoy conforma la provincia de Huelva. 
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La cronología que abarca la identidad del Sitio Histórico se sitúa entre la época prehistórica, concretamente 

desde al menos el III Milenio, entre el 3000 y 2500 antes de nuestra era, y la actualidad, destacando como un terri­

torio de explotación a lo largo de distintas etapas históricas, con intervalos o períodos de tiempo en los que la ausen­

cia total o casi total de explotación minera ha coincidido con un mayor despoblamiento, elemento que se añade a 

otros factores que reflejan la importancia y vinculación de la minería a las formas de vida de las sociedades explo­

tadoras de este territorio. 

Esta actividad minera se ha definido como una de las más antiguas explotaciones de la provincia de Huelva, junto 

con la de Riotinto y sin duda la que mayor período de tiempo se ha mantenido en activo, hasta el presente Milenio, 

dada la alta concentración de minerales y la alta ley que algunos yacimientos han contenido, lo que sin duda la ha 

caracterizado en ciertas etapas históricas como parte del complejo minero piritífero más importante, no sólo de la 

Península Ibérica, sino a escala europea y a escala mundial. 

A una escala espacial menor y en determinados 

períodos históricos la riqueza minera de esta comar­

ca ha supuesto la ordenación territorial no sólo del 

núcleo de explotación sino del propio centro urba­

no capital y el despegue económico de sectores 

sociales en el ámbito provincial. Así la Tharsis 

Shulphur & Copper Co. Ltd., desde su implantación 

a fines del siglo XIX (1867) propulsó la industria 

minera en la zona, aplicando formas revolucionarias 

casi desconocidas por entonces por el Estado espa­

ñol, al igual que ocurrió en Riotinto con la RTCL. 

Esto conllevó una implantación masiva de un revo­

lucionario medio de transporte comercial, el ferro­

carril minero cuya desarrollada ingeniería permitió 

la irradiación de múltiples apéndices de hierro que 

desde el foco minero traspasaba los distintos paisa­

jes económicos provinciales hasta la capital portua­

ria de Huelva. En la ciudad el urbanismo comienza a 

transformarse a merced de los intereses de esta com­

pañía minera estableciendo un nuevo modelo arqui­

tectónico, el británico, ya que el estilo francés de la 

anterior compañía (Compagnie des Mines de 

Cuivre de Huelva) dejó poco a seguir en su corto período de 10 años que estuvo en las explotaciones de las minas, 

junto a la tradicional ordenación andaluza. 

Es en estos momentos cuando Tharsis y sus departamentos (Lagunazo y La Zarza principalmente) supone 

una aportación significativa a la Revolución Industrial de fines del siglo XIX, suministrando materias primas estraté­

gicas en dos de sus sectores más relevantes: la electricidad y la industria química, siendo innegable que sin la acti­

vidad minera no se hubiera producido el desarrollo económico que permitió incluir el nombre de Tharsis en los 

mercados mundiales de cobre y sobre todo de piritas.Aunque, en contraste con este lanzamiento a escala mundial 

de las minas de Riotinto como la explotación de cobre más rica del mundo en ese momento, la realidad social 

difirió en que durante 81 años, desde 1873 a 1954, Riotinto fue una colonia inglesa prolongada en la capital 

onubense. De esta etapa singular y de su vinculación económica con Huelva se conservan otros vestigios patrimo­

niales protegidos bajo la figura de B.I.C. como el Muelle del Tinto, El Barrio Obrero y el Muelle Cargadero de 

Figura 1. Sello en relieve de la "Tharsis Shulphur and Copper Co. Ltd." 
(colección particular). 
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Figura 2. "Canaleos"enTharsis. (Foto: E.R.M.). 

Figura 3. "Canaleos" en La Zarza. (Foto: E.R.M.). 
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Tharsis, importantes inmuebles, ubicados en Huelva, actualmente símbolos de identidad de la población onubense, 
que no pueden ser entendidos sin cotejarlos con el actual Sitio Histórico de Riotinto y el futuro Sitio Histórico de 
Tharsis y La Zarza. 

La mayor parte de los restos industriales, del paisaje minero y de la arquitectura urbanista conservada en esta 
comarca minera del Andevalo, tiene su origen en la acción principalmente de esta empresa británica, The Tharsis 

Sulphur & Copper Co. Ltd. Cuantiosos son los restos industriales, muebles e inmuebles, diseminados por toda la 
comarca testimonios de una incesante actividad industrial: fábricas, talleres, maquinaria, estaciones ferroviarias, fun­
diciones, sistemas de "canaleos", modelos de fundición... piezas históricas de una forma de explotación y vida de una 
comarca que en numerosos casos, además de constituir elementos primordiales para explicar la historia minera con­
temporánea constituyen en sí mismas piezas únicas y singulares al no llegarse a conservar ningún bien duplicado 
de las mismas. 

Figura 4. Vista aérea de la Entidad Menor de Tharsis. (Foto:Airplus, S.L.). 

A su vez los testimonios arquitectónicos y la disposición urbanística (en semicírculo alrededor de las cortas a 
cielo abierto) marcan una profunda distinción de la comarca minera con respecto a la forma de vida andaluza o espa­
ñola de otras regiones, muy peculiar y única en este entorno, con sistemas constructivos propios de una cultura dife­
rente a la española, que se imponen en este territorio en base a una determinada ideología y a una determinada 
forma de explotación minera. 

En lo que respecta al paisaje de la comarca del Andevalo la entidad de las explotaciones, tanto por la cualidad 
como por las proporciones de dichos trabajos, conforman una panorámica singular de elevada espectacularidad: 
cerros convertidos en profundos valles, colinas artificiales de escorias o de estériles, coloraciones corintias, rojas, 
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ocres, junto a tonos amarillos, morados, verde-azulados, transmiten casi de forma mágica el impacto de la mano del 
hombre sobre la naturaleza a lo largo del tiempo de las sucesivas generaciones de trabajadores mineros. El medio 
natural transformado adquiere una dimensión de patrimonio cultural objetivado como distintivo de un grupo, y por 
tanto considerado como un elemento valioso que se debe conocer, preservar y establecer como seña de identidad 
común, como forma de reconocimiento interno y externo del propio colectivo minero. 

La concatenación de la historia de esta comarca hasta la profunda crisis socio-económica que hoy le afecta cons­
tituye importantes hitos patrimoniales a conservar en esta área andaluza donde la cultura minera se ha desarroUado 
profundamente manifestándose de forma explícita, continuada y rica e incidiendo de forma importante en el con­
junto de la cultura e historia de Andalucía. 

Finalmente exponemos en el cuadro adjunto el inventario catalogado de los bienes mueles e inmuebles lleva­
dos a cabo en la comarca minera de Tharsis-La Zarza. 

N° 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 

Denominación 

Escorial de Los Silillos 

Galería Algaida 

Asentamiento Barrio Modelo 

Los Cepos 

Corta de Los Silillos 

Escorial Esperanza 

Escorial Filón Sur 

Corta de Filón Sur 

Camino de la Herrería 

Escorial de Huerta Grande 

Las Mesas 

La Peregrina 

Pico del oro 

Pueblo Nuevo 

Galería Sabina 

Archivo Histórico Minero deTharsis 

Casa de General Manager 

Localización 

La Zarza 

La Zarza 

La Zarza 

La Zarza 

La Zarza 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Antiguo Mercado de abastos y casas-tienda deTharsis Tharsis 

Iglesia Parroquial de Sta. Bárbara deTharsis 

Antiguo Teatro deTharsis 

Posada deTharsis 

Viviendas pareadas en semicírculo deTharsis 

Casino deTharsis 

Cuartel Guardia Civil y Garitas de Pueblo Nuevo 

Oficinas de la Cía. deTharsis 

Casa Huéspedes de Pueblo Nuevo 

Casa de la Señorita de Pueblo Nuevo 

Zona Antiguo Mercado de abastos en La Zarza 

Casa Dirección de La Zana 

Casino de La Zarza 

Iglesia Sagrado Corazón de Jesús de La Zarza 

Viviendas del Barrio Modelo de La Zarza 

Antiguo Teatro de La Zarza 

Vestuarios Campo de Fútbol de La Zarza 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

La Zarza 

La Zarza 

La Zarza 

La Zarza 

La Zarza 

La Zarza 

La Zana 

N° 

35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 
42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
50 
51 
52 
53 
54 
55 
56 
57 
58 
59 
60 
61 
62 
63 
64 
65 
66 
67 
68 

Denominación 

Corta "Sierra Bullones" 

Corta Filón Norte 

Corta Filón Centro 

Corta Filón Sur 
Corta Esperanza 

Corta "Los Silos" 

"Canaleos" de La Zarza 

Malacate Pozo N° 4 

Malacate Pozo Algaida 

Subestación Eléctrica 

Estación de Ferrocarril 

Casa de Palancas 

Talleres Filón Norte 

"Canaleos" de Tharsis 

Estación del Empalme 

Malacate 

Fuente 

Túnel creosotado 

Locomotora N" 7 "Corrales" 

Locomotora RUSTON (N» 65 y 66) 

Locomotora "SAUCITA" 

Locomotora "ODIEL" 

Locomotoras ALSTHOM (N° 66,67,68,69,70 y 71) 

Depósito de agua 

Cocherón de mantenimiento 

Coches viajeros 

Vagones carga mineral 

Puentes grúas 

Martinete 

Modelos de Fundición 

Cementerio inglés deTharsis 

Cementerio Católico 

Banda de Música de La Zarza 

Romería Sf. Bárbara 

Localización 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

La Zarza 

La Zarza 

Tharsis 

La Zarza 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

Tharsis 

La Zarza 

Tharsis 

Tabla 1. Elementos B.I.C. catalogados. 
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Patrimonio minero-metalúrgico de Rodalquilar. 
Metodología de catalogación y resultados 
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*RepsolYPF. 
fhernandezo@repsolypf.com 
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RESUMEN 

Para estudiar y conservar el Patrimonio, es necesario desarrollar una metodología para la catalogación y valoración de los 
elementos patrimoniales. Un caso real catalogación de una antigua zona minera; Rodalquilar (Almería) en el Sudeste de España, 
es el objetivo del presente trabajo. 

Palabras clave: Almería, Cabo de Gata, catalogación, Patrimonio, Rodalquilar. 

ABSTRACT 

For study and preserve the Heritage is necessary develop a methodology for cataloguing and valuation ofthe heritage 
elements.A real cataloguing case ofan ancient mining zone: Rodalquilar (Almería) in the south-east ofSpain, is the goal 
ofthis article. 

Key words: Almería, Cabo de Gata, cataloguing, Heritage, Rodalquilar. 

INTRODUCCIÓN 

Al menos durante los últimos siglos, se ha ejercido en el entorno de las calderas volcánicas de Rodalquilar, en 
la Sierra del Cabo de Gata (Almería), una actividad minera y metalúrgica que nos ha dejado un importante legado 
en forma de Patrimonio Industrial o Paisaje Cultural. El objetivo de esta comunicación es exponer la metodología 
de catalogación utilizada para su indexación, valoración y selección de los conjuntos patrimoniales más importan­
tes para su conservación, rehabilitación o realización de propuestas de uso y gestión. Asimismo se realiza la repre­
sentación de los elementos valorados según mapas de isovalores patrimoniales, proceso posterior al de inventario 
de los bienes inmuebles minero-metalúrgicos existentes, lo que nos permite definir las zonas de mayor interés y 
diseñar las líneas de flujo de visitantes. 

CRITERIOS DE VALORACIÓN 

En la catalogación se pretende valorar cuantitativamente los elementos patrimoniales minero-metalúrgicos, para 
así poder compararlos, seleccionando los más interesantes para actuar sobre ellos. 

Para hacer una valoración de los elementos constituyentes del Patrimonio Minero-Metalúrgico de Rodalquilar, es 
necesario definir de forma subjetiva, en primer lugar, unos criterios de valoración intrínseca, para posteriormente 
poder caracterizar y catalogar todos los elementos que lo constituyen. Estos criterios pueden ser: 
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• Antigüedad. 

• Singularidad de los bienes (procesos técnicos, características arquitectónicas, referencias históricas o culturales 
concretas, etc.). 

• Espectacularidad (valores estéticos). 
• Estado de conservación. 

• Entorno natural y medioambiental (valor paisajístico, geomorfología, ambiente antrópico, etc.). 
• Posibilidades turísticas (interés del lugar, volumen turístico/densidad de población, comunicaciones, medio 

socioeconómico, etc.). 

• Posibilidades de conservación. 
• Peligro de destrucción. 

• Valor didáctico, 
• Etc. 

Previamente a la catalogación será necesaria una información de carácter general que servirá para completar la 
caracterización de cada elemento patrimonial. Esta información será del tipo de: localización geográfica, propiedad 
de los elementos, características del medio, presencia de infraestructuras, etc. 

La principal dificultad del método estriba en la ponderación de los valores intrínsecos seleccionados, para obte­
ner mediante su suma el valor final asignado a cada elemento. Las cifras obtenidas deben coincidir con la aprecia­
ción personal que hayamos obtenido en nuestros recorridos de campo. Otra dificultad está en las diferencias tipo­
lógicas de los elementos analizados. El asignar valores numéricos nos permite comparar edificios, hornos, presas de 
residuos, plantas mineralúrgicas, etc. 

A pesar de no tener una relación directa con el Patrimonio, la existencia y el tipo de accesos a los elemen­
tos patrimoniales, se ha estudiado y valorado ya que son un factor importante para el diseño de las rutas patrimo­
niales. 

FICHA DE VALORACIÓN PATRIMONIAL 

Todo lo anteriormente expuesto, debe quedar contemplado en un modelo de ficha que sirva para poder siste­
matizar la caracterización, valoración y ponderación de los elementos patrimoniales. Será entonces cuando se dis­
pondrá de un modelo normalizado para cuantificar el valor intrínseco de los elementos patrimoniales del complejo 
de calderas de Rodalquilar. A continuación se detalla, en primer lugar, el modelo propuesto de ficha normalizada y, 
a continuación, la tabla resumen de la cuantificación de los elementos patrimoniales (Figs. 1 y 2). 

MAPAS PATRIMONIALES 

Una vez asignados los valores correspondientes en cada ficha, de cada elemento patrimonial, se tendrán los valo­
res numéricos necesarios para cuantificar la importancia de cada elemento y para poder elaborar mapas de isova-
lores patrimoniales. Estos mapas de isovalores, serán el reflejo de la información generada durante el proceso de 
investigación y estudio del Patrimonio Minero-Metalúrgico de Rodalquilar y deberán de servir para planificar las líne­
as de actuación futuras sobre el citado Patrimonio. 

Partiendo de un mapa base que contiene algunos de los elementos geográficos básicos de la zona de Rodalquilar 
(línea de costa, carreteras, poblaciones y principales altos geográficos), se han situado sobre él, diferentes conjuntos 
de información patrimonial, según afinidades, como son: 
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Ficha ir 
Autores 
Descripción del elemento 

1.-Castillo de Rodalquilar 
francisco Hernández Ortiz 
MODELO FICHA 

1. LOCALIZACION GEOGRÁFICA 

Provincia: Almería 
Cartografía Militar de España 
Proyección UTM 
Coordenadas UTM: 

Municipio: Nijar 
Escata. 1:25.000 
Elipsoide Hayford 

Serie 5V/ Rodalquilar/ 47-86 
Huso 30 

2. METODOLOGÍA SEGUIDA PARA CARACTERIZAR EL ELEMENTO PATRIMONIAL 

Localizacion geográfica Gabinete 
Caracterización infraestructura Gabinete 
Caracterización del entorno Gabinete 
Metodología de definición Gabinete 

Campo 
Campo 
Campo 
Campo 

Otros métodos 
Otros métodos 
Otros métodos 
Otros métodos 

3. INFRAESTRUCTURA 

Accesibilidad 
Difícil (1)/Media (3¡/Facil(5) 
Servicios 
Difícil (1) 1 Media (3¡ 1 Fácil (5) 

Vehículo nonnal 

Alojamiento 

Todoterreno 

Comidas 

Senderismo 

Información 

4. ENTORNO 

Valor Paisaje 
Volumen Turismo 
Lugar de interés 
Nivel de comunicaciones 
Medio socioeconómico 
Amblante antropi'co 
Morfología 

Alto (5) 
Alto (5) 
Alto (5) 
AKo (5) 

Regresivo (5) 
Urbano 
Costa 

Medio (3) 
Medio (3) 
Medio (3) 
Medio (3) 

Estable (3) 
industrial 
Llanura 

Bajo (1) 
Bajo (1) 
Bajo 11) 
Bajo (1) 

Activo (1) 
Rural 

Montaña 

• Mapa de situación de las instalaciones mineras 

(Fig-3). 

• Mapa de situación de las minas y canteras (Fig. 4). 
A partir de estos mapas de situación, se ha asig­

nado a cada uno de los elementos georreferenciados 
(instalaciones mineras, minas, canteras), el valor 
numérico obtenido de la realización de su ficha 
patrimonial y se han podido elaborar mapas de iso-
valores patrimoniales, como son: 
• Mapa de isovalores de importancia patrimonial 

de instalaciones minero-metalúrgicas (Fig. 5). 
• Mapa de isovalores de importancia patrimonial 

de minas (Fig. 6). 
Por ultimo se han elaborado mapas para actua­

ción sobre el Patrimonio de Rodalquilar: 
• Mapa de situación de las rutas minero-metalúr­

gicas propuestas (Fig. 7). 
• Mapa de isovalores de peligro de destrucción 

patrimonial (Fig. 8). 
Para la realización de mapas de isovalores es 

necesaria la construcción de un modelo de superfi­
cie que represente el parámetro a mapear de mane­
ra continua en el espacio y a partir de los datos rea­
les discretos se construye una superficie continua de 
valores infinitos que representa la variación del pará­
metro en el espacio. 

Los modelos de superficies se clasifican en dos 
tipos: Rasters (grids o mallas) y TINs (Triangulated 
Irregular Network). Los modelos de superficies se 
construyen por interpolación (en el caso de los 
rasters) o triangulación (en el caso de los TINs) de 
los valores discretos originales. En el caso de los 
Rasters, se construye una malla o matriz uniforme de 
celdas. Cada celda tendrá asignado un valor único 
interpolado a partir de los datos originales. Cuanto 
menor sea la celda mayor será la precisión, aunque la 

interpolación siempre conlleva una degradación de los valores originales. En el caso de los TINs, los datos origina­
les son los vértices a partir de los cuales se construye una red de facetas triangulares no superpuestas. LosTINs 
respetan los datos originales, incorporándolos como vértices de los triángulos, generando por triangulación los 
valores en el interior de las facetas. LosTINs tienen una mayor precisión que los Rasters, posibilitando la incor­
poración de elementos lineales y poligonales a las superficies modeladas, aunque son mas complejos de construir y 
procesar. 

La modelización de superficies Ráster se realiza mediante diversos métodos de interpolación, entre los cuales 
se incluyen tanto métodos deterministas como geoestadísticos. Dependiendo del fenómeno a modelar y de la 

5. DEFINICIÓN DEL ELEMENTO PATRMONIAL 

Minería 
Propiedad 
Tipo de sustancia /Método de trabajo 
Inicio explotación 
Fin explotación 
Motivos de ínteres 
Grado de divulgación previa 
Grado de estudio previo 
Importancia técnica 
Importancia histórica 
Espectaculartdad 
Singularidad 
Grado de conservación 
Posibilidades turísticas 
Peligro de destrucción 
Posibilidad de restauración 
Inversión para recuperación 

Minería 

Superficie 
Publica 

Didáctico 
Alta (5) 
Alto (5) 
Alta (5) 
Alta (5) 
Alta (5) 
Alta 15) 
Alto (5) 
Alta (5) 
Alto (5) 
Alta (5) 
Baja (5) 

Metalurgia 

Subterránea 
Privada 

Histórico 
Media (3) 
Medio (3) 
Media (3) 
Media (3) 
Media (3) 
Media (3) 
Medio (3) 
Media (3¡ 
Medio (3) 
Media (3) 
Media (3) 

Otros 

Otros 
Oíros 

Estético 
Baja (1) 
Bajo(1) 
Baja ¡1) 
Bajad) 
Baja 11) 
Baja(l) 
Bajo<1) 
Baja (1) 
Bajad) 
Baja (1) 
Alta (1) 

S. OBSERVACIONES 

VALORACIÓN DEL ELEMENTO PATRIMONIAL 

Figura 1. Modelo de ficha de catalogación de elemento patrimonial. 
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FICHA N° ELEMENTO PATRIMONIAL 
VALOR 

INFRAESTRUCTURA 
VALOR DEL 

ENTORNO 
DEFINICIÓN DEL 

ELEMENTO 

VALORACIÓN 
TOTAL DEL 
ELEMENTO 

PATRIMONIAL 

1 

101 

102 

103 

104 

105 

111 

112 

113 

114 

115 

116 

117 

118 

201 

202 

203 

204 

205 

206 

207 

208 

209 

210 

211 

212 

213 

214 

215 

216 

301 

302 

303 

CASTILLO RODALQUILAR 

INSTALACIÓN DE MARÍA JOSEFA 

INSTALACIÓN MINAS DE ABELLAN 

INSTALACIÓN PLANTA DORR 

INSTALACIÓN PLANTA DENVER 

INSTALACIÓN DE ST. JOE 

SERV. AUX. POZOS DE TERESA 

SERV. AUX. MINA EL TRIUNFO 

SERV. AUX. MINA SOL 

SERV. AUX. CERRO COLORADO 

SERV. AUX. MINA LAS NIÑAS 

SERV. AUX. DE LA PEDRERA 

SERV. AUX. DE SAN DIEGO 

SERV. AUX. DEL CERRO CINTO 

MINA LAS NINAS 

MINA RONDA Y EL RESTO 

MINA CONSULTA 

MINA MARÍA JOSEFA 

MINA NO ME DUERMO 

MINA CERRO COLORADO 

MINAS CERRO DEL CINTO 

SOCAVÓN DEL "340" 

MINAS DE SAN DIEGO 

MINAS DE LA PEDRERA 

MINA BLANCA Y NEGRA 

MINA SOL 

MINA EL TRIUNFO 

PARAJE DE LOS TOLLOS 

TOLLOS DE LA FELIPA 

POZOS DE TERESA 

CANTERAS CERRO ROMERO 

CANTERAS PUNTA BERGANTÍN 

CANTERAS CERRO DE LA TORRE 

24 

22 

18 

22 

22 

16 

10 

18 

14 

14 

12 

10 

16 

18 

12 

16 

22 

17 

14 

20 

18 

20 

16 

10 

14 

14 

18 

16 

16 

10 

12 

10 

10 

21 

15 

11 

11 

17 

11 

11 

13 

9 

9 

13 

11 

13 

13 

13 

13 

15 

15 

9 

11 

13 

13 

13 

11 

11 

9 

13 

13 

13 

11 

11 

13 

13 

47 

37 

33 

31 

39 

19 

31 

17 

15 

15 

37 

27 

29 

25 

39 

33 

27 

31 

15 

17 

47 

39 

33 

25 

33 

15 

17 

45 

29 

31 

15 

13 

15 

92 
74 
62 
64 
78 
46 
52 
48 
38 
38 
62 
48 
68 
66 
64 
62 
64 
63 
38 
48 
78 
72 
62 
46 
68 
38 
48 
74 
68 
52 
38 
36 
38 

Figura 2. Tabla resumen de la valoración de los diferentes elementos patrimoniales minero-metalúrgicos de Rodalquilar. 

582000 584000 586000 588000 590000 

582000 584000 586000 588000 590000 

Figura 3. Mapa de situación de las instalaciones mineras. 
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Cortijo del Fraile 

Cortijada del 
Madroñal 

205 

L j * - ? 

MINAS Y CANTERAS 

Mina Las Niñas 
Mina Ronda y Resto 

l i n a Mana Josefa 

Minas del paraje de San Diego 

Mina Sol (antiguaVirgen del Carmen) 
Mina El Triunfo 

Tollos del paraje de LaFelipa 

Canteras Cerro Romero 
Canteras Punta de Bergantín 

CÓDIGO 

202 
203 

i 

212 
213 

215 

301 
302 

LEYENDA 

A/"» -«• 
• r o M u i M n 

O Punto l n l . r . 

C™"™ 

X n_,c-

Figura 4. Mapa de situación de las minas y canteras. 
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Figura 5. Mapa de isovalores de importancia patrimonial de instalaciones minero-metalúrgicas. 
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5? 204 
• Cortijada del 

Madroñal 

205 "S¿ I 
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215 
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¡,208 X XX^ U 0 / \ 203 
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^ 201 

$0 

Mirador de la Amatista (P.I.G.) 
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Figura 6. Mapa de isovalores de importancia patrimonial de minas. 
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Figura 7. Mapa de situación de las rutas minero-metalúrgicas propuestas. 
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582000 584000 586000 588000 590000 

582000 584000 586000 588000 590000 

Figura 8. Mapa de isovalores de peligro de destrucción patrimonial. 

distribución de los datos se utilizará un método u otro. Entre los diversos métodos determinísticos los hay basados 

en medias ponderadas de los datos por distancia (método de Inversa de las Distancias Ponderadas, método de 

los Vecinos Naturales...), o por ajustes de funciones matemáticas (método de la Mínima Curvatura). Los métodos 

geoestadísticos (método Rriging) se utilizarán en el caso en que exista una autocorrelacion espacial en los datos 

dependiendo tanto de la distancia, como de un control direccional que justifiquen la variabilidad de los datos. 

Los métodos geoestadísticos se basan en la construcción del semivariograma para todos los pares de puntos, con 

la finalidad de generar una función matemática que prediga el valor de la variable en cada punto así como su 

precisión, siendo estos métodos utilizados para modelar superficies geológicas. 

Para la realización de los mapas de isovalores se ha generado unTINs que tiene como vértices los puntos de inte­

rés patrimonial. 

CONCLUSIONES 

A través de la catalogación y cuantificación del Patrimonio Minero y Metalúrgico de una zona determinada, se 

obtiene la información esencial para futuras actuaciones destinadas a la conservación, divulgación, explotación, etc. 

de bienes patrimoniales. La ficha de catalogación será la pieza clave en todo este proceso. 

Los mapas de isovalores permiten dibujar líneas de flujo de visitantes, ortogonales a las curvas de isovalores. 

Para el diseño de los itinerarios reales hay que adaptar las líneas teóricas a los posibles accesos reales (red de cami­

nos y carreteras vertidos sobre el mapa). 
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RESUMEN 

El trabajo aborda la metodología necesaria para determinar los valores de "uso"y de "no uso" contenidos en el Parque Natural 
de Cabo de Gata. Esta valoración se realiza en clave de sostenibilidad y contempla los aspectos naturales del paraje, su disfrute 
y también los valores culturales y patrimoniales, además de otros méritos que encajan en el concepto de "no uso" (de existen­
cia, de legación a futuras generaciones y otros), determinados siempre en unidades monetarias. 

Palabras clave: Almería, Cabo de Gata, Rodalquilar, valoración patrimonio natural. 

ABSTRACT 

This work approacbes the methodology necessary to determine the "use valué"and "no use"contents in the Natural Park 
ofCabo de Gata. This assessment is made in sustainabiUty key and contemplates the natural aspects ofthe site and also the 
cultural and patrimonial valúes, in addition to whichfits in the "no use"concept (existence valué, legation to future gene-
rations and others), always determined in monetary units. 

Key words: Almería, Cabo de Gata, Rodalquilar, Valorization Natural Heritage. 

La singularidad de la comarca de Rodalquilar es el resultado de la interacción a lo largo de los siglos, entre el 
Patrimonio Natural, el Geológico, el Minero-Metalúrgico y la actividad del ser humano. Esta combinación ha dado 
como resultado un lugar declarado por la UNESCO como Reserva de la Biosfera, que actualmente forma parte del 
Parque Natural de Cabo de Gata-Níjar y que es uno de los conjuntos patrimoniales minero-metalúrgicos más desta­
cados de Andalucía. 

El rico Patrimonio Geológico de la zona fue lo que atrajo la atención de los hombres desde tiempos inmemo­
riales y provocó el inicio de las primeras actividades mineras de la comarca, tal vez para extraer las ágatas y algunos 
metales. 

¿CÓMO SE PUEDE VALORAR EL CAPITAL NATURAL Y EL PATRIMONIO Y LA ACTIVIDAD HUMANA? 
METODOLOGÍAS DE LA VALORACIÓN DE ACTIVOS Y ACCIONES AMBIENTALES EN EL RANGO "USO/ 
NO USO" 

LA PROBLEMÁTICA GENERAL Y LOS CONCEPTOS DE VALORACIÓN AMBIENTAL 

Puede calificarse como fácil a la determinación de ciertos valores (o al menos, con garantías de una cierta 
precisión). Éstos se podrían denominar "directos", y se refieren a la degradación (pocas veces puede considerarse 
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un aumento del valor de los mismos) de la calidad ambiental debida a una acción antropica muy evidente y 
reversible. 

La valoración tan solo significa una operación contable de agregación de costes ambientales que también 
podrían ser considerados como de tipo "directo", pero también puede ocurrir que no sean fácilmente segregables 
de la contabilidad general.Además, no resulta infrecuente que en el capitulo de los costes ambientales de una cuen­
ta de explotación, no se consideren los gastos por sobreprecio en la elección de activos, entre las posibles alterna­
tivas que produzcan una mayor calidad ambiental, o bien, la optimización de recursos empleados a ese fin. 

Por otra parte, existen otros valores que no es posible determinarlos de una manera directa, y que normalmen­
te no figuran en los balances y en las cuentas de explotación. Son, en general, los "valores indirectos". Resultan muy 
variados y frecuentemente se encuentran ligados a las percepciones individuales y sociales. Para acercarse a ellos se 
deben emplear procedimientos indirectos. A este grupo de valores pertenecen los culturales, los de satisfacción psi­
cológica (de existencia, de recreo...) de valor ecológico (conservación de la biodiversidad...) de salubridad (seguri­
dad en el trabajo, de calidad de vida del entorno social...) 

OTRA CLASIFICACIÓN DE LOS VALORES AMBIENTALES: CONCEPTO DE "USO" Y "NO USO" 

Se está imponiendo otra mentalidad en la visión de los valores ambientales. El trabajo de Cesare Dosi (2001) 

para CEPAL puede ayudar a su comprensión, por otra parte ya ampliamente desarrollada. 

Un magnifico ejemplo (entre otros muchos) es el de M. Merlo y otros (2000) publicación en la muy especiali­

zada revista lanú Use Policy sobre los valores ambientales que confluyen en el bosque mediterráneo. 

Valores por USO 

Valores de NO USO 

VALORES "por USO" y "de NO USO" 
Denominación 

Por uso directo de consumo 

Por uso directo sin consumo 

Por uso indirecto de consumo 
(o valores funcionales) 

Valores de la existencia 
"Existence valué" 

Valores de legación 
"Bequest valué" 

Valores de opción 
"Option valué" 

Vicarious valué 
"Vicarious valué" 

Valor de Casi-Opción 

Ejemplos 

Consumo de algodón en el bosque tropical 

Paseo por el bosque tropical 

Para un recurso dado, los beneficios generados 
indirectamente a causa de su función ecológica 

"Como consecuencia de una experiencia física"."Beneficio 
que se puede obtener de los recursos medioambientales 

sin necesidad de usarlos directamente" 

Valor de un bienestar obtenido por el mero conocimiento 
de la existencia, incluso de los bienes culturales 

Por la preservación del capital natural 
a las generaciones futuras 

Bienestar que produce la generación actual preservando 
el medio ambiente a las generaciones futuras 

Los obtenidos por el consumo indirecto de los recursos 
ambientales, a través de los libros u otros medios 

El obtenido por la oportunidad de conseguir 
una mejor información, retrasando una decisión 

que puede causar una pérdida irreversible 
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Valoración del Bosque Mediterráneo 

a. PARTIDAS POSITIVAS Valor "por Uso* Directo 
Valor "por Uso" 

Valor "por Uso" Indirecto 

Valor "de No Uso' Valor de Opción 

Valor de legación 

Valor de existencia 

b. PARTIDAS NEGATIVAS 

• Productos: madera, leña, corcho, caza, miel, setas, recreo, 
plantas medicinales... 

• Contribución a la salud del bosque 
• Empleo local en agroturismo, 
• Procesado de alimentos... 
• Contribución a los ingresos nacionales, comercio, impuestos, 

empleo externo... 

• Protección: gestión del agua, preservación del suelo, avalanchas, 
inundaciones... 

• Calidad del paisaje 
• Regulación del microclima 
• Calidad del agua 
• Conservación del ecosistema 

• Uso recreativo futuro 
• Aporte de energía y materias primas (potenciales) 
• Valor de la biodiversidad y de plantas medicinales (potenciales) 
• Paisaje, esparcimiento, energía, biodiversidad, almacenamiento 

de carbono, todos ellos "afectando a futuras generaciones" 
• Biodiversidad, condiciones medioambientales, almacenamiento 

de carbono... 

• Erosión, inundaciones, avalanchas, "debidas a la inexistencia de 
gestión del bosque" 

• Paisaje, "por su pérdida y el exceso de uso" 
• Polen y factores alérgicos 
• Riesgo de incendios 
• Pérdida de biodiversidad, de paisaje,"por nuevas plantaciones" 
• Pérdida de valor recreativo debido a "plantaciones excesivas" 

Las valoraciones se efectuaron sobre datos del bosque de Francia e Italia, mediante los métodos: Coste del Viaje, Valoración Contingente y Costes Hedónicos. 

TÉCNICAS DE MEDICIÓN DE LOS BIENES Y ACCIONES NATURALES YANTRÓPICAS 

Ya se ha explicado que los valores ambientales indirectos o los valores de lo "sin uso" ineludiblemente pre­

cisan de técnicas de valoración que se apoyan en percepciones individuales y colectivas, es decir, en la apre­

ciación social del bien considerado. Una breve relación de los métodos más usuales es la siguiente (ver tabla 

página 670). 

VALOR PATRIMONIAL Y NATURAL DEL PARQUE DE CABO DE GATA 

VALORES DE USO 

Por uso directo de consumo 

En los últimos 5 siglos ha sido el principal valor extraído de la zona. En la actualidad la actividad esta detenida 

pero se debe tener en cuenta el valor latente de los aproximadamente dos millones de toneladas de mineral aurífe­

ro con leyes medias de 2 gramos de oro por tonelada que están cubicados en el Cerro del Cinto en la ultima inves­

tigación minera realizada a finales de los años 1980 por la Empresa Nacional Adaro y la empresa minera Stjoe 

Transaction S.R.C., es decir, 4 toneladas de oro. 
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Asignación del Valor del Mercado 

Por Función de Producción 

Por métodos basados en el Coste 

Método del Coste del viaje 

Método de los Precios Hedónicos 

Método de la Valoración Contingente 

Método de los Costes Evitados 

Técnicas de Medición de los Bienes Naturales 

Denominación 

Precio del Mercado 

Precio Subrogado del Mercado • Bienes medioambientales adicionales 

• Bienes sustituidos al evitar los impactos 

Valor de Preferencia 

Método de Desviación del Comportamiento 

Método del Coste de Recolocación 

Método del Coste de Enfermedad 

Método del Capital Humano 

Método del Coste de Restauración 

• Valor de una Propiedad 

• Método del Salario Diferencial 

Descripción 

Utilizando los precios de mercado 

Buscando el valor del mercado para los bienes relacionados 

Preguntando a las personas acerca de los cambios 
de un servicio 

Valorando el cambio económico al entrar un atributo 
ambiental en la función de producción de una empresa 

Aprovecha la disposición a pagar tratando de evitar 
los efectos de los cambios medioambientales negativos 

Por desplazamiento de un área, por ej. para evitar 
contaminación, 

Los efectos de la enfermedad al cambiar 
las condiciones ambientales 

Relación del cambio medioambiental 
sobre la mortalidad humana 

Mide los cambios, positivos y negativos de carácter ambiental 

Estima como varía la demanda del bien medioambiental 
(n° de visitas, por ej.) ante los cambios en el coste 
de disfrutarlo 

Asigna un valor en el mercado de un servicio medioambiental, 
como uno de los componentes medibles de un bien o servicio 

Averigua la valoración de las personas a los cambios de 
bienestar que les produce las condiciones de oferta 
de un bien ambiental, a través de la pregunta directa 
(encuestas) 

Mediante la función dosis respuesta la disminución de 
la productividad al aumentar la dosis de contaminación 
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Reservas: t 

Leyes gAu/t 

Ratio: t est/t min 

Operación minera (t) 

Tamaño operación 

Procedimiento 

Consumos (por t): 
Cianuro 
Cal 
Energía 
Mano obra 
Mantenimiento 

G.G., financieros y comerciales 

Total operación 

Valor del oro 

Rendimiento metal. 

Valor metal recuper. 

Margen por tonelada 

Valor Parcial 

Valor Total 

Valor del oro recuperado de los 
Saint Joe 

2,000.0001 

l,6gAu/t 

0.5/1 

1,58 € 

285.000 t/año 

Lix en pilas 

0,5 kg 
6kg 
4Kw 
1,8 € 

5% inversión inicial 

30% subtotal 

7,3 € 

9,5 € 

70% 

10,66 

3,3 6 

6,6 M€ 

recursos mineros de Rodalquilar 
Diques 

447.0001 

lgAu/t 

0.1/1 

0,8 € 

100.000 t/año 

Lix. pilas y aglomeración 

0,5 kg 
6kg 

2Kw 
1,6 € 

5% inversión inicial 

30% subtotal 

5,0 € 

9,5 € 

65% 

6,2 € 

1,2 € 

0,53 M€ 

10,78 M € 

Abellán 

5.0001 

30gAu/t 

0/1 

2€ 

50 t/día 

Lix. dinámica 

2.5 kg 
10 kg 
11 Kw 
3.6 € 

5% inversión inicial 

30% subtotal 

12,9 

9,5 € 

90% 

256,5 

243,6 

3,65 M€ 

Escombreras y Diques 

En el sector Sur de la Sierra del Cabo de Gata existe localizadas e investigadas 625 escombreras de anti­
guas minas metálicas. El análisis de las muestras tomadas en ellas ha permitido cubicar 342.000 toneladas de mine­
ral con una ley media de 1,40 gramos de oro por tonelada y 41 gramos de plata por tonelada, según un informe téc­
nico de Adaro SA realizado entre 1983 y 1986. Es de suponer que las escombreras de las minas metálicas de 
Rodalquilar presentaran unos valores similares y si se supone que fuesen, al menos, 1/3 del volumen de las del 
sector meridional de la Sierra, estas escombreras de Rodalquilar contendrían unos 160 kilos de oro y unos 4.700 
kilos de plata. 

El dique de estériles de cianuración de Rodalquilar, contiene un máximo de 447.000 toneladas de residuos con 
valores de 1 gramo de oro por tonelada, es decir, unos 447 kilos de oro. 

El dique de estériles de amalgamación de Rodalquilar (Minas de Abellán) contiene unas 5.000 toneladas de resi­
duos con una ley media de 30 gramos de oro por tonelada, según informes técnicos de las décadas de 1930 y 1940, 
es decir, unos 150 kilos de oro. 

Por uso directo sin consumo 

Valor paisajístico singular 

La presión urbanística es una de las mayores amenazas de la zona, aunque en el caso de Rodalquilar se ha visto 
frenada por la existencia del Parque Natural. El principal ejemplo de este paraguas protector es el no desarrollo de 
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proyectos urbanísticos en los terrenos de los alrededores del fondeadero del Playazo, los cuales llevan años en el 
punto de mira de empresas constructoras. El lugar es ideal para desarrollar urbanizaciones de casas para segunda 
vivienda, cuya oferta está muy por debajo de la demanda existente en la actualidad. Esta zona es de gran valor pai­
sajístico y contiene playas y calas de singular belleza además de tener aguas de gran calidad. Su urbanización con­
llevaría daños irreparables y la perdida de la peculiaridad del lugar que recibirían las generaciones futuras. 

Como escenario se podría estimar que existen, al menos, 30 hectáreas susceptibles de ser urbanizadas en el 
área del Playazo (300.000 m2) y suponiendo que solo un 5% de este suelo fuese edificable, obtendríamos 15.000 m2 

de viviendas, que a una media de 100 m2 por vivienda supondrían 150 casas. El precio actual del m2 de nueva vivien­
da en Rodalquilar ronda los 1.000 €. De esta manera obtendríamos el valor de 15.000.000 € para la hipotética 
urbanización. 

Este escenario no es nada irreal, ya que actualmente se está iniciando, en el pueblo de Agua Amarga, la urbani­
zación de 38 hectáreas para la construcción de casas destinadas al uso de segunda vivienda en el entorno del Parque 
Natural. Esto ha sido posible gracias a un pequeño vació legal existente sobre esos terrenos en concreto, el cual ha 
sido rápidamente aprovechado por las constructoras, poniendo de manifiesto su gran interés por la zona del Parque 
Natural de Cabo de Gata-Níjar. 

Valor Cultural 

1) Edición de libros: 

En la actualidad existen al menos 5 guías diferentes sobre el Parque Natural de Cabo de Gata-Níjar: Editora G.B.G. 
(Guía del Parque Natural de Cabo de Gata-Níjar - 5 €), Editorial Triangle Postáis ("Guía del Parque Natural de Cabo 
de Gata-Níjar" - 7 €), Editorial El senderista ("El Cabo de Gata. Guía del Parque Natural" - 8 €), Editorial Alpina ("Mapa 
y Guía excursionista Cabo de Gata- Níjar" - 5 €), Editorial Everest ("Parque Natural de Cabo de Gata-Níjar" - 5 €), etc. 
Estimando en solo 1000 ejemplares para cada una de las 5 ediciones, se alcanza un valor de total de otros 30.000 €. 
No se debe olvidar la edición de obras que no se entendería su existencia desligada del entorno de Rodalquilar como 
es el caso de "Bodas de sangre" de Federico García Lorca,"Campos de Níjar" de Juan Goytisolo o los numerosos libros 
de Carmen de Burgos "Colombine". 

2) Rutas científicas: 

En la actualidad se organizan asiduamente cursos de geología de campo en el área de Rodalquilar, como las vis­
tas anuales de algunas de las Facultades de Geología de España, con una duración media de 2 días y un número apro­
ximado de 40 personas por cada Facultad. Esto ocasiona unos ingresos a la hostelería local que se pueden estimar 
en unos 30 € por persona, es decir, unos 1200 € por Facultad, pudiendo ser 5 las Facultades por año.También exis­
te la organización de cursos internacionales sobre reservónos carbonatados para la industria petrolera y que cuen­
tan con una duración media de 5 días, una asistencia media de 15 personas y un elevado precio de inscripción (que 
puede pasar lo 1.000 € / persona). No se deben olvidar los ingresos de la hostelería local, originados por estas per­
sonas con gastos pagados por su compañía (cada persona puede generar unos 2.000 € (inscripción + hostelería) de 
gastos totales = un total de 30.000 € por cada curso impartido, sobre un total de tres cursos anuales posibles). En 
total supondrían 90.000 € por año 

VALORES DE NO USO 

Ante la falta de encuestas adecuadas se recurre a la determinación de los valores de Existencia, Legación, Opción 
y de Casi opción mediante el método del Valor del Viaje. 
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Método del Valor del Viaje 

La aplicación del método de los Gastos del Viaje se ha realizado apoyándose en un excelente trabajo encargado 
a TRAGSATEC por la Comunidad Autónoma de Navarra en el año 1999 sobre la valoración de la biodiversidad en los 
parques naturales de Navarra. Las consideraciones de cálculo son las siguientes: 

Concentraciones de población 

Aglomeración de Almería 

Zona de Aguadulce Roquetas 

Mojácar y norte de Almería 

Distancia a Rodalquilar 

Anillo 2 (3545km) 

Anillo 3 (50^0 km) 

Anillo 4 (70-80 km) 

Gasto por visitante 
(actualizado del trabajo de la CFN) 

13,8 € 
20,8 € 

27,8 € 

De nuevo, apoyándonos en la distribución de visitantes en función de la distancia al punto de partida detecta­
da en los parques navarros, pero relacionándola con la cantidad previsible de visitantes al Parque Natural e Histórico 
de Cabo de Gata. Para ello se han considerado los cuatro espacios más importantes de España albergando un patri­
monio histórico-minero de importancia. La media de la cantidad de sus visitantes es de 36.000 por año. Su distribu­
ción, en este caso quedaría condicionada por la población, según el cuadro, 

Concentración aproximada de población 

300,000 h (35-45km) 

100.000 h (50-60 km) 

50.000 h (70-80 km) 

Y la facilidad de transporte reducida a la distancia origen-destino, tomando la referencia de la distribución detec­
tada en la CFN pero con la previsión total de 36.000 visitantes. 

Anillo 2 (35-45km) 

Anillo 3 (5060 km) 

Anillo 4 (70-80 km) 

Total 

Número de visitantes/año 

25.700 

8.500 

1.800 

36.000 

Y la previsión de gastos, 

Anillo 2 (35-45km) 

Anillo 3 (50-60 km) 

Anillo 4 (70-80 km) 

Total 

Gastos según origen 

470.310 € 

176.800 6 

50.040 € 

697.150 6 
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RESULTADO FINAL DE LA VALORACIÓN 

Acumulando los valores antes obtenidos se llega a la siguiente valoración: 

Valor del oro recuperable 

Valor paisajístico singular 

Valor cultural 

Valores de No Uso 

TOTAL 

Valor total patrimonial y natural de Cabo de Gata 

10.780 

15.000 

120 
700 

26.600 

105€ 

10» € 

10'€ 

IV € 

103€ 

Ahora bien, si se considera el valor anterior como una renta de un capital natural, se trataría de encontrar el valor 
de este activo natural. Para ello tan sólo habría que tener en cuenta la tasa de actualización que generaría la renta 
anual deducida. Se toma el 2% siguiendo el criterio de valor social utilizado en el estudio de la CAN, teniendo en 
cuenta a nuestro país como una sociedad desarrollada, y actualizando el valor de la renta total antes calculada 
(26.600 millones €) menos el activo del valor potencial de la minería de los recursos del oro existentes (10.780 millo­
nes €),ya que estos solamente generarían renta una sola vez (no son recursos renovables). Este procedimiento nos 
produciría el valor final de 791 M €. 
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RESUMEN 

Cuando se analizan los procesos que se vienen produciendo en diferentes territorios de nuestro país para recuperar y con­
servar el patrimonio minero metalúrgico, observamos que existe una palpable y significativa diversidad. Los agentes que inter­
vienen en la valorización de ese patrimonio dependen, naturalmente, de las circunstancias por las que atraviesa cada zona. Así, 
por citar tan sólo una cuestión, variará mucho según la lejanía temporal de la dependencia económica local de ese sector pro­
ductivo, como también el final más o menos "traumático" de dicha actividad. 

Si por algo detectamos la caracterización de los distintos territorios afectados es por su génesis. Sin entrar en lo que haya 
podido suceder en otros lugares, lo que resulta incontestable es que el proceso de dinamización, en el caso de Linares, ha par­
tido de la sociedad civil. La Administración Local ha entrado, primero muy puntualmente, y desde un determinado momento con 
una voluntad firme a colaborar en que aquellas "ruinas" ligadas a la minería y la industria puedan convertirse en un recurso más 
para nuestro desarrollo. Repasar aspectos de ese ya largo caminar de "cooperación" es lo que desarrollaremos en esta comuni­
cación, en el convencimiento de la inexistencia de "modelos mágicos" para su aplicación, y por tanto, considerando la flexibili­
dad, el diálogo y, como consecuencia de ello, el consenso con los actores implicados, como cuestiones claves a la hora de llevar 
a buen término algo que es de responsabilidad común y que como tal hemos de entender. 

Palabras clave: Cooperación, Diversidad, Procesos, Ruinas, Señas de Identidad, Valorización (Investigación, Diagnóstico, 
Protección, Difusión, Consolidación, Restauración, Reutilización). 

ABSTRACT 

The LocalAdministration role in the Mining andMetallurgist Heritage "valuation (put in valué)". When we analyse the 
process that are being produced in several territories ofour country to recupérate and to preserve the mining and meta­
llurgist heritage, we can notice an evident and significant diversity. The agents involved in the heritage "valuation"depend, 
obviously, of the circumstances which the área is going through. The characterization of the afected territories is determi-
ned by their génesis. Then, in the Linares case, ti is uncontested that the intervention process is originated from the civil 
society. The Local administration had participated, punctually first, and withfirm determination from a certain moment, 
to contribute in order to those "ruins", linked with the mining and the industry, can become in a resourcefor our develop-
ment. 

Key words; Cooperation, Diversity, Identity signs, Process, Ruins, Valuation "Put in valué" (investigation, diagnostic, 
protection, spread, consolidation, restoration, re-use). 

INTRODUCCIÓN 

El ingeniero de minas Enrique Naranjo de la Garza, persona de significado especial en la historia de la minería 
contemporánea del distrito minero Linares-La Carolina, decía en un informe publicado en 1885:"Sensible es confe­
sarlo: pero Linares que puede ostentar con orgullo la riqueza mineral de su suelo, está a punto de perderla por no 
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saberla esplotar (sic)" (Naranjo, E.. 1885: 9). Y. -refiriéndose más concretamente a los métodos utilizados en dicha 
explotación minera-, continuaba unos párrafos mas adelante: "Aquí el disfrute se anticipa a la preparación y a la 
investigación, respondiendo las labores que se abren a la necesidad de atacar de alguna manera el filón, a la necesi­
dad de la ventilación, del transporte, del paso, mas no a preparar macizos en condiciones de ventajoso arranque" 
(Naranjo,!., 1885,15). 

Las concluyentes frases de este ingeniero nos lian servido para, teniéndolas presentes en oíros tiempos y en dife­
rente objeto de intervención, intentar no caer en lo que consideramos como uno de los males endémicos de nues­
tra zona: "aprovechar/explotar" mal los recursos, "atacar el filón" -utilizando la terminología minera- de cualquier 
forma. Así en el largo trayecto que se lleva en relación con el patrimonio minero metalúrgico de este territorio, 
entendemos que tiene una importancia estimable el haber seguido un camino de investigación, diagnóstico, plani­
ficación, difusión... como vías, mas o menos secuenciadas, a la hora de aplicar la manera de abordar la valorización 
de unas "ruinas" dispersas por nuestro territorio que sólo contaban, por un lado, con el aprecio -básicamente senti­
mental- de quienes habían desarrollado su trabajo en ese sector productivo, y. por otro, con el afán expoliador de 
quienes veían una fuente de ingresos en sus actuaciones depredadoras en aquellos restos existentes. 

Lo cierto es que ahora que, después de muchos avalares, parece incuestionable que el patrimonio minero indus­
trial de Linares tiene potencialidad suficiente como para convertirse en un recurso para el desarrollo de la zona, nos 
vienen a la memoria unas frases escritas hace diez años, que literalmente decían:".,, es preciso luchar contra el pesi-
niístiio y dejar de percibir esas hileras de construcciones como la plasmación de un fracaso; porque nadie conme­
mora ni festeja derrotas y porque linares no puede quedar postrada de espaldas a su historia, esperando que ios oli­
vos oculten las ruinas progresivas de las fundiciones..." (Puente. P, 1996.93). 

Y ello siempre desde la consideración de que, aunque no desdeñemos la idea de que este recurso -nuestro patri­
monio minero industrial-, sirva para autofinaneiar. al menos, las actuaciones que en torno a él se produzcan, nues­
tro planteamiento Tiene a coincidir con aquel otro que sitúa en primer lugar la potenciación de la autoestima de la 
población y la cohesión social que ello puede llevar implícito como motor de arranque de algo que se dará por aña­
didura. De hecho, sin perjuicio de un posible error de apreciación, estimamos que un verdadero reconocimiento de 
nuestras "señas de identidad" ha de convertirse en el eje a considerar en unas intervenciones rigurosas que podrían, 
en otro caso, desvirtuarse fácilmente hada vertientes mercantüistas de dudoso resultado. 

Por tanto, recurso para el desarrollo sí, pero entendiendo bien éste como una suma de lo social, lo cultural, lo 
educativo, lo medioambiental..., y naturalmente, lo económico: sin que, en ningún caso, este ultimo factor deba pre­
valecer sobre el resto. 

LA VALOMZACION DEL PATMMONIO INDUSTRIAL DE LINARES: UN EJEMPLO SlNGULAl ENTII UNA 
D1VE1S1DAD DE PEOCESOS 

Con lo hasta ahora expuesto tratamos de situar nuestra acción que, como todas las demás surgidas en el Estado 
español, entendemos que son el resultado de las circunstancias que las rodean. En ese sentido, distinguiríamos dos 
aspectos básicos que nos parecen determinantes: 

a) Las características concretas y particulares de quienes ejercen las funciones dinamizadoras del proceso de valo­
rización del patrimonio industrial en cada lugar, y 

b) El significado actual que el sector productivo en cuestión ocupa en la zona objeto de la intervención. 
En lo que respecta a la primera cuestión, por citar tan sólo algunos ejemplos, es muy distinto que tal función 

dinamizadora la ejerza una fundación constituida al hilo de una crisis industrial del sector: que sea algún organismo 
de la Administración quien lo promueva; que dicho organismo esté íntimamente relacionado con el mundo de la téc­
nica o de las humanidades; que se trate del proyecto personal de un político que crea en el tema; o que. como en el 
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caso de Linares, sea desde la propia sociedad civil, a través de una asociación, desde donde inicialmente se hayan 
sentado las bases del trabajo a desarrollar, coparticipando con posterioridad activamente en todo el proceso, en el 
que, desde un momento dado, la Administración, liderada en este caso por el Alcalde de la ciudad, decidió apostar 
firmemente y trabajar al unísono con aquél grupo de "voluntarios". 

En cuanto al segundo aspecto, la situación distará mucho según hablemos de un territorio donde la actividad 
económica tenga aún un peso importante aunque se encuentre en declive; si nos referimos a una zona donde se 
venga produciendo el final más o menos "traumático" de dicha actividad; o si, como en nuestro caso, su "muerte anun­
ciada" acontecida en 1991, es algo ya lejano para la memoria de la población, aunque siga estando vigente para quie­
nes lo padecieron directamente. 

Figura 1. "Estación de Madrid (M.Z.A.)", rehabilitada por la Escuela Taller. 

En suma, si analizamos los procesos que se vienen produciendo en diferentes territorios de nuestro país para 
recuperar y conservar el patrimonio minero metalúrgico, observamos que existe una palpable y significativa diver­
sidad. Por utilizar un referente, haremos mención especial al caso de Almadén -ponencia marco en la que se inscri­
be esta comunicación-, que conocemos de primera mano gracias a la extrema amabilidad de D. Ángel Hernández 
Sobrino, Gerente de la Fundación, quien además de mostrarnos con todo lujo de detalles las intervenciones que se 
vienen produciendo allí y los proyectos de futuro, nos ha facilitado el Plan Director del Parque Minero, un docu­
mento que viene a demostrar los beneficios de contar -siempre que sea posible- con planes globales que encami­
nen sin vacilaciones las líneas a seguir (Quality Grupo, 2003). 

Es a éste nivel cuando nos planteamos algunas interrogantes de forma comparativa: ¿cómo extrapolar a otros 
territorios las circunstancias específicas de una explotación estatal que entró en crisis y cerró, el caso de Almadén, 
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Figura 2. Cartel tipo de la red de senderos. 

pero que disponía de un patrimonio extraordinario, y lo que nos parece más importante de un PATRIMONIO "cul-
turalmente" reconocido desde 1992 por la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha?, ¿cómo comparar la depen­
dencia económica del sector minero de ese pueblo castellano manchego con poblaciones como la nuestra, donde 
la paralización de la minería en 1991 era algo más que sabida y anunciada, y cuando además el sector, porcentual-
mente, apenas representaba ya una parte ínfima entre las actividades productivas locales?; ¿cómo explicar que en 
tres o cuatro años se puedan plantear en Almadén actuaciones a las que, en nuestro caso, es mucho más coherente 
no ponerles "fecha de caducidad"? 

En plena conexión con ello hay que subrayar la génesis de este tema en los distintos territorios afectados, sin 
entrar en lo que haya podido suceder en otros lugares -algo que, por otra parte, no conocemos con detalle-, lo que 
resulta incontestable es que en Linares el protagonismo del origen y posterior desarrollo del cambio, ha surgido 
desde la sociedad civil. Y todo ello tiene su fundamento en la elaboración y posterior ejecución del "Proyecto 
Arrayanes" (Casado, C, et ai, 1991) que ha servido para empujar de cara a la valorización de este tipo de patrimo­
nio. Así, un grupo de personas, asociados primero bajo la denominación "Taller de Historia" y más tarde como 
"Colectivo Proyecto Arrayanes" se vienen esforzando en convertir los testimonios que aún perviven en elementos 
dinamizadores y catalizadores de la vida social, cultural y turística de la comarca. 

LA PARTICIPACIÓN DEL AYUNTAMIENTO DE LINARES 

Y en todo este proceso -como apuntábamos-, ¿cuál ha sido el papel que ha ido jugando la Administración?. 

La Administración Local ha entrado, primero muy puntualmente, y desde un determinado momento con una 

voluntad firme, a colaborar en que aquellas "ruinas" ligadas a la minería y la industria puedan convertirse en un ver-
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dadero recurso para nuestro desarrollo. En consecuencia, tenemos que hablar de dos etapas claramente diferencia­
das: una primera que sería aquella que iría desde 1991 hasta el año 2000; y otra que comienza a partir de esa fecha 
cuando el equipo de gobierno, encabezado por el Alcalde, comienza a realizar gestiones y a tomar medidas que 
aceleran enormemente el proceso. 

En la primera fase, por parte del Ayuntamiento -sobradamente conocedor del "Proyecto Arrayanes" incluso 
antes de su difusión-, sólo hubo colaboraciones esporádicas para la celebración de Jornadas, Exposiciones..., que 
no obstante sirvieron para ayudar a que los promotores del proyecto "mantuvieran viva la llama" en su estrategia 
de demostrar a la sociedad local, cada cierto tiempo, que el tema, lejos de abandonarse, cada vez les suponía un 
mayor incentivo. 

Figura 3. Centro de Interpretación del Paisaje Minero, en proceso de realización. 

En todo caso, y por una cierta casualidad, el Ayuntamiento de Linares promovió ante el INEM un proyecto de 
Escuela Taller, que se incardinaba en el propio "Proyecto Arrayanes" al que situaba como referente, y que bajo el títu­
lo "Industria y Paisaje" ponía sus miras principales en rehabilitar, para su reutilización, edificios emblemáticos de la 
pasada actividad industrial de la ciudad, en franco declive desde comienzos de los años ochenta. 

Con la perspectiva que dan once años continuados de trabajo, puede afirmarse que el mayor esfuerzo se ha rea­
lizado en una parte del conjunto de instalaciones que conformaban la antigua Estación de ferrocarril de la Compañía 
M.Z.A., conocida popularmente como "Estación de Madrid", que era el punto de origen, desde el casco urbano, del 
ferrocarril minero 0a línea Linares-Los Salidos) que atravesaba un sector de la zona norte de nuestro término muni­
cipal pasando por las proximidades de minas y fundiciones de gran peso específico (Pozo Ancho, San Miguel, San 
Luis, La Cruz...). En aquella estación se han rehabilitado: el edificio principal, un pequeño pabellón cuyo destino ini-
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cial era el de "aseos", la marquesina y un muelle de carga cubierto. Hay que destacar el uso administrativo que, por 
el momento, se le ha dado al edificio principal, utilizado actualmente en su primera planta como Salón de Plenos del 
Ayuntamiento, y en su planta baja por el Patronato de Bienestar Social En cambio, el muelle de carga va a cumplir 
una función "museística1'al acoger el Centro de Interpretación del Paisaje Minero. 

Por otro lado, el edificio que albergaba las oficinas de la antigua fábrica de fundición de hierro "La Constancia" 
-utilizado igualmente por distintos servicios municipales-,}' un antiguo matadero cuyo destino ha sido el de Centro 
Polivalente de Servicios Sociales, son los otros dos grandes ejemplos, ya concluidos, de rehabilitaciones que conta­
ron con la ayuda para su finalización de algunas empresas que cubrieron las tareas no incluidas en los talleres de los 
que disponía la Escuela Taller. 

Al margen de todas estas obras, decisivas para recuperar el "continente" de esos edificios industriales, y que situa­
mos a caballo entre la primera y la segunda etapa que referíamos, resumiríamos la evidencia del interés municipal 
por este tipo de patrimonio, a partir del año 2000, en los siguientes aspectos; 
- el apoyo decidido a la Catalogación Genérica Colectiva de 65 restos patrimoniales de este tipo (BOJA na 8, de 

14 de enero de 2004), llevada a cabo por la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, lo que representa 
una Ia fase de protección que se va a completar con una 2:!, en la que se incluyen 69 restos más. 

- la realización de varios convenios con la Consejería de Turismo y Deporte de la Junta de Andalucía, lo que ha 
permitido: a) la creación de una red de senderos de pequeño recorrido por la zona minera, basados en un estu­
dio y posterior ejecución de la Federación Andaluza de Montañismo; b) la elaboración de los contenidos del 
Centro de Interpretación del Patrimonio Minero, que muy próximamente estarán apuestos al público, y; c) la 
adecuación turística de una "Torre de Perdigones" y las naves anexas, en la antigua fundición de "La Cruz", cuya 
ejecución se encuentra en un proceso avanzado. 

- la inminente firma de distintos convenios: por una parte, con la Dirección General de Arquitectura y Vivienda de 
nuestra comunidad autónoma, y por otra, con las áreas de Cultura y Deporte y de Promoción Turística de la 
Diputación Provincial de Jaén, que estamos seguros van a convertir, definitivamente, al patrimonio minero indus­
trial en el principal activo de un proyecto singular para el desarrollo local de Linares y los municipios de su 
entorno y para la propia transformación urbana que viene produciéndose, y, por último, 

- la ubicación, con carácter simbólico, en pleno casco urbano, de una "cabria" (denominada en otros lugares como 
"castillete"), y la reubicación de la simbólica imagen del "minero'1 que se lia aproximado al centro comercial de 
la ciudad. 
En numerosas ocasiones hemos insistido en que lo menos importante para nosotros sería la denominación 

museística que le demos. Sabemos que las piezas están en el territorio; sabemos que algunas simplemente deberían 
consolidarse, otras restaurarse y aún otras, las más significativas, rehabilitarse para su reutilización; consideramos 
que, en ese sentido la creación de "rutas mineras" tiene un atractivo excepcional, que se verá reforzado por el inicio 
del recorrido desde un lugar "emblemático" de la ciudad "industrial", concretamente la antigua "Estación de Madrid" 
que, en pleno casco urbano, va a jugar inicialmente un papel que variará con el tiempo hasta convertirla en el Centro 
de Recepción de Visitantes. 

Nuestra apertura de miras, no obstante, nos lleva a inclinarnos, inicialmente, por el ecomuseo en la más amplia 
y evolutiva concepción de G.H. Riviére, sobre todo en cuanto supone su aportación en dos líneas que consideramos 
fundamentales: 
* la puesta en valor del patrimonio, cultural y natural, y 
• una concepción dinámica del patrimonio que implica proteger, desvelar su identidad y favorecer el desarrollo 

equilibrado (Trottiño.M.A„ 1998). 
No obstante, como señala este mismo autor, lo importante no es el término sino su contenido,}' tanto en el caso 

de los ecomuseos, como los parques culturales o los parques comunitarios, o los que también podrían denominar-
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Figura 4. Antiguos Talleres Electromecánicos de la Fundición La Cruz, que formarán parte del Centro de Interpretación de la Metalurgia. 

Figura 5. Pozo "Santa Annie" de la Mina La Tortilla, parte del futuro Centro de Interpretación de la Explotación Minera. 
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se "centros de interpretación del territorio", son todos ellos instrumentos que, adaptados a las diversas realidades, 
pueden servir tanto para valorizar el patrimonio cultural como para difundir una nueva cultura del desarrollo, cul­
tura donde la "memoria colectiva" se convierte en el primer patrimonio de unos programas que deben desarrollar­
se con la participación activa de la población local" (Troitiño, M.A., 1995). 

A modo de resumen, en cuanto a previsión de futuras actuaciones a las que no son ajenas ni la Administración 
Local ni el Colectivo Proyecto Arrayanes, de forma secuenciada, lo más destacable consistiría en lo siguiente: 
a) a corto plazo, la próxima puesta en funcionamiento del referido Centro de Interpretación del Paisaje Minero, 

en íntima conexión con la consolidación y reforzamiento del papel que ha de jugar la red de senderos ya 
constituida, 

b) a medio plazo, la adecuación turística de un sector de la antigua fundición de plomo "La Cruz", en el que se inclu­
ye la citada "Torre de Perdigones" que, en su conjunto, se pretende convertir en un Centro de Interpretación de 
la Metalurgia, y 

c) a largo plazo, dos actuaciones complementarias: de un lado, la configuración de un Centro de Interpretación de 
la Explotación Minera, y más concretamente de aquel tipo de explotación ligada al vapor; y, de otro, la realiza­
ción de un Centro de Interpretación del Ferrocarril en un antiguo muelle de carga mixto (cubierto y descu­
bierto) de la Estación Linares-Baeza, nudo ferroviario histórico en Andalucía hasta la aparición de la línea del AVE. 
Hemos de indicar al respecto de estas intervenciones que si bien esta última dependerá mucho más de la volun­
tad de RENFE, con la que se mantuvieron unos contactos que, por el momento, no han dado frutos, en cuanto a 
la primera, al día de hoy, tiene todos los visos de convertirse en la acción emblemática pionera que la Consejería 
de Obras Públicas y Transporte de la Junta de Andalucía, a través de su Dirección General de Arquitectura y 
Vivienda, pretende desarrollar en nuestra región. 

A la vista de todo lo anterior, nos parece claro que se trata de ir cerrando actuaciones, de ir consolidando lo que 
ya tenemos, de aproximarnos a otras que, cuando la propiedad de los terrenos no era municipal, resultaban inal­
canzables. Si sabemos sumar, coordinadamente, lo que puede suponer cada uno de esos Centros de Interpretación, 
al margen de las actuaciones que otros municipios diseñen, entendemos que estaremos en disposición de ofrecer 
algo que interese a una parte de la población que hoy día demanda conocer una mayor variedad de "culturas". La 
nuestra, tiene su origen, sobre todo en la "eclosión minera" de los años cincuenta del siglo XLX, y tenemos la obliga­
ción de ponerla a disposición de quienes deseen acercarse a eüa. Somos conscientes de la dificultad de la empresa, 
máxime cuándo nuestra perspectiva no sitúa en primer lugar al patrimonio como generador de riqueza a través del 
turismo. Estemos o no equivocados, llevamos años defendiendo que el patrimonio cultural derivado de la actividad 
industrial, -apenas aún reconocido en nuestra comunidad- tiene unos grandes valores educativos, culturales y re­
creativos. Lo demás, vendrá por añadidura. 

Como se desprende de las anteriores páginas, desde el año 2000, aunque con puntuales discrepancias, el grado 
de colaboración entre el Colectivo Proyecto Arrayanes y el Ayuntamiento de Linares ha ido en aumento, implicando 
a distintas Consejerías de la Junta de Andalucía; cooperando en actividades realizadas desde la Escuela Universitaria 
Politécnica; ayudando, cada uno en su medida, en la inscripción Genérica Colectiva de numerosos lugares ligados 
a la minería, la industria y el ferrocarril dentro del Catálogo General del Patrimonio Histórico de Andalucía y, en 
definitiva, siguiendo aquella línea descrita suficientemente en el documento que pocos discuten como el origen 
del ya largo recorrido. 

CONCLUSIONES 

Hace varios años, con motivo del Congreso de la SEDPGYM, celebrado en Linares, ya apuntábamos que desde el 
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ámbito local se percibía: 1°) que la cooperación entre los agentes locales comenzaba a ser una realidad y, 2o) que las 
Administraciones Públicas empezaban a defender como algo que les pertenecía la necesidad de proteger, conservar 
y, en su caso, promocionar, los testimonios singulares de nuestro pasado productivo minero industrial (Moreno,A,, 
2000,256). 

Cuatro años después, la constatación de aquello es evidente, justificándose, a nuestro entender, la particularidad 
de lo realizado en cuestiones como las siguientes: a) en la concepción global del planteamiento inicial -véase el 
"Proyecto Arrayanes", realizado por una asociación cultural-; b) en la perspectiva desde la que se ha enfocado siem­
pre el patrimonio industrial de la zona; c) en la dinámica que se ha seguido, con un alto grado de flexibilidad pero 
con la aplicación de unas premisas "innegociables", entendiendo que sólo así se podrán preservar sus valores esté­
ticos, simbólicos, históricos, económicos y científicos, lo que, en suma, significará que al hablar de desarrollo local 
al amparo de este tipo de patrimonio, sí estemos hablando, en efecto, de un desarrollo sostenible, y d) en esa acep­
tación, que hemos reiterado, desde una determinada fecha, por parte de las autoridades locales, de dicho "Proyecto 
Arrayanes", lo que ha traído como consecuencia que se estén llevando a la práctica actualmente actuaciones que tie­
nen una entidad considerable, y que, estamos convencidos, nos van a llevar a alcanzar muchos de los objetivos plan­
teados en los inicios. 

En el trayecto, nos hemos apoyado en las palabras que testimoniaban quienes, siendo expertos en el tema, han 
ido pasando por Linares. En nuestra modesta estrategia, hemos trabajado convencidos de que sólo la opinión de quie­
nes vinieran de fuera podría alcanzar una cierta repercusión en la población local. En ese aspecto parece no haber­
nos equivocado. La espoleta, tal vez, la encontramos en la calificación del "Secreto mejor guardado de Europa" que 
titulaba un artículo de un periódico de Cornualles, cuando a la vuelta de su visita con motivo de Minet, en 1999, la 
delegación inglesa expuso la densidad de nuestros restos arquitectónicos y el buen estado en que se encontraban, 
algo que venía a confirmarnos aquello que sin demasiado éxito veníamos pregonando hacía ya casi una década. 

En relación a ello, hemos de decir que el complejo proceso de valorización del patrimonio industrial de Linares 
se ha basado en ir creando circunstancias -y la anterior es una más- hasta conseguir que aquello que representaban 
unas "ruinas" diseminadas a lo largo y ancho de nuestro territorio se pudieran convertir, -algo que creemos que está 
a punto de producirse-, en elementos dinamizadores y catalizadores en el desarrollo, entre otras, de una faceta del 
turismo cultural de la comarca norte de la provincia de Jaén. 

Unas Jornadas, celebradas en Linares en junio de 1995, fueron especialmente proclives a animarnos y compro­
meternos en la defensa de este tipo de patrimonio. Expresiones como las de la profesora Pérez Sierra "obligaban", 
sin duda, a ello: "No sé si los linarenses son conscientes de lo que tienen, pero tienen mucho y quizá deben aceptar 
la responsabilidad que les atañe en el desconocimiento que de su magnífico patrimonio tenemos el resto de los espa­
ñoles" (Pérez, C, 1996,56). 

No menos esclarecedoras nos parecieron aquellas frases que decían:"Linares no necesita una exposición, ni tam­
poco un museo. Es en sí mismo un espacio museográfico que necesita intervenciones de protección y consolida­
ción, primero, y de musealización para mejorar y potenciar su lectura, después" (Puente, R, 1996,91). 

Y qué decir de las reflexiones del siempre recordado profesor Estébanez, cuando afirmaba:"... el legado minero-
industrial inscrito en el paisaje, supone, según mi entender, un recurso que desarrollado adecuadamente, tendrá el 
efecto tranformador revolucionario similar al de la minería del plomo, la metalurgia o la industria de automoción". 
(EstébanezJ.,1996,32). 

Planteamientos como los anteriores, a los que habría que sumar el que nos aportaron otras muchas personas, y 
el acercamiento cada vez más profundo al tema, unidos a una actitud paciente y tenaz, nos sitúan actualmente en 
una posición de privilegio a la hora de seguir insistiendo, desde lo local, en aquella que siempre ha sido nuestra idea 
central: la necesidad de buscar la autoestima de la población a través del conocimiento de sus verdaderas "señas de 
identidad", al margen de mitos y tópicos (Moreno.A., 1999,176) algo que conseguiremos lograr cuando aquellas "rui­
nas" pasen a formar parte de la memoria colectiva de esta población. 
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La labor de la Asociación de Amigos de las Salinas de Interior 
en defensa de las explotaciones tradicionales de sal 

J.F. Carrasco y K. Hueso 
Asociación de Amigos de las Salinas de Interior. 
katia@silente.net 

RESUMEN 

En 2002 se presentó en Sigüenza (Guadalajara) laAsociación de Amigos de las Salinas de Interior para luchar contra el aban­
dono al que se han visto abocadas las explotaciones tradicionales de sal. Los objetivos de laAsociación incluyen la protección 
del patrimonio cultural y natural del paisaje de la sal, la difusión de los conocimientos relacionados con el tema y el contacto 
con estudiosos de los numerosos campos que pueden desarrollar su actividad en el entorno de las salinas. Desde entonces, la 
Asociación ha tenido contactos institucionales con administraciones públicas, universidades y otras ONGs, ha realizado activi­
dades divulgativas sobre los valores del paisaje de la sal, ha participado en eventos científicos y ha aparecido en medios de 
comunicación nacionales y regionales. 

Palabras clave: asociacionismo, paisaje, patrimonio cultural, patrimonio natural, sal, salinas. 

ABSTRACT 

In 2002, the Association ofFriends oflnland Salinas waspresented in Sigüenza (Guadalajara), with the aim offigh-
ting the abandonment oftraditional salt making sites. The goals oftheAssociation include the protection ofthe natural and 
cultural heritage saltscapes, the dissemination ofthe related knowledge and liaise scientists interested in salinas. From then 
on, the Association has established contacts at institutional level withpublic authorities, universities and otherNGOs, it has 
performed dissemination actívities on the valúes of saltscapes, participated in scientific events and appeared in regional 
and national media. 

Key words: association, cultural heritage, landscape, natural heritage, Salinas, salt. 

INTRODUCCIÓN 

El día 14 de diciembre de 2002 se presentó en Sigüenza (Guadalajara) laAsociación Cultural de Amigos de las 
Salinas de Interior (ACASI). Entre sus objetivos están la protección del patrimonio cultural y natural de las explota­
ciones tradicionales de sal, la difusión de los conocimientos que reúna y genere, y el contacto con estudiosos de los 
numerosos campos que pueden desarrollar su actividad en el entorno de las salinas. 

LaAsociación surgió a partir de la inquietud de un grupo de personas que compartían la misma preocupación: 
intentar salvar de la ruina las últimas salinas del valle del río Salado en el norte de la provincia de Guadalajara. De 
entre todas estas llaman la atención las situadas junto a los pueblos de Imón y La Olmeda de Jadraque. Incluso las 
de Imón tienen categoría de monumento y fueron declaradas Bien de Interés Cultural en 1992 por la Junta de 
Comunidades de Castilla-La Mancha. 

Sin embargo eso no ha servido más que para otorgarles una protección teórica y, desde la última cosecha 
en el verano de 1993, entraron en galopante deterioro: igual que todas las demás que no tienen ninguna distinción 
oficial. 
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Así pues, con la intención de remover conciencias y aglutinar esfuerzos y recursos nació la Asociación. En ese 
momento con la vista puesta en unos ejemplos de salinas de interior muy especiales por alguna de sus característi­
cas, el tamaño por ejemplo, y modelos de un tipo de construcción reflejo de otra época y otros usos. 

Enseguida resultó evidente que los problemas por los que atravesaban las salinas de Guadalajara y los de otras 
explotaciones similares en otras regiones (y aún otros países y continentes) eran muy parecidos, las diferencias esta­
ban más en si se intentaba solventarlos, primero, y las alternativas para hacerlo, después. 

Entonces se puso el énfasis en hacer ver a propietarios y administraciones cómo se estaba trabajando en otros 
lugares con problemas parecidos. Pero hubo que reconsiderar la estrategia puesto que, los que nosotros considerá­
bamos actores principales de un mismo drama, veían panoramas diferentes. Presentamos, pues, nuestra visión en la 
que el problema aparece como algo común a varios protagonistas y, sobre todo, que propietarios y administraciones 
estaban implicados en la posible solución. 

Dado que en la Asociación se reunió un grupo de personas con perfiles profesionales muy variados, se presen­
taron alternativas en diferentes campos. Pero con un objetivo único y claro: salvar de la ruina esos lugares y lo que 
representan. Hasta ahora todos estos intentos han fracasado. El objetivo de implicar a los propietarios y las admi­
nistraciones responsables en la salvación de unas instalaciones que son un ejemplo único de arquitectura pre indus­
trial no se ha cumplido. 

Tal vez es una consecuencia de la multifacética personalidad de unos lugares donde se produce una unión extra­
ña entre la agricultura, la minería y ciertos trabajos de extracción asociados a las costas marinas. Algo que, en con­
junto, denominamos el paisaje de la sal. 

ACTIVIDADES REALIZADAS POR LA ASOCIACIÓN 

Desde su nacimiento, la Asociación ha mantenido contactos con propietarios de salinas, administraciones 
públicas, universidades y otras asociaciones. Ha realizado actividades educativas y divulgativas sobre los valores 
del paisaje de la sal, ha participado en eventos científicos y ha aparecido en medios de comunicación de diferentes 
ámbitos. 

Detallando un poco más esas actividades por áreas: 
a.- Contactos con propietarios de salinas: 

Durante el año 2003 diferentes miembros de la Asociación han entrado en contacto con los propietarios de 
las salinas de Imón, La Olmeda de Jadraque, Saelices de la Sal y Almallá en Guadalajara, de las Salinas de Anana 
en Álava y de Poza de la Sal en Burgos. 

El Condominio de Propietarios de las Salinas de Imón y La Olmeda, en su Junta General del año 2003, 
acordó otorgar a la Asociación poder de representación para buscar soluciones que permitan recuperar estas 
dos instalaciones salineras de Guadalajara. 

También ha solicitado formalmente formar parte del patronato de la fundación que gestiona las salinas de 
Saelices de la Sal (Guadalajara) sin respuesta por su parte. 

Con los propietarios y con los responsables de los trabajos de restauración que se están desarrollando en 
las instalaciones salineras de la localidad de Salinas de Anana (Álava) la relación es fluida y las visitas se han suce­
dido desde hace meses. 

Lo mismo ocurre con la Asociación de Amigos de las Salinas de Poza de la Sal en Burgos, 
b.- Contactos con instituciones académicas: 

La Asociación organizó el curso de verano titulado: "Una visión integrada del paisaje de la sal en el interior 
peninsular" en colaboración con la Universidad de Alcalá. En él participaron profesores de las Universidades 
Politécnica y Rey Juan Carlos de Madrid. 
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Además, la Asociación ha iniciado el proyecto de recuperación de las Salinas de Psili Ammos en Grecia. Esto 
en colaboración con la Prefectura de Samos y la Universidad del Egeo (Mytilini, Grecia), 

c- Administraciones públicas: 

Se han establecido contactos con el Ayuntamiento de Sigüenza en diferentes momentos desde la fundación 
de la Asociación. De hecho con las dos Corporaciones pues hubo elecciones municipales. 

Se han mantenido encuentros con la Diputación Provincial de Guadalajara y la Diputación Foral de Álava, 
en lo que respecta al ámbito provincial. En cuanto a la administración regional se mantuvieron contactos (en 
Toledo y Guadalajara) con las Consejerías de Agricultura y Medioambiente y de Educación y Cultura de la Junta 
de Comunidades de Castilla-La Mancha. 

También se han establecido relaciones con los Ministerios de Fomento, Cultura y Medio Ambiente. En cuan­
to a organismos internacionales, la Asociación ha entrado en contacto con la UNESCO, la Unión Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza y la Organización Mundial del Turismo. 

Además la Asociación es miembro fundador de la Red de Salinas de MedWet (Mediterranean Wetlands 
Initiative) y de la sección española del Comité Internacional para la Conservación del Patrimonio Industrial 
(TICCIH). 

d.- Actividades divulgativas: 

Desde su fundación la Asociación ha promovido actividades donde se dé a conocer el patrimonio de todo 
tipo asociado al paisaje de la sal. 

Así, se han ofrecido visitas guiadas en las salinas de Imón a interesados que acudieron expresamente o esta­
ban en la zona por otros motivos. Hubo grupos de estudiantes universitarios norteamericanos y un grupo de 
bibliotecarios procedentes de Europa, América y Australia. 

También organizó una visita a Salinas de Anana (Álava) y Poza de la Sal (Burgos). 

La Asociación participó, como se ha dicho, en cursos de verano de universidades y colaboró con la SEHA en 
la Semana de la Ciencia de la Comunidad de Madrid. Pero también en fiestas medievales celebradas en Sigüenza 
y en la presentación de libros que trataban sobre las salinas tradicionales. 

Asimismo promovió una exposición de proyectos arquitectónicos tomando como punto de referencia las 
salinas de Imón.Ahí se mostraban diferentes visiones de trabajos que se podrían acometer en ese lugar. 

En octubre de 2003 la Asociación fue la anfitriona de Gilíes Desomme en su viaje de 16.000 km. en bicicle­
ta alrededor del Mediterráneo. Gilíes realiza este viaje para llamar la atención acerca de la necesidad de conser­
var el paisaje de la sal y tiene previsto terminar en agosto de 2004. 

e.- Participación en eventos: 

La fundación oficial de la Asociación fue la confirmación de un movimiento que venía de antes. Algunos 
miembros habían empezado a participar en distintos acontecimientos (aún antes de conocerse) movidos por el 
afán de que estos lugares, que agrupamos bajo la denominación de "paisaje de la sal", no desaparecieran. 

Desde 1996, por ejemplo, se registran participaciones de miembros de la Asociación en Campos de Trabajo 
cuyo fin era la recuperación de instalaciones salineras.También se puede rastrear la participación en cursos de 
verano (como organizadores y como ponentes), en congresos celebrados en diferentes países de Europa y 
América, como profesionales en proyectos de la Unión Europea, etc. 

Una lista detallada de estas y de las demás actividades reseñadas puede obtenerse solicitándola a los autores 
de este trabajo, 

f- Difusión: 

Desde su nacimiento las noticias de la Asociación han aparecido en distintos medios de comunicación lle­
gando así a auditorios más amplios. También en ámbitos más restringidos debido a la participación en eventos 
de interés específico para profesionales. 
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Por estas circunstancias, la Asociación es conocida a través de los medios de comunicación (prensa escrita, 
radio y televisión) por un público más heterogéneo. Son los que viven en el ámbito de influencia de los medios 
cuya difusión es provincial, en el caso de Guadalajara, o autonómica en el caso de Castilla-La Mancha y Madrid. 
Las personas de fuera de esas áreas geográficas conocen a la Asociación por su relación a través de algún even­
to de tipo profesional o académico. En este caso el ámbito de referencia es mundial. 

RETOS Y DIFICULTADES 

Si se mira por encima la lista de actividades desarrolladas por la Asociación Cultural de Amigos de las Salinas de 
Interior en el año y medio transcurrido desde su fundación lo primero que puede sorprender es su variedad. Eso 
dicho de forma elegante, otros lo calificarían de "dispersión". 

Si se estudia más atentamente se puede encontrar un hilo conductor.Y ese hilo aparece ya en los objetivos decla­
rados en los Estatutos, en las circunstancias específicas que condujeron a la creación de la Asociación y en el carác­
ter de sus socios y simpatizantes. 

En efecto, como se dijo al principio, entre los objetivos de la Asociación están: 
- la recuperación y mantenimiento del ecosistema salino y del paisaje asociado a dicho entorno 
- la recopilación del conocimiento sobre la producción tradicional de sal y su patrimonio cultural 
- la preparación y distribución de material informativo así como la organización de eventos acordes con los fines 

de la Asociación 
- la concienciación de la población y de las administraciones públicas sobre la importancia que tiene la conser­

vación activa del patrimonio en el desarrollo general y 
- relacionar a los interesados en estos temas de diferentes regiones y países. 

La Asociación es la única en este campo que no está circunscrita al ámbito local. Este carácter nos ha permitido 
entrar en contacto con organismos y personas de otros lugares. Lo cual ha producido un apreciable conocimiento 
específico (sobre los problemas de las explotaciones salinas tradicionales) de carácter global y de aplicación local. 

Los problemas de las salinas tradicionales son similares en todas partes. Cambian ciertas circunstancias que son 
las que pueden diferenciar tipos de explotaciones. Efectivamente son diferentes algunos aspectos de las salinas arte-
sanales de costa y de las salinas de interior, pero eso es una cuestión de clasificación y útil para estudios específicos. 
Los problemas de fondo, los que han condenado a la desaparición a las salinas tradicionales en casi todas partes son 
los mismos y las soluciones, si es que están a tiempo muchas de ellas, pasan por los mismos caminos. 

A grandes rasgos, los problemas son; 
- La propiedad de estas instalaciones que suele estar atomizada o poco clara después de generaciones, lo cual no 

facilita la adopción de medidas de rescate. 
- La rentabilidad (si hay actividad todavía) no alcanza ni cotas mínimas. Esto es producto unas veces de una grave 

confusión empresarial o, más habitual, de una ausencia total de plan de empresa. En cualquier caso la conse­
cuencia es la huida de las personas y el abandono de las instalaciones. 

- Competencias administrativas confusas. Una actividad poco corriente como es la extracción tradicional de sal y 
los lugares donde se produce es algo que afecta a tantas instancias que nadie lo ve de manera conjunta. 
Esta personalidad complicada de las salinas tradicionales es la que explica porqué seguimos sin avanzar signifi­

cativamente en un aspecto: los trabajos de recuperación o restauración de las instalaciones que corren grave riesgo 
de desaparecer como ya ha pasado con muchas otras antes. 

La Asociación no es una administración ni es la propietaria de ninguna salina. No puede sino compartir los cono­
cimientos que ha producido o identificado y poner en contacto a los propietarios y las administraciones públicas, 
en su caso, para que sean ellos quienes arbitren las soluciones concretas. 
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En los ejemplos de recuperación de instalaciones salineras que hemos ido conociendo a lo largo de este tiem­

po siempre ha habido primero una implicación de los propietarios en el proceso. Bien porque se pusieron a la tarea 

de recuperar el lugar, bien porque hubo un cambio en la naturaleza de la propiedad. 

Eso no ha ocurrido en ninguna de las salinas del área donde tuvo su origen la Asociación. Lo cual tiene conse­

cuencias para la propia supervivencia de la organización puesto que algunos interesados consideran un fracaso el 

que no haya ninguna restauración en marcha. 

Mantener el interés de los socios y simpatizantes es uno de los retos más importantes que tenemos por 

delante. Sin embargo, si no cambia la implicación de los actores con capacidad de decisión será difícil que la 

asociación gane en poder. La única opción en ese sentido sería convertirse en propietario y para eso no cuenta con 

fondos suficientes. 

Algo más cercana parece estar la posibilidad de que la Asociación gestione un espacio natural junto a una de 

estas salinas. Para eso hay que obtener una subvención del Ministerio de Medio Ambiente que permita comprar algu­

na parcela que falta en una zona declarada microrreserva. Esta microrreserva está en unos terrenos adyacentes a las 

salinas de La Olmeda de Jadraque y se intenta que esos terrenos vuelvan a ser lo que casi siempre fueron: zonas de 

inundación y prados salinos. En estos momentos aún no se ha convocado dicha subvención. 

También hay un proyecto donde se incluyen edificios de las salinas de Imón. Se está preparando una red de rutas 

turísticas por Castilla-La Mancha. En cada ruta hay un ecomuseo y existe la intención de que, la que pasa por en 

medio de las salinas, tenga ahí el que le corresponde. 

En cuanto a nuestra actividad de intercambio de información y conocimientos, pensamos en organizar una lista 

de distribución donde se produzca el encuentro entre los interesados en estos temas. 

Tenemos una página web (http://salinas.castillalamancha.es) y tratamos de que tenga movimiento además de 

que allí se pueda encontrar información interesante. 

En conclusión, podemos afirmar que la Asociación ha tenido un año inaugural (2003) muy activo y muy pro­

ductivo en cuanto a difusión y divulgación. Sin embargo corre el peligro de que este ímpetu juvenil se apague como 

una cerilla si no hay visos de alcanzar nuestro objetivo estrella, que es salvar de la ruina las salinas de Imón y La 

Olmeda. 

Esperemos que estuviera en lo cierto el escritor Antoine de Saint-Exupéry cuando dijo que "en la vida no hay 

soluciones sino fuerzas en marcha. Es preciso crearlas y las soluciones vienen". 

Ojalá hayamos puesto las fuerzas en marcha, no nos fallen, y lleguen con ímpetu las soluciones. 
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La conservación del patrimonio minero y metalúrgico 
a través del Museo de la Minería del País Vasco 

A. Uñarte Bautista 
Fundación Museo de la Minería del País Vasco. 
gorri@sinix.net 

"Todos mis parientes, castellanos y vascos, fueron mineros. Mi abuelo materno murió en la mina, aplastado por un 
bloque de mineral. Mi madre trabajó en la mina hasta que se casó; mi padre desde los dieciocho años en que dejó 
el ejército carlista..., hasta que murió a los 61 años. Mineros fueron mis hermanos y minero mi marido. Soy pues, 
de pura cepa minera. Nieta, hija, mujer y hermana de mineros. Y nada de la vida de las gentes de la mina es para 
mi extraño. Ni sus dolores, ni sus afanes, ni su lenguaje, ni su rudeza." 

Dolores íbamm"Pasionaria"en El Único Camino 

RESUMEN 

Se realiza un breve análisis de las actividades realizadas por la Fundación Museo de la Minería del País Vasco a favor de la 
conservación del patrimonio minero y metalúrgico. Estas actividades dieron su comienzo en el año 1986 y continúan en este 
momento lideradas por personal voluntario perteneciente a la Asociación Cultural Museo Minero. Entre las múltiples activida­
des realizadas se encuentra la puesta en marcha de un museo con una gran cantidad de fondos materiales, la realización de publi­
caciones en todo tipo de soportes, el fomento de la conservación "in Situ" de bienes que intregran o deberían integrar el 
Patrimonio Cultural Vasco y, muy particularmente, la concienciación de las administraciones públicas del País Vasco de la impor­
tada que tiene el rico patrimonio minero presente en las antiguas minas vascas y la posibilidad de la utilización de éste patri­
monio como una fuente de recursos turístico-culturales. 

Palabras clave: Conservación del Patrimonio, Museo de la Minería, País Vasco. 

La Fundación Museo de la Minería del País Vasco es una entidad sin ánimo de lucro participada por entidades 
privadas e instituciones públicas, que se encarga de la gestión del Museo del mismo nombre. 

Este museo, cuya sede central se encuentra ubicada en la localidad minera de Gallarta en Bizkaia, es el único del 
País Vasco dedicado a la temática minera, siendo otra de sus particularidades el estar especialmente dedicado a la 
minería del hierro, algo no frecuente entre los museos ibéricos. 

Aunque su apertura definitiva al público se produjo en enero del año 2002, el origen del museo se encuentra en 
el trabajo de una asociación de voluntarios, la Asociación Cultural Museo Minero, creada en 1986. 

La Fundación fue constituida en abril de 2001 con los siguientes objetivos fundacionales: 

1. El fomento del estudio y la divulgación del conocimiento del desarrollo histórico de la actividad minera y 

de sus consecuencias económicas, sociales y medioambientales. 

2. La protección y recuperación de los elementos materiales, industriales, urbanos y de infraestructura proce­

dentes de la actividad minera. 

3. La recuperación y conservación de documentos, archivos, planos, imágenes, dibujos y fotografías proce­

dentes de la época y actividad minera. 

4. El estudio de los paisajes y elementos del medio natural en cuyo estado actual haya influido la actividad 

de la minería y el fomento de la conservación o mejora de los que se consideren especialmente relevantes. 
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5. La promoción, teniendo en cuenta criterios de sostenibilidad, del desarrollo socioeconómico de la zona 
minera de Bizkaia y el fomento del turismo mediante la divulgación de sus valores culturales y naturales. 

6. Cualquier otro relacionado con las anteriores 
Esta Fundación pretende gestionar un museo vivo y moderno en el que la vinculación de la labor del volunta­

rio con la del profesional sea una fuente de energía para que el dinamismo de este Museo Minero no deje de exis­
tir. Una de las características más relevantes de este Museo es la importancia de la participación del personal volun­
tario a todos los niveles de gestión. Es particularmente destacable la realización de una dirección totalmente volun­
taria (Dirección, gerencia, tesorería etc), lo que genera algunos inconvenientes (especialmente la falta de tiempo que 
se puede dedicar y por lo tanto una mayor dilación temporal en la toma de decisiones), pero como contrapartida se 
obtiene un especial dinamismo en el funcionamiento del museo que lo hace especialmente atractivo al visitante. 

Desde un primer momento se ha visto la necesidad de que el Museo actúe en conservación y divulgación del 
patrimonio mueble de la minería, pero también en la conservación y restauración del rico patrimonio inmueble que 
existe en la Zona Minera de Bizkaia. 

Entre las numerosas actuaciones que ha llevado a cabo para la conservación y recuperación del patrimonio 
minero del País Vasco se pueden destacar, entre otras muchas, las siguientes: 

ACTUACIONES DE CONSERVACIÓN DEL PATRIMONIO MINERO 

- Creación de la colección del Museo: Recopilación, restauración, conservación y catalogación de este patrimonio 
(bienes materiales y documentales). 
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Figuras 2 y 3. Materiales recuperados y restaurados por la Asociación Cultural Museo Minero. 
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A lo largo de sus dieciocho años de funcionamiento la Asociación Cultural Museo Minero ha recopilado un 
gran número de piezas, herramientas y maquinaria procedentes de las antiguas explotaciones de hierro. En 
muchas ocasiones los materiales proceden de antiguas minas habiendo sido recuperados in situ, bien en super­
ficie o en galerías. Otros materiales proceden de las donaciones de particulares. 

Entre estos materiales destaca su colección de vagonetas y vagones de transporte de mineral. También es 
destacable la recuperación de varios caballetes de líneas de baldes, trámeles de lavado de mineral etc. Entre las 
piezas de menor tamaño destacan los elementos de uso cotidiano entre los mineros como herramientas de arran­
que (mailus, azadas, picos, etc.), lámparas, txoklos (calzado típico), teodolitos, barrenas y cucharillas de barrena­
do, abacos cuenta vagones etc. Se trata de piezas que algunos casos pueden ser consideradas como las únicas 
existentes de la época dorada de la minería en Bizkaia, (finales S. XIX y principios de S. XX). 

El total de piezas de la colección asciende aproximadamente a más de 9.000, siendo la catalogación de todas 
ellas una tarea aún no finalizada por la falta de medios del museo. 
Conservación de la memoria de la minería (grabaciones de viejos mineros/as). 

En este año de 2004 se ha comenzado una labor sistemática de grabación de documentos orales mediante 
la realización de entrevistas a personas relacionadas con la minería del hierro en Bizkaia. Esta labor tiene un 
antecedente en algunas otras grabaciones realizadas esporádicamente en los últimos años del pasado siglo, 
trabajo que no fue continuado de forma sistemática por falta de recursos y que a partir de este año queremos 
llevar adelante. 
Protección de minas. Solicitud de declaración de "Bien de Interés Cultural" de la mina de Agruminsa. 

En noviembre de 2003 se solicita, por parte del Museo Minero, la declaración de un BIC, Bien de Interés 
Cultural, de carácter minero. En concreto se solicita la Inclusión en el Inventario General del Patrimonio Cultural 
Vasco de la Mina de Agruminsa en Gallarta, Bizkaia. Esta mina fue la última mina de hierro explotada en el País 

Figura 4. Antonio Yunquera, con más de 80 años y trabajando para la recuperación del patrimonio minero. 
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Vasco, (finalizó su explotación en junio de 1993) y tras su cierre quedan en el subsuelo casi 40 kilómetros de 
galerías y una gran corta a cielo abierto, la mayor sin duda del País Vasco. 

- Divulgación del patrimonio: Edición de libros, folletos y documentales. 
La principal tarea de divulgación que ejerce el museo se consigue a través de la apertura al público y por 

medio de la atención de visitas guiadas. Son apenas dos años de apertura al público, desde enero de 2002, en los 
que más de 25.000 personas han visitado la exposición permanente del museo. La gran mayoría de estas visitas 
proceden del propio País Vasco, pero no son raras las visitas realizadas por personas de otras comunidades e 
incluso de otros países Europeos. 

Además se han editado libros, folletos, posters y documentales en video relacionados con el museo y la his­
toria y la actividad minera en Bizkaia. 

- Divulgación del Patrimonio. Celebración de las ferias de minerales y fósiles "Gallarminer". 
La feria anual de minerales y fósiles se ha venido celebrando en los meses de marzo o abril desde el año 

1986. Este año se pretende dar un salto cualitativo en la celebración de esta feria que ya cumple su XVII edición, 
mediante su transformación en una "feria del hierro" en la que además de la tradicional muestra de minerales 
con venta e intercambio, se realicen muestras del trabajo artesanal del hierro en las fraguas, etc. 

ACTUACIONES DE CONSERVACIÓN DEL PATRIMONIO METALÚRGICO 

Dentro de este apartado el trabajo se ha centrado básicamente en el estudio y la realización de inventarios sobre 
las ferrerías de montaña (haizeolas), y de la concienciacion de la necesidad de conservación de este patrimonio 
metalúrgico. Han sido varias las iniciativas en este campo: 
- Solicitud de protección de la ferrería de montaña 

del Campo de los ferrones. 

Cuyos restos fueron declarados Bien de 
Interés Cultural con la categoría de Conjunto 
Monumental. 

- Publicación del libro "Las haizeolas de los mon­
tes deTriano o Galdames". 

- Proyectos de investigación: inventarios de Ferre­
rías de montaña de Bizkaia. 

a) Elaboración del inventario de las haizeo­
las del macizo de Alen, Betaio. Realizado 
en el año 2003. 

b) Inventario de las haizeolas del macizo 
de los Montes de Galdames y de los 
municipios de Carranza, Lanestosa y 
Trucíos. En proceso de elaboración en 
este año 2004. 

Como síntesis de nuestro trabajo a favor de la 
conservación del patrimonio minero y metalúr­
gico del País Vasco hay que destacar un trabajo 
novedoso en el País Vasco aunque no en otros 
territorios. Se trata del intento de conservación 
del patrimonio, en Concreto de un área minera Figura 5. Visita a la corta de la mina Concha II, en Galiana, Bizkaia. 
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de montaña que aglutina la presencia de antiguas minas abandonadas, de restos de viejas infraestructuras mine­
ras, de importantes restos de la metalurgia medieval, todo ello englobado en un paisaje minero de gran belleza. 
Conservación de los paisajes mineros: Solicitud de declaración del "Biotopo Protegido de los montes mineros de 
Galdames". 

En el año 2001 el Museo Minero solicitó oficialmente la protección, mediante la aplicación de una figura 
de la legislación medioambiental, de uno de los más notables paisajes mineros del País Vasco. La solicitud 
de declaración del "Biotopo Protegido de los montes mineros de Galdames o Triano", fue realizada en con­
junto con una entidad investigadora del patrimonio natural vasco, la "Sociedad de Ciencias Naturales de 
Sestao". Tras la defensa de la solicitud ante la comisión de Ordenación del Territorio del Parlamento Vasco y 
tras mantener diversas reuniones con responsables políticos de las instituciones vascas, actualmente son ya dos 
los estudios oficiales que avalan la protección de este enclave, estudios que han sido realizados por encargo del 
Departamento de Medio Ambiente del Gobierno Vasco. Igualmente se ha producido ya el aval del órgano con­
sultivo del Gobierno Vasco en materia de conservación de la naturaleza "Naturzaintza". Los trámites por lo 
tanto se encaminan hacia la protección de este paisaje minero de gran calidad ambiental y todo parece indicar 
que tarde o temprano se conseguirá dicha protección. 

Finalmente las perspectivas de futuro en el museo de la minería se pretenden materializar mediante un 
nuevo proyecto que garantizará a futuro la labor de conservación y divulgación del patrimonio minero. 
Proyecto de ampliación exterior del Museo y adecuación de la mina de Agruminsa para la visita pública. 

En este momento, primavera de 2004, nos encontramos en un momento especialmente importante para el 
Museo ya que están a punto de concretarse una serie de proyectos largamente acariciados que, en caso de mate­
rializarse, harán dar un salto de gigante, en cuanto a medios y a posibilidades de divulgación (y por lo tanto tam­
bién de conservación) al Museo de la Minería del País Vasco. 

Figura 6. Paisajes mineros de gran valor cultural en Galdames, Bizkaia. 

696 



A. Triarte Bautista 

El primero de ellos es el de la construcción de un nuevo edificio mas amplio, moderno y funcional, Este edi­
ficio estara situado en el borde de la corta de la mina de Galiana. Además incluirá un recorrido exterior en el 
que se podrá ver y conocer una selección de las grandes piezas mineras y siderúrgicas de la colección del 
museo. Este proyecto cuenta con el apoyo del Dep. de Empleo y Formación de la Diputación Foral de Bizkaia 
asi como de la Viceconsejeria de Turismo del Gobierno Vasco. 

Ei segundo es la adecuación para la visita de la gran mina de Agruminsa.la mina heredera de las dos grandes 
compañías de la minería vizcaína: La Orconera Iron ore Company Ltd. y de la Franco Belga de Minas de 
Sooiorrostro, El Anteproyecto de adecuación de esta mina ha sido desarrollado por el (EVE) Ente Vasco de 
Energia.y la Fundación está realizando los contactos necesarios para conseguir el apoyo institucional necesario 
para la conservación de esta mina y para su adecuación para la visita turística. 
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Minería y Metalurgia históricas en el Sudoeste Europeo 

Recuperación y conservación del patrimonio minero 
en la comarca de Linares: rescatar una cultura de trabajo 

M. Gómez González 
Colectivo Proyecto Arrayanes. 
miguel.gomez.gon2alez@juntadeandalucia,es 

"Durante este siglo los esfuerzos realizados por la sociedad para conservar el Patrimonio Cultural se han dirigido hacia 
la obra de valor artístico. A nosotros nos toca, además, conservar el Patrimonio Científico, el Patrimonio Industrial, 
a través del cual se ha modelado nuestra sociedad reciente. 
Este nuevo patrimonio se tiene que contemplar deforma diferente al Patrimonio Artístico. Su importancia se basa, 
principalmente, en su valor como testimonio del mundo del trabajo, de las actividades económicas del pasado". 

E. Cassanelles en II Jornadas de Revalorización del Patrimonio Industrial. Barcelona. 1988 

RESUMEN 

La actividad minero metalúrgica ha tenido un gran arraigo en la Comarca de Linares. Ha generado la existencia de una gran 
diversidad de testimonios, cuyo estudio nos acerca al conocimiento del modo de vida de cada etapa histórica. 

Rescatar, en concreto, las peculiaridades de los restos que perviven de aquella actividad extractiva en los siglos XLX y XX 
supone un esfuerzo -un gran esfuerzo- que lleva a cabo el Colectivo tratando de acercarse a una etapa reciente de nuestra his­
toria bajo una perspectiva multidisciplinar. Un esfuerzo que, a modo de rescate, se va pagando con el tiempo libre que dedica­
mos al estudio, recuperación y conservación de nuestro Patrimonio Histórico más representativo. 

Nuestra Comarca dispone de un gran bagaje cultural en torno a la minería que está necesitado de asumir cuantas iniciativas 
se tomen para proteger, intervenir y difundir aquello por lo que nos hemos identificado casi siempre. Si es cierto que vienen 
adoptándose medidas que ya tienen en cuenta este patrimonio, hemos de seguir planteando nuevas iniciativas que nos permi­
tan recuperar gran parte es esos otros aspectos menos valorados del Patrimonio Minero y que nos permiten una consideración 
global de la actividad minero metalúrgica en nuestra zona. 

Las iniciativas adoptadas por diferentes administraciones públicas, por parte del sector privado y por parte de diferentes 
asociaciones nacionales, incluso, extranjeras, nos están permitiendo ser optimistas en lo que hemos denominado como "rescatar 
una cultura del trabajo".Y en ellas, en esos proyectos en marcha, en estudio o en perspectiva, se fundamenta nuestra interven­
ción en este foro. 

Palabras clave: acción, intervención, Patrimonio minero, recursos. 

ABSTRACT 

The mining and metatturgist activity was deeply-rated in the Linares región. The study ofseveral remains and testimo­
nies that itgenerated can bring us near the knowledge ofthe way oflife in each historie age. 

It is necessary a great effort to rescue the remains peculiarities thatpersist from the extraction activity in the 19" and 
2ff" centuries. The Colectivo Proyecto Arrayanes is developing this effort to bring near the recent period ofour history under 
a multidisciplinary point ofview, to study to recupérate and to preserve our most representative heritage. 

Our área has an experience around the Mining that need all the initiatives toprotect, to do interventions and to spre-
ad all that we was ever identificated with. Some things are been doing, but several initiatives must be suggested to recupé­
rate the less valued aspeetsfo the mining heritage, which give us afull idea ofthe mining and metatturgist activity in the 
District. 

Thepublic administrations, the prívate sector and several national and international asociations are working to rescue 
the work culture. So, we are now optimist, and we can work in ourprojeets with a bestperspective to achieve our objectives. 

Key words: Actions, Heritage, Interventions, Mining, Resource, To rescue. 
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ACTIVIDAD HISTÓRICA EN UNA COMARCA 

Existe una comarca en el interior septentrional de la provincia de Jaén donde el subsuelo ha venido siendo 
explotado desde la antigüedad hasta el año 1991, en que cierra la última mina de la zona: es la Comarca de Linares. 

En la actualidad está integrada por municipios como Linares, Bailen, La Carolina, Baños de la Encina, 
Guarromán, Carboneros, Vilches, Santa Elena, Arquillos y Aldeaquemada, algunos de ellos fundados en el s. XVIII 
con la creación de las Nuevas Poblaciones en Sierra Morena. En gran medida, su devenir histórico ha sido marcado 
por la minería. 

Tradicionalmente,Andalucía no ha sido una región industrial por excelencia pero, sin embargo, ha contado con 
los suficientes recursos naturales (agua, suelo fértil y subsuelo rico) que la han hecho ser codiciada desde la anti­
güedad y convertirse en cuna de importantes acontecimientos culturales para la civilización occidental. Y la activi­
dad minero-metalúrgica ha sido uno de esos hitos culturales. 

Los importantes vestigios de habitabilidad, tanto en el litoral andaluz, como en el interior, en Sierra Morena, 
nos aproximan al conocimiento de aquellas actividades humanas desarrolladas en abrigos, cuevas y poblados desde 
la antigüedad. Y, en concreto, para muestro entorno, la denominada Oretania prerromana, la riqueza del subsuelo 
(galena argentífera, sobre todo), probablemente, haya sido el origen de los asentamientos humanos desde entonces. 
Así nos lo vienen corroborando tanto las fuentes clásicas, como las excavaciones arqueológicas, como la propia 
experiencia reciente de los siglos XTX y XX, en los que la inmigración viene provocada por el aumento de la activi­
dad minera. 

El yacimiento de Peñalosa1 (2000 a.C), en Baños de la Encina, marca el origen más remoto hasta ahora conoci­
do para la explotación minera en nuestra comarca, si bien no es hasta época romana cuando conocemos bien la 
intensidad en las explotaciones y las tecnologías empleadas en las mismas, convirtiéndose Cástulo en una ciudad 
estratégica para el mundo romano. La vía de acceso por el río Guadalimar y el importante entramado de calzadas 
romanas en el entorno permitieron la salida de los grandes beneficios obtenidos en la época2. 

De la Edad Media se disponen pocos datos, hasta el momento, que nos permitan valorar el alcance de la activi­
dad, conociéndose que a fines del s. XVI comienzan a tenerse documentos de registros y concesión de permisos de 
explotación de minas en la zona3. 

El año 1748 es referente moderno de la importancia que adquiere la explotación minera en la comarca. El Estado 
se hace cargo de la mina Arrayanes para su explotación y desde entonces va en aumento la apertura de nuevas 
minas. 

Con la instalación de la primera máquina de vapor en la mina Pozo Ancho (1849) de Linares se inicia la etapa 
de mayor esplendor en el distrito, hasta el cese definitivo de la explotación en 1991- La incorporación de capital 
extranjero a través de compañías inglesas, francesas, alemanas y belgas que se instalan en el distrito y la aplicación 
de nuevas tecnologías en la explotación que vienen a solucionar el desagüe de interiores y mejorar las condiciones 
de trabajo son factores, entre otros, que favorecen, desde el principio, el aumento del número de explotaciones 
desde la segunda mitad del s. XLX, así como el volumen de beneficios obtenidos en las mismas.Todo ello va a supo­
ner para la ciudad de Linares y en su zona de influencia grandes cambios demográficos, económicos, urbanísticos, 
sociales y culturales que han perdurado como señas de identidad de toda una población4. 

1 CONTRERAS CORTÉ», F. (2003). coord. "Proyecto Peñalosa. Análisis histórico de las comunidades de la Edad del Bronce del piedemonte meridional 
de Sierra Morena y Depresión linares-Bailén'.Ed. Consejería de Cultura. Junta de Andalucía. 

2 BLÁZQUEZ J.M. y otros (1984) "Evolución del patrón de asentamiento en Cástulo. Fases iniciales"Arqueología EspaciaI-4 Teruel. 
3 SÁNCHEZ CABALLERO-SÁNCHEZ MARTÍNEZ (1975) "Una villa giennense a mediados del s. XVI: Linares". Instituto de Estudios Giennenses. 

Diputación Provincial. Jaén. 
4 AA.W(1987) "La minería de linares 1860-1923". Ed Diputación Provincial y Ayuntamiento de Linares. Jaén. 
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TESTIMONIOS DE UNA ÉPOCA DE ESPLENDOR 

La larga trayectoria histórica recorrida por la actividad extractiva en nuestra comarca ha dejado innumerables 
restos que perviven en un territorio, aún, en muchos casos, por descubrir. Decía C. Domergue5, recientemente, 
-hablando de la protección del patrimonio minero y de fomentar las excavaciones arqueológicas en las minas sub­
terráneas-:"... Sierra Morena debería de ser especialmente protegida, desde este punto de vista, porque allí existen 
muchas minas subterráneas (plomo, plata, cobre) que no han sido explotadas por canteras en época moderna; por 
este motivo contienen todavía un patrimonio más o menos intacto que va desde la Antigüedad hasta el s. XX". 

Y es cierto, como viene confirmando el equipo del Proyecto Peñalosa de la Universidad de Granada, que sigue 
la pista de la minería antigua en el Valle del Rumblar y zona de Linares. Nuestro Colectivo se ha sumado a esta ini­
ciativa y viene apoyando las tareas que se van desarrollando en esta amplia zona de Sierra Morena. Es una nueva 
línea de investigación, para nosotros, que completa la trayectoria de trabajo que, hasta ahora, había venido funda­
mentada en el estudio, acercamiento y, sobre todo, la difusión de un patrimonio minero reciente, pero de indudable 
valor y muy poco reconocido por la sociedad en su conjunto. 

Rescatar esas peculiaridades culturales inherentes a una actividad por todos conocida implica un esfuerzo que, 
a modo de rescate, aún seguimos pagando con nuestro tiempo libre. Desde una perspectiva multidisciplinar des­
granamos el bagaje con que una cultura del trabajo ha perfilado a toda una comarca. 

En la diversidad de testimonios encontrados no somos los únicos en reconocer su valor y, en algunos casos, su 
singularidad, al ser verdaderas joyas del Patrimonio Minero a nivel mundial.Tal puede ser el caso de la Cabria metá­
lica de Mina Antoñita, la única aún en su lugar original y procedente de la Fundición inglesa Sara & Burgess de 
Penryn (Cornwall) que cerró en la segunda mitad del S.XLX. O, la gran aglomeración de casas de máquinas tipo cor-
nish que guarda nuestra comarca y que sirvió de titular a un periódico inglés como "El secreto mejor guardado de 
Europa"6. 

Quienes se acercan a esta comarca quedan prendados, en principio, por los numerosos restos de chimeneas y 
casas junto a ellas que aparecen ante la vista. Encontramos edificaciones de casas de máquinas de extracción y de 
calderas, numerosas y variadas chimeneas, cabrias metálicas y de manipostería, restos de talleres y otras construc­
ciones auxiliares, etc. Son elementos arquitectónicos que destacan por su presencia viva en el paisaje, los más visi­
bles, los "presentadores" del Patrimonio Minero al visitante, aunque no los únicos, como vamos a ver. 

De manera muy general, entre los elementos arquitectónicos podemos hacer las siguientes distinciones: 
- Casas de tipo cornish. Aquellas edificaciones con chimenea y casa adosada abundantes en nuestra comarca que 

albergaban la maquinaria de extracción. 
- Casas de calderas. Edificaciones anexas a las anteriores para la caldera de la máquina de vapor. 
- Cabrias metálicas. Muy abundantes durante la última etapa de explotación. 
- Cabrias de manipostería. Singulares restos de nuestra comarca que destacan por su fortaleza. 
- Cabrias peculiares. Con una tipología especial. 
- Restos de fundiciones. 
- Torres de perdigones. Edificaciones singulares en las instalaciones de fundición. 
- Todo tipo de instalaciones auxiliares, como talleres, viviendas anexas, etc. 
- Restos de líneas ferroviarias. Destacan las estaciones y los apeaderos. 
- Socavones. Galerías de acceso o salida de los pozos principales. 

En el ámbito de maquinarias, útiles y herramientas hemos de destacar la escasa recuperación que de estos 
materiales se ha llevado a cabo hasta el momento. En unos casos, por las dificultades extremas que supone acceder 

5 Entrevista realizada para el Boletín de la SEDPGYM n° 2 marzo 2004. 
6 Diario Living CORNWALL.Western Morning News. 12-5-1999. 
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a los pozos, donde se encuentra gran parte de estos restos; en otros, por la venta que ya se hizo en su día como 
"chatarra"; y en otros, por el expolio sufrido a lo largo de estos años. No obstante, sabemos de su existencia y en 
ocasiones, tras una labor casi "detectivesca" son localizados y tratamos de sensibilizar a sus propietarios para su 
protección. 

En lo referente a Documentación, tanto escrita, como gráfica, como oral, se encuentra muy dispersa y desorde­
nada. Es muy abundante y necesita una labor constante de localización, recuperación y difusión. Cabe destacar la 
información oral como algo urgente que rescatar por evidente ley de vida. 

Finalmente, y no por menor entidad de los testimonios a estudio, hemos de referir los numerosos aspectos de 
esa Cultura Minera impregnada, aún, en la población y pendientes de una atención específica. Por citar algunos dire­
mos: la música (tarantas), las tradiciones y modos de vivir, la vivienda obrera, la gastronomía, el mundo de la mujer 
minera, la vestimenta, etc. 

EL MOMENTO DECISIVO PARA INTERVENIR 

A pesar de cuanto se ha podido venir destruyendo hasta ahora del Patrimonio Minero de nuestra comarca, en 
algunos casos de indudable valor -como la Fundición San Luis-, aún permanecen testimonios importantes de nues­
tro pasado reciente, como hemos comprobado con anterioridad, muy dignos para ser conservados, rehabilitados, y 
reutilizados, en su caso, para el disfrute de las generaciones presentes y legarlos al futuro. 

Cualquiera iba a pensar hace 30-20 años que en Andalucía o en Jaén, incluso en España, se podrían empezar a 
reconocer en elementos de la minería un Patrimonio Histórico de indudable valor. No ha sido fácil, ni lo sigue sien-
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do. aunque liemos de reconocer que se ha conseguido bastante. Podemos advertir que buena parte de la población 
encuentra en los restos mineros una identificación histórica con no valor significativo. Y esto, afortunadamente, es 
aplicable, tanibíen, a las Administraciones, que asi lo viene reconociendo ya, y a parte del sector privado, que mues­
tra cierta sensibilidad. 

Afortunadamente, tras un largo periodo de incertidumbre, de dudas por la apuesta en valorar nuestro patrimo­
nio histérico más reciente, ya se han iniciado intervenciones reales para su recuperación inmediata y la planifica­
ción de nuevos proyectos que lo tengan en cuenta para un futuro próximo. 

En el balance global que vamos a exponer liemos de distinguir entre dos aspectos: por un lado, aquellas actua­
ciones dirigidas a la PROTECCIÓN, es decir, a evitar que prosiga el deterioro indiscriminado y frene su desaparición, 
y por otro, aquellas actuaciones dirigidas a los propíos testimonios para, según los casos, consolidar, rehabilitar, orde­
nar, planificar, conservar, reutilizar, etc. 

LA PROTECCIÓN LEGAL COMO PUNTO DE PARTIDA 

El objetivo principal ha sido la búsqueda de mecanismos legales que pudiesen evitar el deterioro y la pérdida 

de más elementos del patrimonio minero, ya sean de tipo arquitectónico -los más visibles para la población- o se 

trate de bienes muebles -más difíciles de descubrir-. En este sentido destacamos: 

1.- Catálogo de Bienes Inmuebles de Jaén 1 que con la figura ele Genérica Colectiva protege 65 elementos del patri­

monio minero de nuestra comarca, sobre todo, de linares". 

2.- Ampliación a dicho Catalogo, incluyendo elementos mineros del resto de municipios de la comarca8. 

3,- Esta en estudio y definición para 5 elementos muy significativos del patrimonio minero, una propuesta que los 

recoja con una figura de protección mayor, ya sea Genérica Específica o, incluso, BIC. Entre ellos destacamos el 

pozo de San Vicente. 

4.- Hemos propuesto y se está valorando por la Administración la posibilidad de abrir un nuevo Catálogo para 

Bienes Muebles, mucho más complejo que el anterior dada la dispersión de elementos y la dificultad, en muchos 

casos, para su acceso. 

5.- Se ha entrado en contacto con algunos Ayuntamientos de la comarca y se enviará una relación de los elementos 

mineros pertenecientes a cada uno de ellos, para que sean tenidos en cuenta en las Normas Urbanísticas de cada 

uno, a fin de asegurar, aun mas. el nivel de protección de este patrimonio. 

ó.- Se está gestionando con el sector privado para la protección de diferentes elementos mineros de su propiedad, 

bien cediendo, favoreciendo su estudio o conservándolos. 

***.- Se está elaborando un estudio de los caminos, vías, sendas y demás accesos de titularidad publica, a fin de llegar 

a conseguir un entramado de recorridos en la comarca que permitan la visita a gran parte de nuestro patrimo­

nio minero. 

PERSPECTIVA DE INTERVENCIONES 

Son varios los niveles que podríanlos establecer en las diferentes actuaciones que. en la actualidad, se llevan a 

cabo con el patrimonio minero. 

1 B.O.J.Á, 18-7-2002. Resolución de 11 junio 2002. 
"• Pendiente de publicación en B.O.J.A. 
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Proyectos en estudio 

Son aquellos proyectos que están hoy día sin terminar de definirse y que podrán llevarse a cabo en su momen­
to, una vez que se ultimen los borradores, los estudios, la recogida de información y la valoración de sus posibilida­
des reales de ser llevados a cabo. 

Entre las iniciativas pendientes para ser desarrolladas podemos citar: 
• Proyecto sobre Historia Oral. 
• Proyecto de un Centro Documental. 
• Proyecto de recorridos por el resto de la comarca. 
• Proyecto de intervención en El Centenillo. 
• Proyecto de intervención en Los Palazuelos y La Fernandina. 
• Proyecto de Bienes Muebles. 
• Proyecto de seguridad en la zona minera. 
• Proyecto para diversas publicaciones de difusión. 
• Proyecto Global de Actuaciones en la Comarca (avance a subvenciones europeas). 

Proyectos aplazados 

Son aquellos proyectos y anteproyectos que, aunque definidos y terminados no se han ejecutado y se han apla­
zado por diferentes motivos. Existen proyectos totalmente definidos, al menos en una primera fase de desarrollo, 
que no se han llevado a cabo como: 

• Proyecto de adecuación de la mina de San Andrés. El motivo principal de su aplazamiento es la indecisión 
de su Ayuntamiento, ya que existía un presupuesto para su ejecución y la titularidad del terrenos era y es 
municipal. 

• Proyecto de Centro de Interpretación del Ferrocarril, en la Estación Linares-Baeza. Está pendiente de las ges­
tiones que se continúan con RENFE para la cesión de la Nave donde iría ubicado. 

• Proyecto de Centro de Interpretación de la Explotación Minera, en el filón de La Tortilla (Los Lores). Se está 
pendiente de la cesión de la propiedad, de titularidad privada. 

• Proyecto de Puesta en funcionamiento del ferrocarril Linares-Los Salidos. Está aplazado a la espera de inter­
venir en la recuperación de los restos mineros que se encuentran en las márgenes y elaborar el estudio 
correspondiente del lugar de Salida (Estación de Madrid) y de Llegada (Pozo Acho). 

Proyectos en marcha 

Son aquellos proyectos que están en ejecución o en vías de serlo: 
• Centro de Interpretación del Paisaje Minero en la Nave de la Estación de Madrid. 

Hacía falta un lugar desde el que se potenciara el patrimonio minero y este Centro puede jugar ese 
papel. Dar una visión global de este patrimonio con técnicas museográficas atractivas y favorecer la visita de 
los lugares emblemáticos, han de convertirse en el arranque de la utilización del patrimonio como auténti­
co recurso para el desarrollo. 

• Centro de Interpretación del la Metalurgia en la antigua Fundición La Cruz. 
En la actualidad, la Escuela Taller ha de comenzar la obra de remodelación de las instalaciones cedidas a 

tal fin. El Proyecto de contenidos está elaborado a falta de ser definido totalmente una vez sean concretados 
los espacios disponibles. 
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• Itinerarios-Senderos de Pequeño Recorrido: definición y señalización. 
Se ha diseñado seis senderos por la Federación Andaluza de Montañismo que, en estos momentos, se ter­

minan de señalizar. Se disponen de pequeñas publicaciones-guía de los mismos9. 
• Iluminación de restos mineros. 

Como todos han podido comprobar se han iluminado los pozos de Los Lores. Se mantienen gestiones 
para que sean iluminados otros restos. 

• Se ha comenzado con un Proyecto de Protección del Medio Ambiente que, necesariamente, ha de conti­
nuarse y adaptarse en cada lugar a las condiciones naturales existentes, a medida que se finalicen las inter­
venciones con los elementos materiales del pasado minero. El entorno geológico (escombreras incluidas), 
la vegetación y la fauna han de ser consideradas como parte importante de nuestro territorio minero. 

Todo un conjunto de actuaciones, como hemos visto, complejas en su preparación y, sobre todo, en su ejecu­
ción. Y que conllevan, llegados a este nivel, la formación de una organización específica que coordine si queremos, 
en verdad, explotar las grandes posibilidades que ofrece nuestro Patrimonio Histórico más significativo. En palabras 
del profesor Estébanez10 cuando visitó Linares en 1995: "la recuperación del pasado, de la memoria histórica sin 
intención de momificarla museísticamente,no sólo produce un incremento de la cultura local sino también es ele­
mento dinamizador y catalizador de muchas actividades, con lo que se logra la creación de empleo, el arraigo a la 
tierra y, en definitiva, una mejora de la calidad de vida para la población actual y futura de Linares...". 

PR-A 260,261,262,263,264,265 publicados por EA.M.en 2003. 
ESTÉBANEZ ÁLVAREZ, J. (1996) "Desarrollo endógeno, recursos humanos a nivel comarcal y economía global" en AA.W. Desarrollo integral de una 
comarca. UNED. 
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Minería y Metalurgia históricas en el Sudoeste Europeo 

Puesta en valor del patrimonio minero 
del Valle de Alcudia y Sierra Madrona 
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RESUMEN 

Las comarcas naturales del Valle de Alcudia y Sierra Madrona se ubican en el extremo suroeste de la provincia de Ciudad 
Real, región que ha tenido en la minería un elemento básico de desarrollo económico y que ha condicionado su evolución his­
tórica al menos desde el inicio del I Milenio a.C. Al mismo tiempo, los vestigios de esta actividad han dejado su impronta en la 
zona, no solo en relación con las evidentes arquitecturas del siglo XLX, sino también en importantes yacimientos arqueológicos 
que conforman un poblamiento antiguo perfectamente estructurado. 

En este contexto, distintas asociaciones comarcales a través del CE.D.KR, Valle de Alcudia y Sierra Madrona, han iniciado 
la realización de un inventario de yacimientos relacionados con el patrimonio minero, trabajo que ha sido publicado en parte 
en un libro de carácter didáctico y divulgativo. Asimismo, se han incluido trece de estos enclaves dentro de la denominada Ruta 
Rocinante, itinerario propuesto por la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha que recorre todas las provincias de la región 
aglutinando los puntos más relevantes de interés natural y cultural. 

Palabras clave: gestión de recursos, minería histórica, suroeste de Ciudad Real. 

ABSTRACT 

The natural regions of Valle de Alcudia and Sierra Madrona are located at the Southwest end in theprovince of Ciudad 
Real. The mining industry has playea a basic role in economic development and has determined the history ofthis región. 
In this context, different regional associations have pledged theirfirm commitment to promoting the explotation ofthe 
mining industry heritage in order to achieve a diversified economy morefocused on rural tourism. 

Key words: historie mining industry, resource management, Southwest in theprovince of Ciudad Real. 

El Valle de Alcudia es un vasto territorio localizado en el extremo sudoeste de la provincia de Ciudad Real 
orientado de WNW a ESE, con una longitud (E-W) de 90 Km y una anchura media de 15 Km (N-S), en total una exten­
sión aproximada de 1400 Km2 que comprende los términos de Almadén, Almadenejos, Alamillo, Brazatortas, 
Almodovar del Campo, Cabezarrubias del Puerto, Hinojosas de Calatrava, Mestanza, San Lorenzo de Calatrava y 
Solana del Pino. 

Este valle queda delimitado en su parte norte por las Sierras del Norte de Alcudia con una altura entre los 700 
y 1100 m. Al sur, en el límite con la provincia de Córdoba se localizan una serie de sierras que se incluyen en Sierra 
Morena, y se articulan en torno a las Sierras de la Garganta, Madrona y Quintana. Poseen los hitos más elevados den­
tro del sistema de Sierra Morena, con alturas que oscilan entre 1100 y 1300 m. 

Este amplio territorio posee, además de un innegable patrimonio natural ampliamente reconocido (zonas ZEPA, 
espacios naturales protegidos como los volcanes de La Bienvenida, etc), un importante patrimonio cultural no tan 
bien conocido y, por supuesto, no reconocido por la mayoría de sectores de la sociedad. 

Conjuntos tan importantes y tan nombrados como los de las pinturas rupestres esquemáticas o yacimientos 
arqueológicos en proceso de excavación como la antigua ciudad de Sisapo (La Bienvenida), constituyen un todo con 
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otra serie de asentamientos antiguos, vías de comunicación, edificios cultuales, elementos etnográficos, conjuntos de 
uso industrial, que juntos conforman el devenir histórico de este territorio, en la actualidad aislado y, en parte, igno­
rado, pero que tuvo un desarrollo mucho más dinámico en tiempos pasados, ligado básicamente a la explotación de 
la riqueza minera (plomo, plata y cinabrio) y al desarrollo paulatino de la ganadería. 

A finales del siglo II a.C, la ocupación del territorio del Valle de Alcudia y Sierra Madrona comienza a sufrir una 
transformación como consecuencia del avance de la conquista romana, y la explotación sistemática de los recursos 
metalogenéticos de Sierra Morena central ya conocidos desde antiguo como evidencian las fuentes1.A partir de este 
momento, tenemos constancia de la aparición de distintos tipos de asentamientos cuyo denominador común, direc­
ta o indirectamente, es la minería y cuya jerarquía es la siguiente: 
- Centro principal. 

Como ya se ha visto, la riqueza metalogenética del Valle de Alcudia y Sierra Madrona posee una doble ver­
tiente: el cinabrio de la zona de Almadén-Almadenejos y la galena argentífera de la mitad oriental. Por las fuen­
tes clásicas conocemos que la gestión de estos recursos estaba en manos de la antigua ciudad de Sisapo (La 
Bienvenida). 

Las excavaciones arqueológicas que se realizan desde 1980 en el yacimiento de La Bienvenida (Almodóvar 
del Campo), han permitido su identificación con la antigua ciudad y con el centro principal de esta comarca, 
que controlaría, no solo las explotaciones de cinabrio que lo hicieron famoso en la antigüedad, sino también el 
plomo y la plata del entorno. 

- Minas. 

Existen abundantes minas con pruebas o indicios de haber sido explotadas en época romana en la zona que 
se trata. En muchos casos, los datos proceden de las prospecciones realizadas por ingenieros de minas durante 
el siglo XLX y principios del XX, que al penetrar en los antiguos pozos localizaron materiales y labores de época 
romana. Uno de los mejores ejemplos es el de La Romana (Almodóvar del Campo), mina en la que se encon­
traron a 120 m de profundidad un lingote de plomo con inscripción, un pico de minero, una lucerna, una mone­
da y un caldero de bronce. Aunque hoy han desaparecido, todos estos objetos pueden ser fechados en época 
romana altoimperial (siglo I d.C). Gracias a ellos se le puso el sobrenombre de "La Romana" aunque a finales del 
siglo XTX esta concesión se conocía como "Santa Ana". 

- Poblados de transformación (fundiciones). 

Se han localizado una serie de asentamientos que pueden no estar situados en el entorno inmediato de las 
minas, pero cuya finalidad es la transformación del mineral que en éstas se extrae. Se trata de establecimientos 
que buscan para su ubicación, unas condiciones aptas para el trabajo; un lugar a media ladera, bien aireado para 
evitar los vapores nocivos de la fundición del plomo, cercano a un curso de agua, abundante leña en las inme­
diaciones para abastecer las necesidades de los hornos y cercano a rutas de transporte del mineral. 

En el término municipal de Fuencaliente se ha excavado el poblado de Valderrepisa, que constituye un sin­
gular ejemplo de este tipo de poblados de transformación. 

- Complejos minero-metalúrgicos. 

Se trata de una zona en la que se localizan tres tipos de vestigios antiguos: mina (explotación), poblado mine­
ro (habitat) y zona de transformación del mineral (fundición). El único ejemplo de complejo minero-metalúrgi-

1 Para una completa información sobre el poblamiento del área sisaponense en relación con la minería existen tres publicaciones de referencia, dos 
con carácter científico: FERNÁNDEZ OCHOA et alii, 2002; C. Fernández Ochoa, M. Zarzalejos, C. Burkhalter, P. Hevia, G. Esteban: Arqueominería del 
Sector Central de Sierra Morena. Introducción al estudio del Área Sisaponense. Anejos de Archivo Español de Arqueología XXVI, Madrid; 
FERNÁNDEZ OCHOA et alii, 2003: C. Fernández Ochoa, M. Zarzalejos, C. Burkhalter, P. Hevia, G. Esteban: "Les mines anciennes du secteur central de 
Sierra Morena. La región sisaponense", Atlas bistorique des zones miniéres d'Europe II, Commission Européenne. (Action COST G.12) Paysages 
anciens et structures rurales. Luxembourg; y otra de carácter divulgativo: HEVIA GÓMEZ, P., 2003: El Patrimonio Minero del Valle de Alcudia y Sierra 
Madrona, Ciudad Real. 
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co excavado hasta el momento es el conocido como Diógenes (Solana del Pino). Otros yacimientos de este tipo, 
Quinto del Hierro (Almadén), se encuentran aún sin excavar pero se identifican suficientes datos en superficie 
como para relacionarlos con los complejos minero-metalúrgicos. 

- Otros yacimientos. 
Fuera del círculo de la explotación minera, pero indirectamente relacionada con ésta, se encuentran los asen­

tamientos de vocación agropecuaria, que seguramente abastecerían de alimentos a las explotaciones mineras, 
en su mayoría situadas en lugares donde la agricultura no podía desarrollarse satisfactoriamente por las condi­
ciones del terreno. Aunque son pocos los yacimientos conocidos, destaca un conjunto de asentamientos locali­
zados en la confluencia de los ríos Alcudia y Valdeazogues que explotan de manera intensiva esta zona espe­
cialmente apta para la agricultura. El más importante de estos yacimientos es el denominado Cerro de las Monas 
(Almadén). 

En el extremo nororiental de la zona se conocen algunas villas (villae) romanas dedicadas a la agricultura 
en la vega del ríoTirtafuera, en las proximidades de Almodóvar del Campo. 
La explotación del mineral del distrito de Alcudia, estaba dirigido por la Societas Sisaponensis cuya sede debía 

estar en el yacimiento de La Bienvenida.kdetíús de las referencias de autores latinos como Cicerón, encontramos 
un testimonio epigráfico importantísimo para constatar esta afirmación. Se trata de un epígrafe localizado en las cer­
canías de la actual ciudad de Córdoba, fechado a mediados del siglo I a.C. (CILIF, 7,699a), que hace referencia a la 
servidumbre de paso establecida en 14 pies por esta sociedad en relación con la vía que unía estas dos ciudades 
héticas, Sisapo y Corduba. 

Este sistema de administración de las minas de Sisapo se mantiene hasta el siglo II d.C, hecho que se puede 
constatar nuevamente con la evidencia epigráfica. En Roma se localizó un epígrafe que hace referencia a C. 
MiniariusAtimetus,procu(rator) Sociorum Miniarium (CILYl, 9634) cuya fecha se eleva hasta finales del siglo I 
d.C. Según algunos autores, este personaje se puede identificar con un gestor de las minas de minio, es decir, las 
minas de Sisapo. 

Las minas de plomo argentífero del Valle de Alcudia y Sierra Madrona debieron de dejar de explotarse a finales 
del siglo II d.C, después de la decadencia que comenzó a vislumbrarse a partir de época flavia (finales del siglo I-
comienzos del II d.C), cuando se empezaron a beneficiar las minas de Britannia. Este hecho parece constatarse 
arqueológicamente, si atendemos a los datos ofrecidos por las excavaciones de La Bienvenida-Sí&stpo ya que en un 
momento avanzado del siglo III d.C, algunas áreas de la ciudad sufren un cambio en el patrón urbanístico y cierto 
estancamiento en los elencos materiales. Lo mismo ocurre con otros importantes focos mineros hispanos como el 
de Cartagena que, de igual manera, sufre la competencia de las minas inglesas. 

A partir de los siglos IV y V, ya en la época del Bajo Imperio romano, la reorganización del asentamiento de La 
Bienvenida-Sísopo y los abundantes materiales de este momento que nos ofrecen las últimas campañas de excava­
ción arqueológica, parecen confirmar el texto en el que San Agustín hace referencia a la exportación del cinabrio 
hispano, hacia áreas alejadas como Cartago y Egipto. Esta revitalización de la minería posiblemente afectaría también 
a la extracción de galena argentífera si tenemos en cuenta los materiales arqueológicos tardorromanos, sobre todo 
numerario, hallados en la mina Diógenes (Solana del Pino). 

El ocaso de los trabajos minero-metalúrgicos y de la ciudad principal, Sisapo, se produce en el siglo V d.C y va 
parejo a la desaparición del entramado político-administrativo del Imperio Romano de Occidente. 

A partir de este momento, y durante toda la Edad Media, se produce un desconocimiento del devenir histórico 
del territorio que nos ocupa, en parte por la falta de investigación, pero también por la despoblación que sufre la 
zona después del abandono de las explotaciones mineras. Es en este momento cuando el Valle de Alcudia se con-

2 AMD MIZAL, J., 1989: Los caminos de Al-Andalus en el siglo XII según "UnsAl-Mubay Wa-Rawd Al-Furay" (solaz de corazones y prados de con­
templación). Madrid. 
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vierte en un lugar de paso, de hecho, algunos geógrafos árabes del siglo XII como Al-Idrisi, mencionan las rutas que 
discurren por esta zona?. Son momentos de inestabilidad territorial y de continuos cambios de frontera entre cris­
tianos y musulmanes. 

Después de la batalla de las Navas deTolosa (1212) y la conquista del territorio, el rey otorga el uso y explota­
ción del Valle de Alcudia a la Orden de Calatrava que convierte este territorio en una gran zona de pastos para el 
desarrollo de la ganadería a la vez que se beneficia de la extracción de cinabrio de las minas Almadén, dejando aban­
donadas el resto de las explotaciones mineras de galena argentífera. 

A partir del siglo XV el Valle de Alcudia y Sierra Madrona centra su evolución en tres pilares: las comunicacio­
nes, la ganadería y un nuevo despegue de la minería. 

Gracias al importante uso del camino Córdoba-Toledo, principal paso entre la Meseta y Andalucía, se crea una 
red de Ventas imprescindibles para el buen funcionamiento de esta ruta como la Venta de la Inés, la Venta del 
Molinillo, la Venta de La Bienvenida o la Venta del Zarzoso. 

Por su parte, el desarrollo ganadero viene impulsado por la Mesta que, a partir de los comienzos de la Edad 
Moderna, adquiere un papel importantísimo en la economía de la Península Ibérica. Es esta institución la que con­
vierte al Real Valle de Alcudia en uno de los mejores invernaderos para el ganado ovino. 

En relación con la minería del plomo y plata, desde finales del siglo XV comenzamos a tener noticias sobre las 
explotaciones mineras de la zona que generalmente se denomina "villas y lugares e provincias de las Ordenes de 
Calatrava y Alcántara e Santiago, con los campos de Alcudia y Andévalo, con la Serena y Almorchón y su enco­
mienda y otros partidos" !Xm la promulgación de las ordenanzas reales se denomina distrito deAlcudia-Almodóvar 
que espacialmente abarca "los términos de las villas y lugares deAlmodóvar del Campo, Santofimia, Belalcázar, 
Chillón, Tirteafuera, Mestanza, junto con la encomienda mayor de Calatrava y el valle de Alcudia"3. Las minas 
que proliferan en el distrito de Alcudia eran de pequeño tamaño, explotaciones casi familiares con una media de cua­
tro trabajadores que cobraban su salario por el tradicional sistema de "partido". En la bocamina solían situarse las 
zonas de lavadero y hornos, así como un pequeño corral donde guardaban las herramientas de trabajo. Junto a estas 
construcciones se disponían una serie de chozos que servían de vivienda a los trabajadores. El trabajo no era conti­
nuo, ya que los mineros solían alternar la extracción del mineral con las tareas agrícolas o ganaderas4. 

Durante el siglo XVII, la actividad minera de extracción de plomo y plata en el Valle de Alcudia, aunque no ha 
desaparecido, si se encuentra muy diluida.Además de algunas explotaciones menores, destaca el registro de la pro­
piedad de Minas del Horcajo para realizar extracciones de mineral. Distinto es el caso de la minería del azogue de 
Almadén ya que durante este siglo la actividad fue importante. En el desarrollo de la siguiente centuria la minería de 
galena de la zona se convierte tan sólo en un recuerdo que se identificaba por las ruinas de antiguas instalaciones y 
las escasísimas concesiones de explotación no muy activa. 

Es a mediados del siglo XIX cuando resurge de manera importante la explotación minera de la zona del Valle de 
Alcudia y Sierra Madrona5. 

A finales de la década de 1830, en el Valle de Alcudia se reconocían numerosos restos de labores antiguas, este 
hecho y el conocimiento de la riqueza de las explotaciones que tuvieron lugar durante el siglo XVI, empujó entre 
1840 y 1844 a un conjunto de inversores a intentar sacar nuevamente provecho de los filones de Alcudia. De forma 
paralela, comienzan a formarse en este momento sociedades de inversores para la explotación organizada de la 
minería de la zona. Así, a mediados de la centuria la explotación minera del Valle de Alcudia estaba nuevamente con-

3 Según recoge SÁNCHEZ GÓMEZJ., 1989: De minería, metalurgia y comercio de metales. Salamanca, 151 y 653. 
* Más información sobre este tema se encuentra en: GÓMEZ VOZMEDIANO, M., 2000:"La minería en et Valle de Alcudia y sus aledaños durante el anti­

guo régimen (1250-1860)", .Será/a Campo de Calatrava, n° 2, pp. 77-190. 
5 Sobre la minería del siglo XIX y principios del siglo XX se puede consultar: GONZÁLEZ LIANA, E., 1949: El plomo en España. Madrid; QUIRÓS LINA­

RES, E, 1969: "La minería del valle de Alcudia y Campo de Calatrava", Estudios Geográficos,XXK, 117, noviembre, 505-626; VILLAR MOYO, R., 1995: 
instalaciones mineras" en Arquitectura para la industria de Castilla-La Mancha,Tokdo, 103-131. 
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solidada. Pero éste no es un proceso aislado, ya que otros muchos centros mineros peninsulares están funcionando. 
Consecuencia de ello fue que en 1860 España logró el primer puesto de la estadística mundial, que conservaría hasta 
finales del siglo XIX, hasta entonces ostentado por Gran Bretaña. 

Un factor favorable en este proceso fue la introducción entre 1865 y 1870 de procedimientos mecánicos que 
afectan en gran medida a la explotación e infraestructuras de los pozos y galerías. Es muy importante la sustitución 
en este momento de la tracción animal por las máquinas de vapor, que a partir de ahora mueven los tornos y mala­
cates empleados en la extracción del mineral y el desagüe. Esta nueva maquinaria también se utilizó en los proce­
sos de transformación del mineral, como por ejemplo en los sistemas de lavado, lo que supuso el poder aprovechar 
minerales de baja ley y pasar de concentrar una ley de un 3 a 4% a conseguir un 30 a 40%. Uno de los yacimientos 
pioneros en la introducción de estas máquinas de vapor fue Minas del Horcajo. 

Este proceso de consolidación de la producción minera y transformación de la maquinaria para la producción, 
origina la construcción de una serie de estructuras arquitectónicas que hoy constituyen un importante conjunto de 
patrimonio de arqueología industrial dentro de la Península Ibérica. Las ruinas de castilletes de manipostería como 
los de Minas del Horcajo o Los Dotores (Almodóvar del Campo), estructuras para maquinaria como los de los pozos 
de La Romananilla (Brazatortas), lavaderos como los de Diógenes (Solana del Pino), chimeneas de hornos de fun­
dición como los de La Gitana y El Encinarejo (Mestanza), o completos poblados mineros como el de Pueblo Nuevo 
(Mestanta), son exponentes muy importantes de la riqueza patrimonial minera que, aunque muy degradada y aban­
donada, se conserva intercalada entre los bellos parajes del Valle de Alcudia y Sierra Madrona. 

Con el siglo XX llega la decadencia de las explotaciones mineras de este territorio y el inevitable abandono y 
desmantelamiento de las estructuras de extracción y transformación arriba mencionadas. 

En relación con este rico patrimonio relacionado con la explotación minera que se ha resumido arriba, desde la 
Asociación para el Desarrollo Sostenible del Valle de Alcudia se plantea una estrategia de desarrollo integral y sos­
tenida, fundamentada en parte en la valorización de los recursos naturales y culturales. 

Sus antecedentes primeros se remontan a 1.994, en relación con el Plan Marco de Competitividad del Turismo 
Español (FUTURES). En aplicación de una serie de objetivos, se diseñaron diferentes planes operativos que permi­
tieron a la Diputación Provincial de Ciudad Real entre otros organismos, formular un proyecto concreto de planifi­
cación estratégica de ecoturismo en la Comarca del Valle de Alcudia. 

Posteriormente, en el año 1.997 se gestiona por parte del Grupo de Acción Local (ADS "Valle de Alcudia") el pro­
grama operativo PRODER (Programa de Desarrollo y Diversificación Económica de Zonas Rurales). Entre sus obje­
tivos está el turismo rural, desarrollado mediante un eje estratégico regido por unas líneas de actuación como son 
la creación de una red de alojamientos rurales, creación de rutas temáticas, señalización turística e interpretativa, 
mejora de accesos y entorno inmediato de los recursos, etc. Líneas de actuación llevadas a cabo sobre 4 ejes temá­
ticos: Minería, Pinturas Rupestres,Trashumancia y Red Natura 2000. 

En lo que respecta al campo de la Minería se ha creado una ruta específica, que integra una serie de centros 
mineros de diferentes cronologías debidamente señalizados y recogidos en una publicación editada por la 
Mancomunidad del Valle de Alcudia. En la actualidad y dentro de la Iniciativa Comunitaria LEADER PLUS se sigue la 
misma línea de actuación, la valorización de los recursos naturales y culturales con un tema aglutinante de fondo 
como es la Red Natura 2000. 

Todo ello en conexión con la planificación y trazado de rutas regionales que dicurren en parte por la Comarca 
del Valle de Alcudia como la Ruta del Quijote o La Red Rocinante con una difusión nacional e incluso internacional. 
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RESUMEN 

En esta comnunicación se va a presentar la visión del arquitecto frente a la arqueología minera y su valoración formal que 
confiere al conjunto la calificación de paisaje. La disciplina de la arquitectura dispone del instrumento configurador que es el 
proyecto y que permite realizar las formas imaginadas y también restaurar las formas deterioradas. Así que la forma restaurada 
sería la cuestión específica a tratar desde un posicionamiento crítico y propositivo Se abogará por el proyecto que interpreta 
los datos significativos del lugar, que considerar la naturaleza del resto material y formal a restaurar y rehabilitar dentro de un 
nuevo contexto prioritariamente, hoy, de carácter cultural y ecológico-ambiental. 

Palabras clave: arqueología industrial, Arquitectura, minería, paisaje, proyecto, restauración. 

ABSTRACT 

The object ofthis conference is topresent the perspective ofthe architect when contemplating the mine archeology and 
bis valuation that confers the qualification oflandscape on the whole. The discipline of architecture possesses the instru-
ment offormation -which is theproject- that aUows imagined forms to be realised, and deteriorated forms to be restored. 
Thus, the restoredformjrom a critical and intendedpoint ofview, is the issue dealt with in this conference. In order to res­
tore and revitalise an archaeological mining deposit, tí is important to consider the nature ofthe material and formal 
remains that are to be restored and rehabilitated in a nevo context, especially today, which is cultural and enviro-ecobgical. 

Key words: Architecture, industrial archeology, landscape, mining, project, restoration. 

La perspectiva del arquitecto cuando contempla una configuración resultante de la extracción de una materia 
mineral, sea esta una cantera, o una mina a cielo abierto, o la montaña artificial de escorias, o las galerías de una mina 
arruinada, o la balsa artificial contenida en el cráter de la antigua mina inundada o la ruina del poblado minero aban­
donado, se diferencia sustancialmente de la visión del ingeniero de minas o del geógrafo, del geólogo, del ecólogo, 
y también de la del sociólogo y del psicólogo. 

En su apreciación del conjunto de las máquinas, instalaciones, edificios, transformaciones orogáficas, medio físi­
co, asentamientos humanos, predomina la composición formal, aunque ésta no sea intencionada, resultado de un 
proyecto o lo sea sólo de forma parcial. La valoración del arquitecto obedece a un análisis visual. Es una valoración 
formal, la que confiere al conjunto la cualificación de paisaje. 

1 Dada la naturaleza y magnitud de la problemática real que constituye hoy la Arqueología Industrial y el incipiente interés político, cultural y medio­
ambiental, esta temática se ha convertido oportunamente en materia académica y forme parte, por primera vez, del contenido auricular de una carre­
ra de Arquitectura. Se ha introducido pues, por primera vez este año, una asignatura optativa del Plan de Estudios de la Escuela de Arquitectura de la 
Universidad de Alcalá, que pretente abordar de una forma introductoria y sintética la historia y los conceptos que permitan a los alumnos compren­
der los diferentes procesos de la industrialización y disponer de instrumentos teóricos y prácticos para intervenir en el patrimonio industrial y eso, 
esperemos, constituya el principio de un camino a recorrer por parte de nuestra disciplina y que este sea un camino del conocimiento, de la inves­
tigación y de la comprensión de una problemática extensa y todavía carente de la suficiente atención y en particular de la arquitectónica-paisajísti-
ca y restauradora. 
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De territorio explotado a recurso patrimonial y económico que se convierte la arqueología industrial y el testi­
monio histórico-social,el paso a paisaje implica un salto cualitativo, un avance cultural. El paisaje constituye la expre­
sión de madurez cultural, una carga cultural presente tanto en la realidad externa que es la forma del paisaje como 
en la percepción interna del observador. 

En este sentido, la disciplina de la arquitectura dispone del instrumento configurador que es el proyecto y que 
permite realizar las formas imaginadas pero también restituir las formas deterioradas o incluso desaparecidas. A tra­
vés del proyecto se capta una realidad, se interpretan sus significados a través de un procesamiento cultural que 
implica los valores contemporáneos. Con este material se formaliza la síntesis de lo nuevo que aparece como espa­
cio, categoría física, tridimensional, material, cromática, relacional, arquitectónica, paisaje en definitiva, y como tal no 
exenta de la subjetividad que tiende a manifestarse como una componente poética. 

En el mismo sentido, la restauración como diría Cesare Brandi2 constituye el momento metodológico que la 
forma reaparece como unidad y plena de sentido. 

El sentido de la forma restaurada sería, sin duda, la cuestión, y una cuestión, afirmaría, problemática que hoy nos 
enfrentamos, cuando, de raiz, el proyecto y la arquitectura contemporánea tienden a justificar su sentido en la auto-
representación. 

Se trata por tanto de abogar por el proyecto que interpreta los datos significativos del lugar. Para una restaura­
ción y revitalización, aunque limitada y parcial, de un yacimiento arqueológico minero es importante tener en cuen­
ta la multiplicidad de los objetivos y fines de su construcción y su explotación a lo largo del tiempo. Pero sobre todo 
hay que considerar el resto material y formal a restaurar y rehabilitar dentro de un nuevo contexto.Así que a partir 
del dato material, histórico y cultural, se trataría de habilitar espacios para usos y beneficios distintos de los que en 
su día fueron proyectados, asegurando así su permanencia testimonial y reorientando su función y utilidad a satis­
facer nuevas necesidades. En este sentido, no hay que pensar en modalidades exclusivamente de carácter económi­
co sino mixtas y prioritariamente de carácter cultural y de caracterización ambiental y ecológica. 

Sería necesario plantear un criterio unificado de restauración que integre diversas orientaciones de uso y con­
temple el no uso o el uso tenue con la conservación del carácter original de la pieza o conjunto arqueológico. En 
minería siempre hablamos de configuraciones complejas ya que las actividades de extracción estaban directamente 
ligadas a otras actividades como la transformación, el transporte y la comercialización y por lo tanto, con la pro­
ducción de energía, carreteras, puentes, canales, presas, tranvías aéreos, tendidos ferroviarios, puertos de embarque 
y cargaderos navales... 

El alojamiento de los contingentes de mano de obra también estaban relacionados y de esos tenemos vestigios 
de diversas formas de apropiación del espacio rural, urbano y suburbano, desde precarias barriadas surgidas espon­
táneamente a las colonias autárquicas a medio camino entre el paternalismo capitalista y el éxito de las reivindica­
ciones obreras. En esos asentamentos nos encontramos también con los centros asistenciales, hospitales, centros de 
enseñanza, y todo tipo de equipamientos comunales que a veces tienen el interés de una arquitectura civil de cali-
dad.Todos estos elementos sólo tienen sentido y conservan su identidad si se entienden como un sistema de orga­
nización espacial y territorial con un fin productivo. En este sistema forman parte integral los elementos paisajísti­
cos que como los constructivos, aparentemente autónomos, cobran su sentido real al descubrirse las claves de arti­
culación del sistema que pertenecen. Por ello, la verdadera unidad de análisis de la arqueología minera no debe ser 
un determinado hito mecánico o fabril, sino la entera estructura histórica del territorio, el conjunto de agentes o fac­
tores que se orientan hacia un mismo objetivo de producción. Es la finalidad unitaria la que define el paisaje mine­
ro aunque ello no implica la contigüidad espacial de sus elementos. La construcción de este paisaje es obra conti­
nua y persistente de una antropización que ha marcado huellas profundas sobre él. La acción humana se ha consti-

2 Cesare Brandi, Teoría de la restauración,Álfanm Editorial, Madrid, 1988. 
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ruido en prolongadas pervivencias y cambios convulsos sobre el espacio geográfico. Lo que es propio de la tecno­
logía, su imparable avance y renovación tiene como contrapunto en la industria su rápida obsolescencia y, por lo 
tanto, el abandono y la destrucción que afecta maquinaria y útiles, sistemas de transporte, tipos de hornos, etc. En 
este, sentido nos encontramos con una gran parte de este patrimonio perdido e irrecuperable. 

Ante las ruinas de los paisajes reposados que nos encontramos hoy, sería difícil imaginar el esplendor que tuvie­
ron en su momento, el vigor de la vida minera con los ferrocarriles en marcha, hornos de calcinación, animales de 
tiro, vagonetas y numerosos trabajadores que han dejado su impronta en el paisaje. 

A veces, los elementos arqueológicos más explícitos de un pasado industrial no son necesariamente los objetos 
artificiales que se añadieron a un paisaje, sino la propia modificación física del mismo, las alteraciones del relieve, 
de la orografía natural, la vegetación, la aparición de lagunas artificiales en los que se reproducen algunas de las 
características ecológicas y de las especies botánicas propias de las balsas de aguas surgidas en un proceso orogé-
nico espontáneo. 

Pero cuando el espacio construido y las personas se subordinan a un fin productivo y éste se agota o ya no se 
satisface en condiciones económicamente ventajosas, al primero se le reserva la sustitución o el abandono, y a los 
últimos la emigración o una permanencia condicionada por cambios radicales en el modo de vida. 

En todo caso, la conservación, la restauración y la rehabilización del patrimonio minero, significan asumir este 
hecho industrial que fue la minería como componente básico de un proyecto ulterior y considerarlo como elemento 
operativo en la planificación del paisaje futuro dotándole de un nuevo sentido. El objetivo final óptimo sería recrear 
un paisaje que mantenga abierta la memoria histórica del proceso productivo que se ejecutaba en aquel paraje por­
que, como sabemos, existe entre la sociedad (urbana) y su mundo rural e industrial un fuerte sentimiento identita-
rio. Pero, a la vez, sería necesario integrar, potenciar y diversificar actividades productivas nuevas. 

La implantación del uso museístico como modalidad única o parcial y en este caso compatibilizada con la acti­
vación de nuevos usos, debe dar lugar a la restauración de piezas arquitectónicas y mecánicas y así a la conserva­
ción de piezas ejemplares de arqueología industrial, por un lado, así como a la remodelación de piezas y conjuntos 
arquitectónicos y paisajísticos por otro. 

Somos partidarios de la restauración frente a la tranformación ^discriminada y justificada por criterios subje­
tivos y arbitrarios. La metodología de trabajo tiene que fundamentarse en la investigación y el conocimiento. La 
lectura material complementada por el dato documental, pero también la transmisión oral y el recurso a toda fuen­
te posible nos va a proporcionar los datos del nuevo proyecto.A esos datos habrá que integrar las nuevas necesida­
des que constituirán un programa de nuevos usos. Pero estamos convencidos de que nunca el uso o la imposición 
de un programa ha de transformar la situación encontrada más allá de lo que dicha situación es capaz de asumir en 
el más estricto, en este caso,"la función sigue la forma"3. 

En nuestro mundo posindustrial y global, lo industrial está connotado negativamente como lo sucio, lo degra­
dado, asociado, incluso, con el trabajo inhumano y opresor, frente a lo terciara o lo cultural y el ocio que dominan 
como concepciones de las sociedades contemporáneas y de las economías del consumo. El ¿qué hacer entonces, 
cuando cesa definitivamente una actividad industrial, con el espacio en el que ésta se ha desarrollado? podría ser 
susceptible e incluso en algunos casos técnicamente factible y socialmente rentable, de una repristinación del pai­
saje, eliminando los elementos añadidos y reponiendo aquellos que en su día fueron suprimidos por la actividad 
industrial. Pero, es de temer que el resultado de esta imposible marcha atrás en el tiempo quedaría reducido a una 
esperpéntica copia de sí mismo o, en el mejor de los casos, a una buena labor de jardinería a gran escala4. 

5 La frase del arquitecto americano L Sullivan "la forma sipe la función" se había convertido en el lema del funcionalismo en las primeras décadas del 
siglo XX. 

4 M. Ibáftez, A. Santana, y M. Zabala, Arqueología Industrial en Bizkaia, Gobierno Vasco y Universidad de Deusto, Bilbao, 1988. 
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No obstante, dentro del concepto de restauración del paisaje, sí tendría cabida la repoblación forestal y el rees­
tablecimiento de formas y usos rurales, inviables durante la explotación minera, de manera que los factores paisa­
jísticos se integren con otro tipo de factores, de índole económico y social, con la diversificación de las actividades 
que han de sustituir las ya desaparecidas. Así que la incorporación de este paisaje cultural en la oferta de esparci­
miento y ocio en contacto con la vida silvestre y la cultura preindustrial no debe ser la única perspectiva. 

Pues, el carácter del paisaje industrial que se sobrepuso sobre el paisaje agrícola precedente, del cual hoy ape­
nas quedan vestigios, constituye la forma más compleja y elaborada de ocupación del territorio por el hombre aun­
que sea simultáneamente la más efímera.Y en este ritmo acelerado de destrucción y reconstrucción alternativa que 
es característica propia de las áreas mineras sería natural su nuevo reciclaje a una nueva industria. 

La doble misión del arquitecto es entonces, proceder con el método del arqueólogo, para estudiar el instrumento 
de la producción en su contexto más amplio, económico y social tratando de eludir su extinción definitiva y como 
proyectista proponer funciones alternativas ubicadas en la perspectiva cultural por un lado, pero que sean compa­
tibles con otras perspectivas potenciadoras de la necesaria recuperación económica y social de éstas áreas depri-
midas.Y para ello, restaurar y rehabilitar la estructura material y recomponer el paisaje en su unidad formal y cohe­
rencia funcional. 

Todo ello, debería tener lugar de forma regular y natural y no extraordinaria, siendo necesaria su vinculación al 
planeamiento estratégico regional y a todas las escalas del planeamiento. Del concepto "paisaje en la ordenación del 
territorio" habría que avanzar hacia un concepto de "ordenación del paisaje" lo que significaría dar un sentido posi­
tivo al suelo no urbanízable y considerar necesaria su vinculación a las diferentes escalas del planeamiento. 

No hay duda que en nuestros días existe una creciente demanda social de calidad del marco de vida en forma 
de paisaje, una demanda que se ha de prever en mayor aumento todavía dada la crisis del paisaje, que se manifiesta 
en la mayoría de los casos en las formas de la decrepitud y obsolescencia de los sectores y áreas industriales. 

Dicha demanda de paisaje se contextualiza en el marco de avance de la conciencia ambiental y, en España como 
en otros países hay una atención creciente al patrimonio industrial (Plan Nacional del Patrimonio Industrial, inter­
venciones programadas por el sector público, creación de museos de la industria y la técnica...). 

También es verdad, que la rehabilitación de parajes como factor de calidad ambiental crece en función de la 
intensidad de un interés especulativo que se ha manifestado como invasor y transformador radical borrando las hue­
llas del pasado reciente para establecer los usos más banales de nueva construcción. 

En su condición de recurso patrimonial y económico el patrimonio minero, como todo tipo de patrimonio his­
tórico y cultural, puede convertirse en objeto del interés de identidades regionales y locales, que ven en este paisa­
je un potencial económico de una forma simplista y unilateral, susceptible de convertirse a un factor todavía más 
degradante. Se debe, por tanto, plantear una ampliación de objetivos, ampliar incluso el catálogo y considerar no sólo 
los paisajes de excelencia sino también los ordinarios.Es necesario que se involucre en este proceso la práctica terri­
torial ordinaria (técnicos y responsables políticos) a través de un esfuerzo normativo y reglamentario y sobre todo 
a través de la definición de objetivos de calidad paisajística. 

Un paisaje industrial responde a tres fases: la de formación, la de abandono, y la de rehabilitación. Esta última 
como las anteriores ha de constituir un proceso largo, no puede ser instantánea. El proyecto, tiene que ir cubriendo 
etapas previstas en un plan director previo.Tiene que haber un estudio profundo que concluye con una propuesta 
global de un trataminento continuo y unitario. Porque el mayor daño que puede sufrir el patrimonio minero hoy, 
como todo tipo de patrimonio, son las intervenciones irreflexibles a golpes de partidas presupuestarias, fechas de 
inauguraciones y valoraciones superficiales que justifican con "que no tenía valor arquitectónico" la demolición de 
los vestigios o la conservación de piezas aisladas y descontextualizadas como alguna chimenea o algún que otro edi­
ficio singular. 

En la cultura de la reutilización que nos caracteriza hoy, bien es verdad que observamos una variedad de solu­
ciones con distintos niveles de complejidad. Entre los casos más elementales, nos encontramos con la demolición 
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dejando sólo los elementos singulares o bien la renovación radical y el vaciado de los edificios o las intervenciones 

incondicionales a los fines museísticos con altas prestaciones técnicas y todo un abanico de posibilidades. 

Sin embargo, el valor del patrimonio minero en la mayoría de los casos no hay que buscarlo tanto en la calidad 

arquitectónica de sus monumentos singulares, como en la riqueza tipológica y funcional, la apertura de estas gran­

des unidades de paisaje a múltiples sistemas de lectura, el sistema de relaciones que establecen sobre el territorio... 

La riqueza del patrimonio minero en España, abarca desde los principales yacimientos de cinabrio (mina de mer­

curio) de Almadén yAlmadenejos explotados desde el siglo IV a.C. que han tenido una gran importancia para la eco­

nomía española, a las minas de Río Tinto, la minería del carbón asturiana, la vizcaína del hierro que constituye el ori­

gen de un paisaje industrial integral cuya prácica totalidad de elementos compositivos forman parte de un sistema 

productivo coherente5. 

Sería por tanto de interés proyectar fórmulas que puedan hacer legibles estas relaciones, que reconviertan los 

recorridos en paseos de contemplación de este paisaje, que proporcionen puntos estratégicos para contemplar las 

diferentes perspectivas. Pero sobre todo, y como anteriormente he señalado, se trata de encontrar formulas mixtas 

de uso, que el uso cultural y educativo se combine con usos que busquen reestablecer los equilibrios sociales y eco­

nómicos. La potenciación de un turismo "industrial" en analogía con un turismo rural, ya bastante desarrollado, sin 

descartar otras explotaciones agrícolas e industriales que la propia naturaleza del lugar y la gente podrían sugerir, 

implicaría el desarrollo de programas por parte de las administraciones locales junto con iniciativas privadas en que 

tendrían cabida la restauración y reutilización del patrimonio edilicio. 

Su restauración formal y material, en este sentido, tendría que ser guiada por las exigencias de la conservación 

y por una razonable reutilización en aras de su mantenimento y pervivencia y no por las exigencias de una explo­

tación intensiva ni por una motivación puramente estética. Como bien sabemos, el interés por las áreas industriales 

en desuso ha sido motivada inicialmente por la atracción que han sentido por ellas, desde hace algunos años, cier­

tos artistas plásticos y productores de imágenes, por un lado y operadores económicos y developers, por el otro6. 

El redescubrimiento visual por parte de los fotógrafos y la mitificación de esos paisajes inéditos ha dado lugar a 

un proyecto alternativo en que el análisis del espacio y la recuperación de la memoria se someten a la reducción de 

una visión romántica y sentimental, una elaboración, en definitiva, que ofrece un producto nuevo más en el merca­

do de la imágenes. 

Sin embargo las alternativas más lógicas pasan necesariamente por una transformación estructural, y no una ela­

boración de la imagen, en que se implican las fuerzas sociales y económicas, lo que significa asumir las instalaciones 

mineras como componente básico de un proyecto ulterior y esta orografía artificial, este paisaje transformado como 

elemento operativo en la planificación del paisaje futuro dotado de nuevos contenidos: ecológico, cultural, social y 

económico. 

Ante el automatismo, el mecanicismo, la gestualidad y la superficialidad que imponen las modas y las tendencias 

formales, quisiera reivindicar para el proyecto la profundidad, el espesor cultural, los contenidos con potencialidad 

de establecer entre la forma proyectada y la sociedad -público, usuario, y habitante- lazos de emotividad y afectivi­

dad; ante las nuevas formas de consumo cultural, anteponer la necesidad de los pueblos de identificarse con la cul­

tura material de su pasado para conservar su memoria y su identidad. Ante el reductivismo a meros parámetros esté-

5 M. íbáñez,A. Santana, y M. Zabala, Op. Cit. 
6 Giovanna Rosso Del Brenna,"Arqueología industrial y proyecto contemporáneo. Un juego sin reglas", en Preservación de la Arquitectura industrial 

en Iberoamérica y España. Cuadernos del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, 2001, p. 336."Las más diversas razones y sugestiones, fas­
cinación estético-folosófica de las 'fronteras*, esnobismos por exceso de refinamiento, eternos mecanismos de búsqueda de lo nuevo y lo inusual, o 
más concretamente oferta de grandes espacios con una relación coste-metros cuadrados muy alentador, aunque con importantes señales de conver­
gencia y coexistencia (o ausencia de incompatiblidades) de intenciones justifican la convicción de algunos de que el proyecto contemporáneo ha 
encontrado definitivamente "un gran tema uificador". 
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ticos y formalistas vacíos de contenido, reivindicar la complejidad de un organismo productivo y vital; frente al efec­
to tentador de parque temático, el concepto de ecomuseo, frente la pertenencia a lo global, a redes e intereses inter­
nacionales, la atención a lo local, a la irreductible naturaleza "transversal", nudo y cruce de fuerzas y de energías de 
distinto signo donde entran en juego operadores económicos, asociaciones culturales, entes locales, políticos, pro­
fesionales de distintas competencias y los mismos habitantes del lugar; reivindicar el habitar los lugares y los paisa­
jes en un sentido profundo de adhesión, participación e implicación. 

Es frecuente en esos casos que sea el lenguaje arquitectónico quien delate un verdadero distanciamiento cultu­
ral de la intervención arquitectónica con respecto a la estructura histórico-paisajística dominante. Quisiéramos 
así, por último, atribuir al lenguaje arquitectónico la función de unificar y establecer continuidad y coherencia entre 
lo existente y lo nuevo. Es responsabilidad última de la disciplina de la arquitectura la organización y la configura­
ción del espacio y por ello como decía Dimitri Pikionis, el arquitecto "tiene que bajar en la zanja de la obediencia" 
y escuchar muy atentamente las solicitudes del lugar para para así poder imaginar y crear espacios donde "habita 
el hombre"7. 

Antonio Fernández-Alba, Cinco evocaciones de una arquitectura construida y un epílogo a modo de homenaje. Primera lección magistral del 
curso académico 1997-1998. Cuadernos de apoyo a la docencia del Instituto Juan de Herrera, ETSAM, 1997.Antonio FemándezAlba nos ha dado una 
de las más complejas definiciones de la arquitectura que integra la dimensión poética del habitar del hombre: "Proyectar la arquitectura lleva implí­
cita la capacidad de imaginar, imaginar formas en el espacio que sobrepasan la realidad, para después construirlas sobre la propia realidad. Esta facul­
tad imaginativa permite pre-figurar nuevas formas de vida, anticipar episodios para la biografía del hombre o recurrir a través del espacio a configu­
rar un cúmulo de ensoñaciones, donde se puede verificar la acción de la que es solidaria la existencia, para encontrar al final la materia siempre ata­
reada en superar los límites de la geometría. Proyectar es mediar entre las tramas existentes y los nuevos deseos humanos. Ideaciones gráficas que se 
convierten en construcciones que recorren los diferentes episodios del espacio en el tiempo intentando asumir la historia. Siempre fue hermoso para 
el trabajo del hombre mostrar como es posible hacer surgir las cosas de la imaginación y atribuirle el inaudito poder de la transformación. La cons­
trucción del espacio no se reduce exclusivamente a descifrar la forma sino a trascender y superar la materia de su fabricación. La arquitectura se pro­
yecta así, a proporcionar lugares para la existencia de los hombres. 
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RESUMEN 

En la actualidad el entorno económico es uno de los factores mas importantes para lograr el éxito de la minería. Pero en los 
tiempos pasados, este éxito de la minería estaba relacionado con otros factores muy diferentes. 

Palabras clave: Entorno económico, España, historia, metales preciosos, minería. 

ABSTRACT 

Today the economic environment is one the most important factors for the mining success. But in the ancient times, the 
mining success was related with ohter differents factors. 

Key words: Economic Environment, history, mining, precious metáis, Spain. 

INTRODUCCIÓN 

El pasado de los yacimientos de oro y plata del Sureste español y su futuro inmediato, son el objetivo del pre­
sente trabajo. Pero para poder realizar un análisis específico de todo ello, primero es necesario hacer un análisis 
general de la minería de metales preciosos y de los factores que la controlan. 

LOS INICIOS 

Hace unos 5.500 años es cuando aparecen los primeros indicios de minería de metales en el Sureste de la 
península, siendo en este momento en donde podemos situar la aparición de lo que se podría llamar minería 
económica. 

Pero ¿por qué el termino minería económica?. Desde su descubrimiento y utilización, el oro y plata (muy espe­
cialmente el oro) han sido dos metales cuya utilización ha ido estrechamente unida al concepto del poder. A dife­
rencia del resto de los metales conocidos desde la prehistoria, el oro y la plata no eran normalmente utilizados para 
fabricar útiles (herramientas, armas y objetos de uso diario) sino que eran utilizados, en la mayoría de los casos, para 
fabricar elementos diferendadores dentro de la incipiente sociedad (joyas y adornos). Es decir, aparecen las prime­
ras estratificaciones sociales marcadas por el diferente poder económico y/o social de los individuos dentro de una 
comunidad. 

El primer pueblo que comerció con los metales del Sureste peninsular, fueron los fenicios y sus operaciones con­
sistían en trueques realizados con los habitantes de las costas del Sureste a quienes entregaban productos elabora­
dos (perfumes, ungüentos, baratijas, etcétera) a cambio de la plata extraída en las minas de la zona. 
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LA ETAPA HISTÓRICA 

Los cartagineses sustituyeron a los fenicios en su papel colonizador pero el principal objetivo era el de contro­
lar la fuente de riqueza económica que suponían las minas de plata del Sureste y así tener opción a ser la potencia 
hegemónica en el Mediterráneo. Roma era su contrincante, manifestándose esta rivalidad a través de las tres guerras 
púnicas, cuyo punto de inflexión a favor de Roma, se dio cuando los romanos conquistaron las minas de Cartago 
Nova dando así un golpe de gracia a una de las principales fuentes de riqueza que permitía a los cartagineses armar 
sus ejércitos. En la etapa moderna, Felipe II armaba sus tercios y movía sus piezas de política exterior según el ritmo 
de llegada de las flotas que traían la plata desde América. En función de la cantidad de plata y oro que arribaban a 
Sevilla, el rey decidía que operaciones se realizarían contra sus enemigos en Europa. La conclusión de todo esto es 
muy simple:"a lo largo de la historia, la riqueza y poder una nación, ha estado estrechamente relacionada con la can­
tidad de metales preciosos que poseía". 

LA EDAD CONTEMPORÁNEA 

Pero los tiempos cambian y la economía también lo hace. En el siglo XLX se produce la revolución industrial y 
un país en donde predominaba la riqueza científica sobre la riqueza de metales preciosos, es capaz de dominar el 
mundo y crear un imperio como lo fue el Imperio Británico. Es el primer aviso de los profundos cambios políticos, 
sociales y económicos que se van a producir a escala mundial durante el siglo XX. 

En los libros de Historia Económica se puede encontrar el proceso de cambio desde los antiguos sistemas eco­
nómicos hasta las modernas economías fiduciarias de hoy en día. El proceso se inicia a mediados de siglo XLX y fina­
lizara a principios del ultimo tercio del siglo XX. En un sistema monetario metálico, históricamente las monedas han 
tenido un valor igual a su contenido metálico, el cual era fundamentalmente oro o plata. La riqueza de un país se 
media por sus reservas de oro y plata. A mediados del siglo XIX, la mayoría de los países se regían por este tipo de 
sistemas, pero comenzó una evolución que se describe a continuación de una manera extremadamente sintetizada: 

A) En 1868 se crea la Unión Monetaria Latina (Bélgica, Francia, Italia, Suiza). 
• Es uno de los gérmenes de la internacionalización del sistema monetario. 
• La Unión, adopta el clásico patrón-moneda bimetálico: plata-oro. 

B) En 1878 la Unión Monetaria Latina abandona el bimetalismo. 
• Se mantiene solamente el patrón-moneda oro. 

C) En 1929 la Gran Depresión hace tambalearse los cimientos económicos establecidos hasta ese momento 
(Se revisan las bases de la economía internacional). 

D) En 1944 se firman los acuerdos de Bretón Woods. 

E) En 1971 se tambalea el sistema monetario salido de Bretón Woods. 

• EEUU abandona la convertibilidad del dólar en oro. 
• Devaluación del dólar. 

F) En 1973 se derrumba el sistema monetario salido de Bretón Woods. 
• Nueva devaluación del dólar. 
• Crisis del petróleo. 

• Fin de los cambios fijos de las principales divisas internacionales. 
• Establecimiento definitivo de las monedas fiduciarias. 

Toda esta serie de acontecimientos desembocará en el establecimiento de los sistemas fiduciarios. A partir de 
1973, el valor de las monedas y de la economía de cada país lo marca la capacidad que tenga el citado país para gene-
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rar riqueza (independientemente de sus reservas de oro y plata). La primera consecuencia de este cambio de eco­
nomía metálico-fiduciario, se puede ver en el gráfico adjunto de precios del oro entre los años 1850 y 2001. Se obser­
va como lo que antes era un valor fijo y prácticamente inalterable pasa a ser algo volátil y que depende del merca­
do, a partir del inicio de la década de los años 1970. 

EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL PRECIO DEL ORO EN EL MERCADO 
INTERNACIONAL 

AÑOS 1850 • 2001 (Fuente: The Gold Institute • www.goldinstitute.org) 

inninHiiniintinianmnniniiniinitni « i r a « m 

Figura 1. Evolución del precio del oro desde un tradicional sistema monetario metálico hasta el actual contexto económico fiduciario. 

Actualmente el precio del oro está sujeto a fuertes oscilaciones en el mercado y su consecuencia directa es que 
una mina de oro, que en un año determinado es rentable, puede que al año siguiente se vea obligada a cerrar por­
que ya no es rentable. Hoy en día la principal baza para que una mina esté en actividad, no va a ser que se conozca 
geológicamente en detalle un yacimiento de metales preciosos, ni que se descubra una nueva tipología desconoci­
da hasta ese momento, ni siquiera que se descubran nuevas técnicas metalúrgicas que permitan bajar la ley de corte 
para la explotación, tan sólo va existir un factor determinante para que una mina de metales preciosos permanezca 
en actividad: rentabilidad. 

Si esto es así y sólo la rentabilidad va a marcar la frontera entre la actividad o inactividad de una mina, debe­
mos preguntarnos entonces de que factores depende la rentabilidad. Los factores a tener en cuenta en la hipotética 
rentabilidad de un yacimiento, serán fundamentalmente dos: A) Tener un conocimiento exhaustivo del yacimiento 
de metales preciosos y B) Bajos costes operativos para poder sobrevivir a las crisis de precios del mercado de meta­
les preciosos. 

Una vez que se ha descubierto un yacimiento y se ha investigado en detaüe llega el momento de plantearse 
el hecho de sí con ese yacimiento se va a conseguir rentabilidad, es decir, se va a recuperar más dinero del que 
se va a invertir. ¿Pero porqué esta obsesión con unos bajos costes operativos?. Hoy en día las empresas, realizan 
un análisis estratégico externo e interno antes de abordar cualquier proyecto de inversión de cierta envergadura. 
Con ello se pretende detectar las fortalezas y debilidades de la empresa (análisis estratégico interno), así como 
las amenazas y oportunidades existentes en el mercado (análisis estratégico externo). La industria minera no es 
una excepción a estas tendencias y en función de sus características específicas realiza sus análisis correspondien­
tes (ver Figuras 2 y 3). 
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ANÁLISIS ESTRATÉGICO EXTERNO 

ENTORNO GENERAL 
(economía, sociedad, política, tecnología, etc) 

• Perfil estratégico Elaborar una lista de factores y valoro cada uno de ellos de 1-5 
• Método de los escenarios Contemplar diversos escenarios coherentes futuros 
• Método Delphi Solicitar la opinión de expertos, respecto a algunas cuestiones 
• Método Impactos cruzados La probabilidad de un suceso, varia en función de que ocurra otro 

ENTORNO ESPECIFICO 

(minería) 

Fuentes de competencia horizontal «según Portel 

• Amenazas de sustitución - Depende del precio máximo que el mercado este dispuesto a pagar por el producto 
• Entrada de competidores - Dependerá de la existencia de barreras de entrada: económicas, tecnológicas, operativas, etc 
• Existencia de competidores - Numero de competidores, tamaño de los competidores, grado de su diferenciación 

Fuentes da competencia vertical (seoún Portar) 

S Poder negociador de compradores - El producto es un commodrty y por tanto no es un factor decisivo 
© Poder negociador de proveedores - No existen grandes diferencias entre tos proveedores de la minería 

Figura 2. Ejemplo de análisis estratégico extemo para la minería de metales preciosos. 
El entorno general se puede analizar utilizando alguno de los métodos propuestos, con el objetivo de conocer 

las oportunidades existentes en el mercado y que se puedan aprovechar por parte de la minería de metales preciosos. 
El entorno específico se puede analizar teniendo en cuenta los criterios de Porter, 

sobre cuales pueden ser las fuentes de competencia horizontal y vertical, es decir, las amenazas para la minería de metales preciosos. 

ANÁLISIS ESTRATÉGICO INTERNO 

ANAUSIS INTERNO DEL SECTOR 

• ¿qué quieren los clientes? Un producto estándar 

> ¿cómo sobrevive la mina? con unos bajos costos operativos, para sobrevivir a las posibles fluctuaciones de 
precios del mercado de metales preciosos 

RECURSOS DE LA EMPRESA 

© Tangibles aquellos medibles en una contabilidad (recursos económicos, inmuebles, etc) 

© Intangibles aquellos no medibles contablemente (capacidad tecnológica, valia del equipo humano, etc) 

CAPACIDADES DE LA EMPRESA 

©Costos operativos factor clave en la minería de metales preciosos 

© Flexibilidad capacidad para adaptarse a los cambios: tecnológicos, laborales, económicos, legales, etc 

BENCHMARKING 

© Evaluaciones comparativas con otras empresas del sector las comparaciones se pueden hacer a 
cualquier nivel y si es positiva se debe de adoptar (bencnmarkin g en costos operativos, en seguridad, en sistemas 
financieros, en mejora continua del proceso, etc) 

Figura 3. Ejemplo de análisis estratégico interno para la minería de metales preciosos, 
a través del cual se deben establecer sus fortalezas y sus debilidades. 

Las características de la citada industria minera se pueden cuantificar y representar gráficamente en una matriz 
estratégica orgánica (Figura 4) y ver que la minería de Au yAg es una industria del tipo maduro y que en función 
de la posición competitiva que sea capaz de alcanzar, se determinará su rentabilidad. 

De nuevo se debe hacer otra pregunta, en este caso la de: ¿Cómo alcanzar una posición competitiva? (ver Figura 5). 
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MATRIZ ESTRATÉGICA ORGÁNICA 

Zona I - Potenciar el desarrollo I Zona II - Invertir selectivamente / Zona III - Abandonar 

Nuevo Crecimiento Maduro D K M 

MADUREZ DEL SECTOR 
(Tasa de crecimiento real a lo largo de fes últimos 10 atoe) 

Figura 4. Una industria dominante y en crecimiento, como la industria informática representada por Microsoft, es un ejemplo 
donde se debe potenciar su desarrollo e invertir. Una industria marginal y en declive como la minería medieval de los alumbres, 
es una industria que se debe de abandonar y no invertir. El caso intermedio estaría bien representado por un tipo de industria 

como la minería de los metales preciosos, que en función de la posición competitiva que sea capaz de colocarse, 
se deberá potenciar e invertir en ella o bien deberá de ser abandonada y no invertir en ella. 

VENTAJAS COMPETITIVAS 

ESTRATEGIAS PARA INDUSTRIAS MADURAS 

A. Segmentación y selección de clientes (ejemplo en locomoción: Harley-Davidson) 

B. Búsqueda de la diferenciación (ejemplo en escritura: Mont-Blanc) 

C. Ventaja en costas (ejemplo en minería: mina Yanacocha) 

ESTRATEGIAS PARA LA INDUSTRIA MADURA DE LA MINERÍA 

• No existe posibilidad de segmentación 
• No existe posibilidad de selección de clientes 
• No existe posibilidad de obtenerse ventajas por diferenciación respecto al producto 

• Existe la posibilidad de búsqueda de la diferenciación en ios costes operativos 
• Para obtener ventajas competitivas importantes en los costes, se tiende al gigantismo en la explotaciones mineras 

Figura 5. Estrategias parar lograr ventajas competitivas para una industria con una baja tasa de crecimiento en los últimos años 
(ejemplo: industria madura de la minería). 

Para el caso de los metales preciosos no existe posibilidad de segmentación del mercado ya que no se puede 
elegir a un determinado segmento de clientes para venderles solamente a ellos. Tampoco existe posibilidad de 
búsqueda de la diferenciación con el producto porque el oro y la plata son unos commodity y su precio es prácti­
camente el mismo en cualquier parte del mundo. Entonces sólo queda la posibilidad de alcanzar una ventaja 
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competitiva a través de los costes; de hay la obsesión de todas las compañías mineras por unos bajos costes 
operativos. Es ahora cuando ha llegado el momento de hacernos la pregunta que justifica la existencia de este 
trabajo: ¿Volverán a ponerse en producción los yacimientos de metales preciosos del Sureste de España en un futu­
ro próximo?. 

Como se puede ver en ejemplos reales de ventajas en costes, existen minas como Yanacocha en Perú, donde 
es rentable la explotación de un metal precioso (en este caso el oro, pero el ejemplo es extrapolable a otros 

metales). Uno de los datos más destacables de 
Yanacocha es el del volumen de material que mueve 
diariamente y que es de unas 500.000 toneladas 
(150.000 de estéril y 350.000 de mineral). Esta 
impresionante cantidad de material tratado diaria­
mente ha hecho que se consiga uno de los costes 
operativos más bajos del mundo y que la ley de 
corte sea inferior a 1 gramo de oro por tonelada. Sin 
entrar en detalles de laboreo y de tratamiento meta­
lúrgico, ya tenemos el factor determinante de renta­
bilidad en Yanacocha, que no es otro que el volumen 
de material tratado. Debido a esto se ha comenzado 
a utilizar el concepto "gigantismo" para sintetizar en 
una sola palabra todas las características que reúne 
una mina de estas características, pero de las que 
podemos encontrar decenas de ejemplos similares 
alrededor del mundo. Todo debe ser "gigante'": los 
camiones, las cargadoras, las cortas, el tonelaje de 
explosivos utilizados, el volumen de reactivos con­
sumidos, etcétera. 

En los yacimientos del Sureste de España 
siempre se ha trabajado con leyes muy superiores 
al gramo por tonelada, como por ejemplo en 
Rodalquilar, donde Adaro trataba a mediados del 
siglo XX, casi 200.000 toneladas al año con unas 
leyes medias de 4 gramos por tonelada. Pero en 
el Sureste español no se dan los volúmenes sufi­
cientes de mineral aurífero o argentífero para pensar 
tan sólo en acercarse levemente al gigantismo de 
las actuales explotaciones mineras de metales 
preciosos. 

Volviendo al ejemplo de Rodalquilar, en los mo­
mentos más optimistas en la investigación de la Sierra del Cabo de Gata por parte de la compañía estatal Adaro, se 
llegó a insinuar la existencia de 75 millones de toneladas de mineral aurífero (que finalmente se quedaron sólo en 
cuatro). Con este volumen de 75 millones de toneladas de mineral aurífero y explotándolo al ritmo de nuestro ejem­
plo de Yanacocha, Rodalquilar tendría mineral para tratar durante poco más de 200 días, espacio de tiempo clara­
mente insuficiente para rentabilizar una inversión del gigantismo de las actuales minas en funcionamiento. Además 
se debe tener en cuenta que la mayoría de estas minas gigantes se encuentran localizadas en países donde la legis-

Figura 6. Típico ejemplo de filón de metales preciosos de los 
yacimientos de Rodalquilar (los más importantes del Sureste peninsular) 

explotado a comienzos del siglo XX. Corresponde a una tipología 
epitermal de baja sulfuración plasmada en filones volcánicos 

que suelen tener un metro de potencia y no sobrepasan 
los 100 metros de profundidad. Este tipo de filones 

ha sido el mayoritariamente explotado 
durante la historia minera contemporánea de Rodalquilar 

y su volumen de material está claramente por debajo y fuera 
del alcance de un mina del tipo del gigantismo actual. 
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lación medioambiental no es tan restrictiva como 
las legislaciones medioambientales existentes en 
Europa, que provocan unas grandes barreras econó­
micas de salida debido al gasto necesario que se 
debe hacer en el momento de cerrar la mina y 
restaurar medioambientalmente lo que establezca 
la ley. 

CONCLUSIONES 

De esta manera llegamos a la conclusión de que 
en el actual contexto económico mundial, los yaci­
mientos de metales preciosos del Sureste de España 
difícilmente serán rentables, independientemente 
de los logros que se alcancen en los campos de la 
investigación geológica, minera y metalúrgica. En el 
pasado no existían conceptos como: rentabilidad, 
amortización, costes, cuenta de resultados, balance 
de situación, etcétera. Pesaba muchísimo más la 
necesidad de obtener oro y plata como medio indis­
pensable para lograr poder y hegemonía (contexto 
monetario metálico) que el hecho de hacerlo en 
unas determinadas condiciones de bajos costes 
(contexto monetario fiduciario). Si al antiguo con­
texto monetario metálico le unimos las ricas leyes 
que existían en los yacimientos de metales preciosos 
del Sureste peninsular, obtendremos como resultado 
el hecho de que se hallan explotado casi en conti­
nuidad durante los últimos 5.500 años. 

áP* ' 

Figura 7. Cantera aurífera del cerro del Cinto, explotada a mediados 
del siglo XX, en los yacimientos de Rodalquilar. 

En la pared se pueden apreciar como son cortadas algunas galerías 
de interior. Este es el segundo tipo de criadero de Rodalquilar, 
representado por una tipología epitermal de alta sulfuración 

plasmada en diques de varios metros de potencia 
como el que se observa en la imagen. 

En el cerro del Cinto existen siete diques de este tipo 
que en su conjunto fueron cubicados en 4.000.000 de toneladas 
de mineral aurífero con leyes que rondaban los 4 gramos de oro 

por tonelada. Este volumen de material está claramente por debajo 
y fuera del alcance de un mina del tipo del gigantismo actual. 
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RESUMEN 

El presente artículo describe el programa "Rutas de la Minería Histórica Española", promovido por el Comité Nacional 
Español del Consejo Internacional de Monumentos y Sitios (CNE-ICOMOS) en coordinación con la Cátedra UNESCO-ICOMOS 
(España) de Patrimonio Histórico Cultural. Las instalaciones mineras y los pueblos históricos vinculados con ellas están someti­
dos a un proceso continuo de deterioro debido al cese de las actividades mineras extractivas causado por los cambios que se 
viven en los sistemas de producción y el reciclaje de materiales. España posee uno de los más importantes patrimonios minero 
industriales en el mundo. Por lo tanto, le corresponde ser uno de los principales promotores de la investigación y protección de 
dicho patrimonio, no sólo en España misma sino en otros países históricamente vinculados a ella. 

Siendo ICOMOS el organismos asesor de la UNESCO en temas del Patrimonio Mundial, uno de los principales objetivos del 
programa es identificar valores universales sobresalientes en minas que podrían, eventualmente, ser nominadas a la Lista del 
Patrimonio Mundial. 

Palabras clave: Fichas de Inventario del Patrimonio Histórico-Minero, Lista del Patrimonio Mundial, Patrimonio Cultural, 
Patrimonio Histórico-Minero, patrimonio inmaterial. 

ABSTRACT 

This añide describes theprogram "Routes ofSpanisb Historical Mining", promoted by Spanish National Committee of 
ICOMOS (International Council ofMonuments and Sites) in coordination with UNESCO-ICOMOS Spain Chair on Historical 
and Cultural Heritage. Mining installations and historical towns linked to them are under a continuing deterioration pro-
cess because of the cease of extractive mining works causea by current changes in production systems and recyding of 
materials. Spain has one ofthe most important mining industrial heritages around the world, By this reason, tí has the res-
ponsibility to be one ofthe main promoters ofresearching andprotection ofsuch heritage notjust in Spain but also in his-
torically linked countries. 

Being ICOMOS advisor of UNESCO on World Heritage issues, one ofthe main goals of theprogram is to identify outs-
tanding universal valúes in mines that should eventuatly be nominated to the World Heritage List. 

Key words: Cultural Heritage, Historical Mining Heritage, Historie Mining Record, Intangible Heritage, World Heritage List. 

INTRODUCCIÓN 

España es un país con una tradición minera milenaria y cuenta, por lo tanto, con un rico Patrimonio Histórico 
Minero (en adelante PHM) que debe ser conservado como elemento contenedor de una serie de conocimientos téc­
nicos, formas de vida, tradiciones, relaciones comerciales y valores intangibles asociados. Dentro del espíritu del ICO­
MOS es fundamental la realización de labores de investigación, promoción de la puesta en valor, conservación, y difu­
sión de los bienes del Patrimonio Cultural, actividades que deben ser asumidas mediante programas integrales. A este 
contexto responde el Programa Rutas de la Minería Histórica Española que se desarrolla dentro de las activida-
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des nacionales y de proyección internacional del Comité Español de ICOMOS en coordinación con la Cátedra UNES-
CO-ICOMOS (España) de Patrimonio Histórico Cultural. 

Partiendo de esa filosofía, ICOMOS España con el auspicio del Ministerio de Educación, Cultura y Deportes 
de España viene trabajando en el mencionado proyecto, sobre cuyo desarrollo metodológico trata el presente 
artículo. 

PROYECTO "RUTAS DE LA MINERÍA HISTÓRICA ESPAÑOLA" 

La importancia del proyecto es de primer nivel, dado que las labores mineras en el territorio español datan de 
muy antiguo. Estos trabajos tienen antecedentes en pueblos tan antiguos en la ocupación del espacio peninsular, 
como los tartesos, fenicios, cartaginenses, romanos y, posteriormente, árabes, culturas que fueron legando una a otra 
los bienes producto de su desarrollo minero, entre otros. 

Con el transcurso de los procesos histórico-mineros se ha ido configurando un paisaje cultural que caracteriza 
a diversas regiones y pueblos hispanos. Se puede citar las grandes obras de la época romana para la extracción 
de oro en Las Médulas, sitio inscrito en la lista del Patrimonio Mundial. Son igualmente importantes las prácticas 
mineras en la denominada Faja Pirítica. Otras muestras significativos se pueden hallar en las zonas mineras de 
Linares-La Carolina, Cartagena, León, Asturias, Patencia, Peñarroya y Puertollano, la Sierra Gador, Castuera y el Valle 
de Alcudia. 

Esta es sólo una rápida referencia a las más notables manifestaciones de la minería en España.Además tenemos 
las explotaciones de la especularita (yeso especular para ventana) de los romanos, los hornos árabes de cal y yeso y 
la minería de la sal, cuyas técnicas de explotación han tenido importancia en el desarrollo de la minería y la cons­
trucción generando obras que hoy forman parte del PHM. 

Frente a esta riqueza, prácticamente incalculable, se cierne una grave amenaza, generada en la crisis mundial de 
la industria minera extractiva, debida, entre otros fenómenos, al incremento de las prácticas de reciclaje de materia­
les. Si bien esto tiene importancia desde el punto de vista del uso sosteníale, no debe llevarnos a dejar de lado toda 
la amplia etapa histórica en la que la extracción de recursos mineros fue trascendental. No se trata de mantener arti­
ficialmente actividades que tal vez ya no respondan a las necesidades de nuestras sociedades, sino de reconocer el 
valor que, en su momento histórico, tuvieron cada una de las actividades humanas para el desarrollo de los pueblos, 
conservando también los conocimientos y tradiciones culturales generados gracias a ellas. 

Se requiere de una capacidad de respuesta a la problemática social generada por el cambio en los patrones pro­
ductivos. Los fenómenos de despoblamiento de zonas mineras, debido a la falta de fuentes de generación de traba­
jo y recursos, deben solucionarse de una manera acorde a cada realidad cultural. La revalorización de los bienes cul­
turales puede asumir no sólo el rol de cohesión social indispensable, sino el de fuente de riqueza. Para ello se requie­
ren programas que otorguen el correcto orden de prioridades, debiendo estar en primer lugar la conservación de la 
cultura tangible e intangible. De lo contrario se corre no sólo el riesgo de generar una grave pérdida de identidad 
en las poblaciones afectadas, sino de dejar que se destruyan los valores que, poteneialmente, son la nueva fuente 
para su sostenimiento económico y supervivencia. 

Conocida la trascendencia del PHM español, se ha podido formular una premisa desde la que parte el Programa 
Rutas Culturales de la Minería Histórica Española: dado que dicho patrimonio es de primerísimo nivel en el con­
texto mundial, corresponde a España ocupar un primer lugar en su estudio y conservación. 

Las iniciativas existentes en este sentido son importantes, pero no llegan a cubrir todo el inmenso panorama de 
industrias mineras actualmente inactivas. El proyecto de ICOMOS busca sumarse a esfuerzos que vienen siendo rea­
lizados por instituciones como la Sociedad Española para la Defensa del Patrimonio Geológico y Minero (SEDPYM) 
fundada en 1995, que ha dado lugar a documentos como el Manifiesto de Linares (2000). 

728 



R. Cutipé Cárdenas y J.M.a García de Miguel 

Un caso concreto es el del Museo Minero de Riotinto que ilustra como es posible inclusive, gracias a las labores 
de recuperación patrimonial -en este caso del ferrocarril minero- generar una fuente de divisas alternativa a la que 
fuera la actividad extractiva misma, gracias a la cantidad de visitantes aportados por el turismo cultural. 

El proyecto busca entender la minería como una actividad dinámica, implicando un conjunto de interrelaciones 
entre diversos pueblos que configuran lo que estamos denominando las Rutas de la Minería Histórica, por las que 
no sólo discurría la actividad comercial, sino también todo ese rico conjunto de manifestaciones culturales definido 
por el Comité Internacional de Itinerarios Culturales (CIIC) de ICOMOS como itinerarios culturales. 

En tal sentido se cuenta con un rico repertorio de lincamientos científicos para llevar adelante esta labor. Son 
de destacar las conclusiones del Seminario de Pamplona1 (2001), e instrumentos metodológicos como la Ficha de 
Inventario de Conjuntos Histórico Mineros2, cuya aplicación ha sido fundamental en el presente proyecto. Así 
mismo, se ha establecido colaboración con otros comités iberoamericanos de ICOMOS en el diseño de bases estra­
tégicas para un programa de estudio, promoción y desarrollo integral de la ruta de la minería histórica española. Para 
ello, se han aprovechado los esfuerzos y la red creada por el Proyecto Camino Real Intercontinental. 

OBJETIVOS GENERALES DEL PROYECTO 

El presente proyecto tiene entre sus principales objetivos el logro de un mejor y adecuado conocimiento de las 
manifestaciones del PHM Español, en sus aspectos tangibles e intangibles, mediante su adecuada catalogación; la 
determinación histórica de las principales rutas culturales generadas en torno a la actividad minera, promoviendo 
su conservación integral como espacios en los que se ha desarrollado un importante intercambio de personas, mer­
cancías, conocimientos técnicos, valores y tradiciones de los pueblos mineros, entre otros; la promoción, rescate y 
revalorización técnica y científica de las diversas manifestaciones del PHM Español; la promoción de programas inte­
grales que contemplen soluciones para la problemática social generada por el progresivo abandono de las activida­
des mineras; la difusión de la importancia del PHM Español y la necesidad de conservarlo; la comprensión del pro­
ceso de desarrollo de la minería hispana dentro de un contexto universal, vinculándola con el proyecto Camino Real 
Intercontinental, también de ICOMOS-España, entendiendo que el proceso del descubrimiento y conquista de 
América tuvieron incidencia directa sobre la minería hispana; y la determinación de casos que presenten "valores 
universales sobresalientes" con miras a su inscripción en la Lista del Patrimonio Mundial. 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS DEL PROYECTO (Primera etapa) 

Entre ellos, la realización de un acercamiento bibliográfico al tema, a fin de determinar el estado de la cuestión; 
la revisión y catalogación bibliográfica especializadas sobre la minería en España; el llenado de Fichas de Inventario 
del PHM Español, de acuerdo al formato elaborado para tal fin por el CIIC. 

ACTIVIDADES REALIZADAS 

REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 

El trabajo se inició con una búsqueda de información utilizando la herramienta de las redes informatizadas del 

1 www.icomos<ik.org. 
2 www.icomos-ciic.org. 
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Internet. El nivel de desarrollo de las redes intercomunicadas de bases de datos es de importancia sustancial, y tiene 
grandes avances en el caso español. Esta labor se realizó de manera coordinada con la de la revisión y análisis espe­
cífico de textos especializados. Sin embargo, es importante notar en este punto que la primera orientación lógica de 
la búsqueda fue conocer la existencia o no de trabajos de recopilación de información bibliográfica en el tema de 
la historia de la minería. En tal sentido fue fundamental para la orientación posterior de nuestro trabajo el ubicar dos 
obras de gran importancia; nos referimos a los 8 volúmenes editados por la Cátedra de San Isidoro bajo el título La 

Minería Hispana e Iberoamericana. El segundo de dichos volúmenes contiene la reproducción facsimilar del libro 
Apuntes para una biblioteca española de libros, folletos y artículos, impresos y manuscritos, relativos al cono­

cimiento y explotación de las riquezas minerales, de Eugenio Maffei y Ramón de La Rúa. Este texto es de consul­
ta fundamental para cualquier trabajo histórico de la minería hispanoamericana hasta el año 1892. Hay además, den­
tro de los volúmenes de la referida obra de la Cátedra San Isidoro, otros que contienen información de gran interés 
para el estudio documental y bibliográfico. Es el caso del volumen VI que contiene una amplia revisión de la docu­
mentación del Archivo General de Simancas sobre el tema. El segundo de los textos al que hacemos alusión, es La 

minería hispana e iberoamericana: repertorio bibliográfico y biográfico, obra en 4 volúmenes editada por Juan 
Manuel López de Azcona, Ignacio González Casanovas y Esther Ruiz de Castañeda que abarca el lapso comprendido 
entre 1492 y 1992. 

ELABORACIÓN DE UNA MEMORIA DE LA HISTORIA DE LA MINERÍA EN ESPAÑA, 

CON ESPECIAL ÉNFASIS EN TEMAS DE INTERÉS DEL PROYECTO 

Existen varias e importantes investigaciones sobre diversos aspectos de la historia de la minería española. No 
obstante, el equipo del proyecto consideró que era importante contar con una memoria histórica vinculada con la 
protección del PHM.Así vemos la historia de la minería hispánica como una historia en la que el conjunto de cono­
cimientos, usos y costumbres, técnicas de explotación históricamente desarrolladas, arquitectura minera propia­
mente dicha, arquitectura de entorno y otros factores conforman el Patrimonio Cultural Minero. Es de destacarse el 
valor de la información histórica contenida en el conjunto de textos que conforman la obra La Minería Hispana e 

Iberoamericana, el estudio más amplio que se conoce sobre la materia. 

LEVANTAMIENTO DE DATOS SEGÚN EL FORMATO DE LA FICHA DE LA MINERÍA HISTÓRICA DEL CIIC 

Uno de los principales aportes que realiza el presente proyecto reside justamente en la elaboración de fichas 
que se constituyen en documentos integrales para el estudio de la situación concreta del patrimonio tangible e 
intangible de cada una de las regiones mineras, las zonas mineras y las explotaciones mineras en sí. Dado el conoci­
miento previo que se tenía del tema, reforzado a lo largo del proceso de cada una de las actividades, se pudieron 
tomar algunas medidas de carácter metodológico para la ejecución del proyecto. Si bien la Ficha de Inventario 
del PHM, se constituye en una herramienta por sí misma útil, consideramos necesario tener una lógica procedi-
mental para su aplicación a cada caso concreto, que dependerá de factores como la realidad geo-minera de cada 
país; la zonificación minera desplegada en dicha geografía; los procesos históricos que se han dado en la interrela-
ción de la mina con su entorno humano, y del pueblo minero con la sociedad en general; el sistema político-admi­
nistrativo que afecta su gestión, entre otros. Así, teniendo como base la revisión bibliográfica previa se adoptó la 
siguiente metodología: 

a) Criterios generales: 
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• Fichas por Comunidad Autónoma. 
• Proyecto piloto: La "Franja Pirítica". La Franja Pirítica constituye uno de los espacios geológico mineros 

de mayor importancia en la historia de la minería española, con explotaciones de tanta tradición como 
Ríotinto. Por tal razón el equipo del proyecto decidió tomar este caso como Proyecto Piloto a seguir en 
el desarrollo de la primera fase del mismo. Así, se han desarrollado las fichas de las minas más impor­
tantes de esta zona metalogenética, debiendo completarse las fallantes en una siguiente etapa. 

b) Criterios de carácter específico: 
• Por asentamiento minero. Se trata de levantar la Ficha de Inventario específicamente correspondiente a 

cada asiento minero. Sin embargo, como el número de asientos excede con creces a los alcances de la 
investigación planteada en su primera fase, fue necesario priorizar los casos a ser desarrollados en la pri­
mera etapa en base a criterios históricos, patrimoniales, antropológicos, técnicos y didácticos. La expli­
cación de las minas que comprenden la franja pirítica (catalogadas por Pinedo Vara en 1960 y las que 
persisten luego de aquel momento) se desarrolla en el siguiente cuadro. 

PRIMERA EVALUACIÓN GENERAL DEL PROYECTO 

Considerando que el PHM forma una parte importante del Patrimonio Cultural Español, debemos afirmar que el 
proceso de cambio de actividades, en detrimento de la minería, en las últimas décadas y cada vez con mayor inci­
dencia, ha implicado el abandono físico y consiguiente deterioro de numerosas minas y, por ende, de sus instala­
ciones, construcciones, centros de procesamiento de materiales, etc. Cada uno de estos sitios contiene un conjunto 
de bienes de valor histórico que están perdiéndose de manera progresiva. 

Este fenómeno tiene un grave correlato social. Al abandonarse la actividad industrial minera, los antiguos traba­
jadores se ven de pronto sin puesto de trabajo ni mercado laboral que les ofrezca alternativas acordes a su expe­
riencia, conocimientos y/o formación. Esto los lleva a abandonar los llamados pueblos mineros, muchos de los cua-

Nombre del Asiento minero 

Riotinto 
Tharsis 
Zarza 

Herrerías 
ElPerrunal 

Lomero-Poyatos 
La Joya 

SanTelmo 
Cueva de la Mora 

Concepción 
San Mipel 

Peña de Hierro 
Castillo de las Guardas 

Aznalcóllar 
Sao Domingos 

Aljustrel 
Peña del Hierro 

San Miguel 

Activas en 

X 
X 
X 
X 
X 
X 

X 
X 
X 
X 

X 
X 
X 
X 

X 
X 

1960 Activas con posterioridad a 1960 

X 
X 
X 
X 

X 

X 

X 
X 
X 

X 

Cuadro. Proyecto piloto: Principales Minas de la Franja Pirítica Onubense. 
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les dependían casi exclusivamente de la actividad minera para su desarrollo y mantenimiento. El despoblamiento de 
las zonas mineras tiene incidencias negativas tanto en el patrimonio tangible como en el intangible. La otra alterna­
tiva ensayada, la de sustituir las fuentes de generación de riqueza por actividades absolutamente nuevas, puede ser 
aplicable en algunos casos, siempre y cuando no genere el deterioro del patrimonio físico minero ni de las costum­
bres, usos, tradiciones, etc., que constituyen el patrimonio intangible de la "cultura minera". 

Esta situación genera dos consecuencias principales: por un lado el abandono del Patrimonio físico constituido 
por los pueblos mineros y la infraestructura industrial; por otro, el cambio de patrones sociales, con el consiguien­
te olvido de la cultura tradicional. Habría que considerar inclusive la pérdida de conocimientos de técnicas mineras 
que tienen un valor científico en sí mismas. Ante tal situación, es evidente que se requieren medidas coordinadas 
desde diversos sectores para permitir que esta parte esencial de la historia social y económica, arquitectónica y de 
la ingeniería en España no se pierda. 

Se requiere de respuestas en las que estén involucrados desde los grupos de trabajadores o extrabajadores y las 
autoridades locales, hasta los niveles más altos de la administración autonómica y estatal. Siendo ICOMOS la ONG 
que asesora a UNESCO en temas de Patrimonio Mundial, se buscará especialmente determinar aquéllos casos en los 
que existan "valores universales sobresalientes" que conlleven la inscripción de explotaciones en la Lista del 
Patrimonio Mundial. 

CONCLUSIONES 

a) En cuanto al PHM: 
• Patrimonio tangible: 

- Teniendo la actividad minera en España gran importancia tradicional, los bienes materiales constituyen 
un valioso patrimonio entendido bajo la expresión PHM Español, y cuya protección es de importancia 
fundamental. 

- Existen, sin embargo, serios motivos de preocupación sobre la situación y futuro del PHM español que 
va quedando cada vez más en abandono, debido sobre todo al cese de actividades de numerosos asien­
tos mineros. 

- Los proyectos destinados al rescate, valorización, conservación y uso turístico son, como se ha dicho, 
escasos ante la vastedad del tema. 

- No obstante lo anterior, el potencial del PHM es sumamente grande, pudiendo convertirse en una alter­
nativa laboral y de desarrollo para pueblos que tradicionalmente dependieron de la minería y que hoy 
se ven afectados por su cese. 

• Patrimonio intangible: 

- Esta situación tiene un correlato social en la pérdida de puestos de trabajo, y el abandono progresivo de 
los pueblos y zonas tradicionalmente mineras, con la consiguiente pérdida del patrimonio intangible de 
la cultura minera viva. 

b. Conclusiones sobre aspectos metodológicos: 

- Las Fichas de Inventario del PHM constituyen una herramienta útil. Su llenado incluye una fase de con­
sulta bibliográfica y documental, y una de visitas in situ, (en lo referente al estado de los bienes cultu­
rales, grado de conservación, autenticidad, etc.). 

- La comprensión de los procesos de desarrollo del proceso minero se entiende mejor centrando nuestra 
visión en las zonas metalogenétícas que suelen tener un desarrollo común entre los diversos asientos 
mineros, lo que permite también entender la existencia de rutas culturales mineras. 
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Para el estudio de dichas rutas culturales mineras, son fundamentales los lincamientos metodológicos 
del Comité Internacional de Itinerarios Culturales (CIIC) del ICOMOS,en especial los que forman parte 
de las conclusiones del Seminario de Pamplona (2001) y de la Reunión de Expertos de Madrid (2003). 

RECOMENDACIONES 

- Que se prosiga con los estudios programados en el presente proyecto de ICOMOS España y otros con obje­
tivos similares. 

- Que las autoridades otorguen la debida importancia, dentro de los planes generales de desarrollo, a la pro­
tección y conservación del PHM, en sus manifestaciones tangibles e intangibles. 

- Que se pongan en marcha programas integrales que partiendo del inventario del patrimonio minero, pro­
muevan su conocimiento científico y posterior utilización acorde con su naturaleza y con los principios del 
desarrollo sostenible. 

- Que se proceda a emitir normas declaratorias y aplicar las protectoras, a fin de proteger el PHM español. 

- Que las empresas mineras reconozcan que sus propiedades están integradas por una serie de bienes que son 
testigo de la historia local, regional, nacional y mundial, y tomen medidas para administrar adecuadamente 
los bienes culturales mineros a su cargo, garantizando su protección, conocimiento y disfrute. 
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RESUMEN 

En el presenta trabajo se hace un repaso del patrimonio mueble e inmueble del distrito minero de Hiendelaencina. Se estu­
dia su rápido deterioro en la última década, estableciéndose comparaciones con los archivos gráficos de los últimos años de 
explotación moderna. Se han recorrido las principales minas completando el estudio clásico de la arqueología moderna con el 
empleo de técnicas espeleológicas. Por otra parte, se establece la paragénesis completa citada en la zona y se compara con los 
fondos de los principales museos mineralógicos nacionales. La mayor parte del patrimonio mineralógico de Hiendelaencina se 
encuentra depositado en los tres grandes museos mineralógicos de la capital: Museo Nacional de Ciencias Naturales, Museo 
Geominero y Museo Histórico Minero Felipe de Borbón y Grecia. 

Palabras clave: espeleología minera, museos mineralógicos, Patrimonio minero histórico, sulfosales de plata. 

ABSTRACT 

In tbispaper tve presera a review ofthe movable and immovable heritage ofthe Hiendelaencina mining heritage.We 
analyse the rapid deterioration in the last decade and we compare today's heritage with graphic archives ofthe lastyears 
ofmodern mining activity. The main mines have been visited and a classic study ofmodern archaeology has been com-
pleted with climbing techniques.lt is also established the completeparagenetic sequence written in the área and it is com­
pared with the samples of the main national mineralogical museums. The most part of the mineralogical heritage of 
Hiendelaencina is deposited in the three main museums of this kind located in the Capital: Museo Nacional de Ciencias 
Naturales (National Museum of Natural Sciences), Museo Geominero (Geo-Mining Museum) and Museo Histórico Minero 
Felipe de Borbón y Grecia (Historical Mining Museum). 

Key words: Historical mining heritage, mineralogical museums, mining caving, silver sulfides. 

LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA Y CONTEXTO GEOLÓGICO 

Hiendelaencina es una pequeña población de 103 habitantes (censo del 2001) situada en el NO de la provincia 
de Guadalajara, Comunidad de Castilla-La Mancha, en el punto kilométrico 59 de la carretera comarcal CM-101, que 
une las localidades de Cogolludo yAtienza. Se encuentra a unos 120 Km. de Madrid (Fig. 1). 

El municipio se asienta en el Macizo Hespérico, sobre dos formaciones gneísicas pertenecientes al Sistema 
Central: Fm. Hiendelaencina y Fm. Congostrina (Bascones et al.,1980). El yacimiento se aloja en la primera de las dos 
formaciones anteriormente mencionadas, y consta de una serie de filones de sulfosales de plata, galena, esfalerita, 
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Degradación del patrimonio histórico minero de Hiendelaencina (Guadalajara). Patrimonio mineralógico depositado en los 
principales museos nacionales 

Figura 1. Situación geográfica del distrito minero de Hiendelaencina. 

calcopirita, pirita, arsenopirita, en una ganga de barita, cuarzo y siderita. Estos minerales encajan en materiales gneí-
sicos de edad Pre-Ordovícica (Concha et ai, 1992) (Fig. 2). 

RESEÑA HISTÓRICA 

El distrito minero de Hiendelaencina fue un importante productor de plata durante los siglos XIX y XX. Su explo­
tación tuvo lugar entre los años 1844 y 1916. Entre 1847 y 1861 se obtiene la mayor producción de las minas, con 
una media de 20.000 Kg. de plata por año. Se abrieron infinidad de pozos sobre más de trece filones, aunque el 90% 
de la plata obtenida lo fue del primer filón, descubierto en 1844, el denominado "Filón Rico". Este filón con una 
orientación N70° E fue explotado a lo largo de 3 Km. y más de 100 m de profundidad, con una potencia media de 
25 cm (Contreras, 1905). El distrito argentífero de Hiendelaencina ha sido el más importante de la minería de plata 
en España, permitiendo la explotación de entre 600 y 1000 toneladas de plata metálica. En la actualidad todas las 
minas se encuentran cerradas y en estado de máximo abandono. 
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INVESTIGACIÓN DEL PATRIMONIO SUBTERRÁNEO 

El distrito minero de Hiendelaencina-La Bodera posee un importante patrimonio subterráneo prácticamente 
desconocido. Una vez abandonas las labores mineras es generalizada la pérdida del conocimiento de la parte inte­
rior. En otros países de Europa como Reino Unido, Francia y Noruega llevan más de dos décadas dedicándose a la 
exploración de labores mineras subterráneas con carácter científico. Para ello se emplean técnicas de espeleología, 
utilizando cuerdas para la progresión por los pozos. Es una actividad que conlleva cierto riesgo y debe ser sólo aco­
metida por personal especializado. En el contexto de Hiendelaencina, se ha empezado a catalogar los pozos sus­
ceptibles de ser descendidos, siendo el único explorado hasta la fecha el pozo Maestro de la mina San José de La 
Bodera (Fig. 3). 

Macizo Hespérico 

Figura 2. Esquema geológico-estructural del Sistema central (modificado de Martínez Frías, 1987). 
En el recuadro situación del distrito minero de Hiendelaencina. 1, gneises glandulares. 2, leucogranitos. 3, granitoides tardihercínicos. 

4, serie fémíca. 5, metasedimentos. 6, tremadociense. 7, arenigíense. 8, dobrotíviense. 9, silúrico. 10, carbonífero. 
11,sedimentos post-peleozoicos. 12,"Olio de Sapo". 13,gneis de Riaza-Nazaret. 
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Figura 3. Primera campaña de exploración en el pozo San José, 
de 70 m de profundidad, en marzo de 2004. 

. f . ; 

Figura 4. La pérdida de mampuestos del pozo Relámpago 
amenaza su estabilidad: tanto los arcos de ladrillo 

como los cimientos. 

PATRIMONIO AMENAZADO 

El deterioro del patrimonio minero de Hiende­
laencina ha sido notable en los últimos años. Al 
tomar como referencia el artículo de Cuesta Bustillo 
et al. (1995), se aprecia como el lavadero de San 
Carlos estaba en plena producción y buena parte de 
las construcciones anejas a los pozos se conserva­
ban en buen estado. Visitando recientemente la 
comarca apreciamos el progresivo deterioro de 
algunos edificios como el del pozo "Relámpago" y la 
mina "Santa Catalina" donde actos vandálicos han 
destruido parte de las instalaciones (Fig. 4). El aspec­
to del lavadero es ruinoso. Por el contrario, es de 
destacar el estado de conservación de los edificios 
mineros de la parte sur occidental, como "La Fuerza" 
y "Malanoche", cuyos vestigios son una auténtica 
joya de la minería del siglo XIX (Fig. 5). 

PATRIMONIO MINERALÓGICO 

Los minerales económicamente importantes de 
Hiendelaencina son las sulfosales de plata: freibergi-
ta, pirargirita, polibasita, freieslebenita, estefanita y 
bournonita, además de galena, puesto que a ella se 
asocian las mencionadas sulfosales (Fig. 6). Las espe­
cies citadas en este distrito han sido recopiladas por 
diversos autores, siendo la relación más completa, 
con 54 especies distintas, la que aportan Calvo y 
Sevillano (1992). Una reciente actualización de la 
misma, cifra en 62 las especies minerales aparecidas 
en Hiendelaencina. 

DISTRIBUCIÓN DEL PATRIMONIO 
MINERALÓGICO EN LOS MUSEOS NACIONALES 

En el gráfico adjunto (Fig. 7) puede observarse la distribución de ejemplares de minerales del distrito minero 
de Hiendelaencina en los principales museos mineralógicos españoles. Los grandes museos de Madrid: Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, Museo Geominero y Museo Histórico-Minero D. Felipe de Borbón y Grecia acaparan 
tanto el mayor número de ejemplares como el de especies diferentes. La pirargirita, por su gran vistosidad, es la espe­
cie mineral más numerosa de las distintas colecciones, seguida de la freieslebenita, muy apreciada por su rareza y 
calidad. Fue en Hiendelaencina donde se caracterizó adecuadamente esta especie y de donde proceden los mejores 
ejemplares del mundo. 
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Figura 5. Vista general del pozo "La Fuerza" 

Figura 6. Algunos minerales de Hiendelaencina. A, plata nativa. B, freieslebenita. C, miargirita. D, pirargirita. 
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Museos - Cantidad de ejemplares 

D Museo Nacional de Ciencias Naturales 
(CSC), Madrid 

• Museo Geomnero (IGME). Madrid 

O Museo historie o-Minero Q Felipe de 
Borbón y Grecia (ETSIMM). Madrid 

• Museo Municipal de Geología (Museo 
Martorell), Barcelona 

• Museo de Geología "Valenti Masachs" 
(UFC) - Manresa. Barcelona 

Q Museo de Ciencias Naturales de 
Álava. Vrtoria 

H Museo Mollf ulleda de Mineralogía. 
Arenys de Mar. Barcelona 

• Colección Folch (Fundación Can 
Costa). Barcelona 

Figura 7. Minerales de Hiendelaencina en los principales museos. 
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RESUMO 

O Comissariado Cultural da Faculdade de Engolillaría da Unhersidade do Porto (FEUP)-Potiugaüe\ou a efeito. entre 15 de 
Otitubro de 2003 e 5 de Marco de 2004. unía exposícáo com o thuh'Jáías da Tetra-o minerío da Panasqueira". Esta esteve 
¡.viento ao publico nuní ospaco da Biblioteca da FEUP e a sua eoocepcáo e niontagem tove o contributo da Faculdade de Bolas 
lites (FBAUP). 

Tratou-so de unta exposícáo temporaria, centrada ota amostras minoráis da mina de \olfrámio da Panasqueira-Fundao. 
Pottugal-cedidas pelo Museu de Historia Natural da l'niversidade de Lisboa. A mina da Panasqueira é mundialmonto ma'ts con 
hecida pela rara heleza dos minoráis que nela ocorrem do que propriamente pelo volframio que déla se extrai. Sao minoráis a 
que ninguóm fica indiferente era \ tunde das stias cores, tamañitos, fotutas e associacóes. 

A mostra de minoráis levada a efeito foi enquadrada num vasto conjunto de objectos relacionados com a aetividado extrac 
tiu.agrupados em núcleos temáticos. Para tal. fot actuada unta rede de colaborado com musetis mineirus portugueses, e outras 
iiMitnicñes desta área disciplinar. Uní novo contexto de aprondi/agem sobre a qtiestáo minoira fot criado tora do espaco indus 
¡na! museali/ado: lbram explorados diferentes tipos do recursos (reais, represéntate os ou do imaginacáo) do patrimonio mtnei 
ro o lbram promovidas diversas formas de acosso a esse eonhecimento. 

Ao conjunto representado fot conferida unía leiiura crítica e humanizada atrasos da realizacáo de visitas guiadas a exposicao. 
««.nadas a cabo por alunos e docentes da FEUP,Atrases délas, cunipre-se com maior eficacia o objectivo da promocao de unta 
ntolhor tnformacáo o mais activa participado om torno de coneeitos, valores o mitos sobre o Goo-Anihiente , 
\este postor, evidencian! se alguns desses pormenores explorados. 

Palavras chave; Cultura Mineira, Exposicao. Minerías, Objectm Miaehm, 

INTRODUJO 

A realizacáo de urna mostra ou feira de minerais constituí quase sempre uní polo atractivo da curiosidade do 
público, quer este seja especialista ou leigo etn mineralogía. Iniciativas deste tipo téni-so \iitdo a repetir etn Portugal 
e revestem-se de grande éxito dado o numero de visitantes que as frequentam. 

Foi com esta certeza que o Comissariado Cultural da faculdade de Engenharia da Universidade do Porfo (FEUP) 
so lanr;ou. no inicio do ano de 2003. na realizacáo de tuna expós i to coni amostras da paragénese mineral da Mina 
de volframio da Panasqueira. 

O Couto Mineiro da Panasqueira situado etn Portugal, na Beira Baixa. ocupa 20.6 Knr da vertente Sul da Serra 
da Estrela. entre os niacicos de S. Pedro do Acor e da Gardunha ent plena Cordilheira Central. 

O núcleo da exploracáo mineira encontra-se actualmente na povoayio da Barroca Grande, pertencente áAldeia 
de S. Francisco de Assis, no concelho da Covilhá e distrito de Gástelo Branco. 
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Exposicao "Jólas daXetra-o minério da Panasqueira" urna incursáo ao mundo das minas 

A fama mundial das Minas da Panasqueira advém nao so do jazigo extraordinario de volframite. explorado desde 
ha mais de 100 anos, mas principalmente dos excelentes exemplares de núnerais de rara dimensáo e beleza que uve­
ra m a sua génese no interior de cavidades dos filóes desta mina. Podemos afirmar que muitos dos museus de mine­
ralogía de todo o inundo nao prescinden? tle possuir, ñas suas coleccoes, amostras de minerais da Panasqueira. Esta 
verdade é também confirmada pelo excelente coleceáo de mineralogía do Musen de Historia Natural da 
Universidade de Lisboa (MHNl)L),da qual fazem parte muitas dezenas de amostras da Mina da Panasqueira. 

Foram precisamente alguns dos exemplares desta coleceáo que aquele Museu facultou temporariamente a PEUP 
para constituir o núcleo central de urna exposicao que recebeu o título "Jóías da Terra-o minério da Panasqueira" 

e que esteve patente ao público de Outubro de 2003 a Marco de 2004. 

Será ele destacar, na introducá© deste trabalho, o facto da Mina da Panasqueira. apesar de urna conjuntura de mer­
cado desfavorável para a comercializacáo do tungsténío, ser uní dos poucos centros mineiros produtores de volfra­
mite de toda a Europa (so existe mais unía mina em laboracio, na Austria), 

PAIA ALÉM DI ÜMA MOSTEA DI MINERAIS 

A equipa que se constituiu para conceber a exposicio, de cttjo núcleo duro ñzeram parte os signatarios deste 
trabalho. depois de varias reunióos e visitas, quer a Mina da Panasqueira quer ao MHNUL. rápidamente perspectivou 
um conjunto de potencialidades pedagógico/didácticas que tal mostra poderia possuir e que se estendiam muito 
para além da abordagem estética de urna simples exibicáo de belos minerais. 

O mundo da geología e das minas representa um ambiente detentor de particularidades impares e de caracte­
rísticas que fácilmente fascinara quem o visita. Por esta razáo, e pelo poder que aquele universo exerce no imagina­
rio colectivo, a ele recorrem as organizares responsáveis, por exemplo, pelos parques temáticos da Euro-Disney, 
Nestes espaeos lúdícos nunca falta a recriacáo/simulacáo das viagens no comboio mineiro, ao longo de lorigas e tor­
tuosas galerías. Apesar da sua artificialidade, as reproduces fiéis de pormenores próprios (niesmo técnicos) do 
ambiente da industria extractiva nunca sao descuradas.As filas para embarcar tiestas aventuras mineiras nunca tém finí, 

E no cinema, a comecar nos velhos Westerns e a terminar no Indiana Jones nunca falta unía cena de garimpo ou 
urna corrida louca por urna galería de mina, repleta de rebentamentos de rocha recorrendo a efeitos visuais e explo­
sivos virtuais. 

Partindo desta certeza, iniciou-se o processo de concepeáo da exposicao dos minerais da Panasqueira coni o 
objectivo de a usar como meio de transmissáo de conceitos da actividade mineira. para além da mostra dos prodi­
gios da natureza que. naquela mina, fot imensamente generosa. 

Para se alcanzar esse fim,as amostras minerais foram inseridas num "ambiente" encenado, no qual se integraram 
artefactos reais e representares da actividade mineira, distribuidos por pequeños núcleos temáticos e estratégica­
mente dispostos. No centro da exposicao, permanentemente observáveis pelos visitantes ao longo do itinerario que 
Ihes era proposto. foram colocadas as amostras minerais. Em seu redor, dispuseram-se os artefactos reais e as repre­
sentares que apelavam a diversas aspectos da actividade mineira. Se a exíbício do núcleo central (o núcleo dos 
minerais) apostava mima leitura mais imediata e dirigida aos sentidos, a sua "cintura conceptual" requería a ínter-
vencio de um monitor que actuava enquanto mediador entre o objecto e o visitante. 

Reuniram-se condic.oes para que a visita á "jólas da Terra" fosse encenada e dramatizada. O cenarlo foi montado, 
recheado de adereces, os visitantes foram os actores e os alunos da FEUP, escolhidos e preparados para serem guías 
desta mostra, narradores de urna historia, 

Ao longo da visita, a principal funcüo do narrador foi a de contextualizacáo e exploracáo do tema central atre­
ves de interligagóes a outras áreas do Saber, 
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HMÓMIOSEXPLOIADOS 

Tai resulten mima rica e complexa abordagem que poderá ser sintetizada nos seguíntes binomios: 

1. Minério > Concentrado. 
Um minério extraído de urna nina, poucas vezes é {mediatamente usado para um fim. 
Quase sempre necessita de ser transformado. E-lhe acrescentado urna mais valia. 

2. Concentrado > Objecto. 
De que sao feítos os artefactos que usamos? Partíndo desta pergunta e manipulando algum concentrado de 
volframio a par de urna lámpada de incandescencia, o visitante passa a associar ao seu mundo o mundo dos 
minérios. 

3. Máo-de-Obra > Mecanizado. 
Ao longo da historia da actividade mineira a evolucáo tecnológica foi imperando nos processos produtivos 
e o trabalho bracal passou, progresivamente, a dar lugar ao trabalho das máquinas. 

4. Razáo > Emocio. 
A exibicáo de radiografías pulmonares de mineiros portadores de silicose, junto de um martelo Hgeíro 
de perfuracao, envolveu o visitante no mundo muitas vezes obscuro e complexo em que estes operarios 
Jaboravam 

5. Exterior > Interior. 
Os cavaletes ott torres mineiras sempre representaran! verdadeiros ex-Iibris de povoacxies onde a actividade 
mineira representava a mais forte forma de sustentado da implantado humana. Essas torres sao as portas 
de entrada no mundo profundo e escuro do interior da térra. 

8. Real > Imaginario. 

A Santa Barbara representa o mito da proteccáo superior da actividade dura do mineíro contra as forjas da 
natureza.Associamos á figura desta Santa urna diversidade de superstícóes que povoam o imaginario da cul­
tura desta arte de extraerlo de minérios da crusta terrestre. 

7. Passado > Presente. 
As técnicas e tecnologías mineiras evoluem momento a momento. Recorrendo a maquetas didácticas repre­
sentativas do diversos métodos de desmonte da Mina da Panasqueira, foi possível fazer a historia, com mais 
de um sáculo, das formas de retirar o precioso mineral do fundo deste jazigo. 

8. Reacgáo > Produto. 
A escuridáo da mina nao se iguala a mais nenhum tipo de escuridáo. 0 gasómetro mineiro é um objecto pos-
suido de particularidades passíveis de serení desvendadas com aqueles que visitara a mina. 0 conceito de 
reaecáo química, da qual resultara produtos e subprodutos, úteis e nao úteís ao homem, é explorado neste 
núcleo da exposicio. 

9. Energía > Trabalho. 
A forc;a do ar comprimido e dos explosivos quando accionados, representara os "poderes" que permitem ao 
homem atingir os seus objectivos enquanto explorador das ofertas que a máe natureza lhe oferece. 

10. Homem > Natureza. 
E interessante reflectir que, o ponto de partida desta mostra, representa um conjunto de objectos naturais 
retirados do interior da térra a par da exploracáo de urna mina que tem por fim produzír um concentrado 
de urna (ou varias) especie mineral específica. A obtengo desses objectos naturais nao sao o fim último da 
mina. Mas, encontrados, revelara aspectos do mundo natural que de imediato travam o ímpeto do mineiro, 
coibindo-se este de os acrescentar ao minério produzido. Sao a imagem/mensagem da natureza a apelar á 
contencáo humana no sentido de olhar para os seus actos poís a natureza nao é do homem, mas o homem 
é da natureza. 
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A explorado destes binomios resultava em questóes didácticamente estratégicas com as quais o guia ia con­
frontando o visitante durante o percurso da visita, desde o seu acolhimento no núcleo de entrada. Procurou-se sem-
pre aproximar as questóes técnicas ou filosóficas das experiencias e vivencias do visitante, levando-o a sentir um 
elevado grau de familiaridade com o(s) tema(s). Diferenciando a abordagem consoante o tipo de público (esco­
lar/nao escolar, técnico/nao técnico) e o correspondente nivel de conhecimento, conseguiu-se captar permanente­
mente a ateneo dos visitantes com esta estrategia de construyo de urna visáo próxima do senso comum. Um 
mundo envolto em misterio, porque desconhecido, revelava-se bastante próximo de acontecimentos diarios e 
comuns dos cidadáos. 

Neste sentido, e longe de ser um conjunto estático de objectos naturais, a exposicáo possuía um dinamismo pró-
prio e significativo para aqueles que a visitaram. 

COMPONENTE HUMANIZADA 

Será também de realcar a incorporado deliberada no itinerario da exposicáo de urna componente humanizada 
intimamente relacionada com a vida do operario mineiro, ausente ao nivel do exibido em objectos "frios" e estáticos 
distribuidos pelos varios núcleos da mostra, Para tal fim, estabeleceu-se, transversalmente a todo o itinerario da visi­
ta á exposicáo, a apresenta^áo de um conjunto sequencial de temas e historias onde a figura do homem mineiro é 
evocada. Deste modo, fez-se homenagem aqueles que se entregaram á tarefa de subtrair ao interior da crusta terres­
tre as substancias úteis ao homem. As minas foram (e ainda sao) campos de "hita" do homem com a rocha. Ñas minas, 
penetrase no misterio do interior da térra.Revolvem-se as suas entranhas desvendando,metro a metro,os segredos 
das relacóes "genéticas" dos minerais. Através daquelas historias e a imagens, exibidas em tempo oportuno ao longo 
da visita, desvendavam-se pormenores de urna actividade que, sob muitos dos seus aspectos, se pode considerar pos-
suida de urna certa "Arte", a mais antiga da humanidade, de cujo dominio exclusivo os mineiros se orgulham. 

CONCLUSÁO 

Um "museu mineiro" pode ter lugar em qualquer sitio. 
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